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INTRODUCCIÓN GENERAL

Vida de Esquilo

Esquilo 1 es hijo 2 de Euforión y de una mujer cuyo 
nombre no conocemos. Su padre, en paralelo con situacio­
nes sociales análogas en los casos de los otros dos grandes 
trágicos, naturales, respectivamente, de Colono y Salami­
na, es ciudadano ateniense perteneciente al demo de Eleu­
sis 3, de familia acomodada 4 a la que puede haber perte­
necido 5 otro Esquilo de Eleusis, que en 440/439 6 fue he-

1 La forma correcta de transcripción, según el sistema vigente en nuestra 
lengua, sería «Esquilo», pero nos atenemos a las normas generales de 
esta colección.

2 Los datos esenciales de su biografía los obtenemos de la Vida trans­
mitida por el códice M y del artículo correspondiente del léxico biográfi­
co Suda, del siglo x: ha sido realmente una fortuna para nosotros la 
oportuna aparición del libro de Radt que se mencionará.

3 Luego se verán referencias a los misterios del santuario situado en 
Eleusis.

4 También Sófocles y Eurípides, a pesar de la leyenda en lo que toca 
a éste, eran de familia acomodada.

5 Es una fantasía de T z e t z e s , In Hes. Op. 4 14 , el asignar al drama­
turgo una estirpe real.

6 Todas las fechas, salvo que se indique lo contrario, son anteriores 
a Jesucristo.
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lenotamias, administrador de la Liga Ática, cargo que exi­
gía cierta fortuna a su titular.

Si creemos a la cita de Pausanias que luego se verá, 
Euforión poseería viñedos; y tendremos que hablar de cier­
tas aficiones de nuestro escritor.

Sobre hermanos seguros o supuestos de éste se hallarán datos 
más adelante: de lo que no hay duda es de que, otra vez de modo 
similar a lo que ocurrió con sus dos insignes seguidores, la fami­
lia de Esquilo se dedicó al teatro con éxito y durante siglos ente­
ros. El propio autor (ignoramos también el nombre de su esposa) 
tuvo dos hijos tragediógrafos. Euforión no sólo, como veremos, 
presentó obras póstumas de su padre, sino también en 431, unos 
veinticinco años después de la muerte de aquél, derrotó a Sófo­
cles y Eurípides, de los cuales el último presentaba Medea con 
otras tragedias. El otro hermano, Eveón, parece haberse distin­
guido más por su belleza física, de la que hay elogios en ciertos 
vasos, que por sus logros teatrales.

Una hermana de Esquilo, cuyo nombre volvemos a descono­
cer, era esposa de Filopites, matrimonio del que surgió toda una 
rama directa de autores de tragedias con Filocles 7, su hijo Mór- 
simo 8, un hijo de éste llamado Astidamante, que compitió por 
primera vez en 398, y dos del último, Filocles y un buen escritor 
trágico, Astidamante, cuya primera victoria, de entre las quince, 
número estimable, que consiguió, se fecha el 372; que volvió a 
vencer en 341 y 340; acerca del cual parece un error la afirmación 
del Suda (luego comentaremos la frecuencia con que se corrom-

7 Filocles compitió por primera vez hacia el 450, y el 427 o 426 derro­
tó nada menos que al Edipo rey de Sófocles; fue autor de un drama 
sobre el rey tracio Tereo a que se alude en  A r i s t ó f a n e s ,  A v . 281, y 
debió de componer, al menos en ocasiones, con rudeza criticada por el 
mismo comediógrafo en Vesp. 462.

8 De Mórsimo una rara notica nos dice también que era médico espe­
cialista en enfermedades de los ojos; satirizado por A r i s t ó f a n e s ,  Eq. 
401, Pax 803, Ran. 151; incluido por la Vida de Eurípides de S á t ir o , 
fr. 39, col. XV, entre los medipcres competidores que hacían sombra 
al salaminio fomentando así el despecho que le hizo abandonar Atenas.
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pen las cifras en los códices) de que escribió nada menos que 
240 tragedias y que recibió formación retórica del orador ísócrates.

Por cierto que acerca de este Astidamante, tataranieto de una 
hermana de Esquilo, hay datos que podrían quizá ser añadidos 
a la serie de ingratitudes de los atenienses para con éste a que 
haremos referencia. Según D io g e n e s  L a e r c io  (II 43), Astidamante 
el Joven fue el primero de la familia de Esquilo a quien se honró 
con estatua de bronce; P a u s a n ia s  (1 21, 1) asegura que las efigies 
de tragediógrafos y comediógrafos que hay en el teatro de Dioni- 
so son en general de gente oscura y anota que la imagen de Es­
quilo tardó muchísimo en unirse a las de Sófocles y Eurípides; 
y A t e n e o  (19 é) quita aún más mérito a estas honras al afirmar 
que «junto a Esquilio y los suyos» se erigió a un ventrílocuo 
o marionetista llamado Euriclides.

Sobre la fecha del nacimiento del poeta los datos son 
bastante coherentes. La Vida, dándole como coetáneo de 
Píndaro, que nació el 522 o 518 para morir después del 
446 sobreviviendo por los menos diez años a Esquilo, atri­
buye a éste, equivocándose en la cifra, como fecha de na­
cimiento el 528 o 524; la biografía de los manuscritos sofó- 
cleos afina más al situar el nacimiento de Sófocles el 
495/494 (pero la crónica epigráfica del Marmor Parium 
habla del 497/496) y decir que Esquilo era treinta años 
mayor, es decir, había nacido el 525; a la misma fecha 
apuntan el propio Marmor dos veces (murió el 456, según 
se verá, a los 69 años; luchó en Maratón, compárese lo 
luego dicho, el 490 a los 35) y, con menos claridad, el 
Suda, que localiza su primera competición (con el sempi­
terno error numérico) en los 500/497 (cifras a las que vol­
veremos) y a los veinticinco años de vida del autor.

Cuando nació éste hacía tres que el tirano Pisistrato 
había muerto para ser sucedido por sus hijos Hiparco e 
Hipias; cuando contaba unos dos se presentó por primera 
vez Quérilo; entre sus catorce y diecisiete obtuvo su prime­
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ra victoria Frínico; a sus quince cayó Hipias y los 508/506 
fueron decisivos para el porvenir de la política ateniense 
con el advenimiento del demócrata Clístenes y sus reformas.

Frente a lo que sucede, por ejemplo, con Eurípides, 
reina un silencio casi total por lo que toca a las formacio­
nes filosófica y literaria de Esquilo, Hay, pues, que impro­
visar algo en este sentido.

Desde luego nuestro escritor se sabía de memoria a Ho­
mero (es ya tópico citar a Ateneo, 347 b, según el cual 
Esquilo calificaba modestamente su obra de temáche, es 
decir, pedacitos de salazón o entremeses de los grandes fes­
tines homéricos); manejaba el ciclo épico y a Hesíodo, a 
quien volveremos; leía a Arquíloco, Alceo, Anacreonte y, 
de una manera especial, como veremos, a Estesícoro. En 
cuanto a sus contemporáneos Píndaro y los tío y sobrino 
Simónides y Baquílides, tuvo forzosamente que conocerlos 
personalmente como se dirá; por lo que toca al primero, 
aparte de las afinidades estilísticas que se mencionarán en 
su lugar, hay textos de Ión de Quíos y Eustacio a que más 
adelante haremos referencia.

Una de las características más notables de la obra de 
Esquilo, según se verá, es su marcado interés por los temas 
geográficos y etnológicos; y Tzetzes, In Ar. Ran. 928, hace 
constar lo mucho que interesaban al poeta las menciones 
orográficas e hidrográficas. En todo esto pudieron ayudar­
le las obras de logógrafos como Hecateo, Acusilao o Fere- 
cides de Atenas. Tenemos, a este respecto, un lugar ins­
tructivo, Suppl. 559 ss., con una opinión acertada sobre 
la causa de las crecidas del Nilo, originadas por el deshielo 
de las nieves etiópicas; lo mismo opinará luego Eurípides 
(HeL 2 s., fr. 228 N.) frente a la tesis contraria de Herodo­
to (II 22 ss.); ahora bien, la nueva fecha de que hablare­
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mos para Las Suplicantes permite ya suponer, en contra 
de lo que antes se creía, que también en Esquilo puede 
haber influido el tratado Sobre la naturaleza de Anaxágo- 
ras (y concretamente el fr. A 42, 5 D.), escrito después 
del 468 y, probablemente, por los años de su llegada a 
Atenas, que pudo producirse hacia el 463.

En cuanto a ideología ética y política la obra de Esqui­
lo está claramente inspirada (Las Euménides muestran ecos 
de los famosos versos 32 ss. del fr. 4 W., en que aparece 
personificada la diosa de las buenas leyes, Eunomia) en 
el gran Solón 9: la firmeza del sentimiento democrático, 
el odio a la tiranía (dos de los pobres viejos atribulados 
de Ag. 1348 ss. prefieren la muerte a la esclavitud bajo 
Egisto) y la guerra civil (luchas intestinas propias de ga­
llos, Eum. 860 ss.); el patriotismo que, en tiempos de Es­
quilo, hallaba motivos de exaltación frente a Persia o la 
rival Egina; el repudio de la hybris portadora de áte (véase 
lo dicho luego sobre Los Persas o Las Suplicantes y tam­
bién, por ejemplo, Sept. 403 ss., Ag. 764 ss., Eum. 538 
ss.) y el elogio de la moderación {Eum. 526 ss.) y de la 
justicia rectora de ciudades, familias y hombres; todo esto, 
presente ya en Hesíodo 10, iba a constituir clave ideológica 
de las tragedias de Esquilo.

Lo cual no quiere decir que vayamos nunca a verle (co­
mo Sófocles, pero no como Eurípides) implicado en políti­
ca activa (Tzetzes, en el primer l. c., nos lo describe apar­

9 Es, sin embargo, un enorme disparate cronológico el de Himerio, 
XXXIV 18, quien nos muestra al lírico, cuya vida no pudo haberse pro­
longado mucho después del 560, viendo con su hijo tragedias esquíleas.

10 Trataremos de ello a propósito de Prometeo encadenado, al que, 
para abreviar y cuando no quepa confusión, llamaremos Prometeo.
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tado de simposios y ágoras), aunque esta abstención no 
le impida tener y transmitir un ideario. Esquilo cree en 
la democracia no arrastrada por demagogos (es posible que 
Efialtes, el reformador del Areópago en 462, no gozara, 
a pesar de lo que diremos, de tan buena reputación ante 
el dramaturgo como ante una parte de la crítica de hoy), 
sino dirigida por hombres fuertes y seguros, los «mejores 
ciudadanos» de tipo pericleo que gustaban con más reser­
vas a Sófocles y con menos a Eurípides y cuyo modelo, 
demasiado joven entonces, como veremos, no debió, pro­
bablemente, sino al azar su actuación en calidad de corego 
de Los Persas.

En este prototipo político se enmarcan las figuras de «buen 
rey» del tipo de Darío frente a Jerjes, Agamenón frente a los 
dos asesinos, incluso Eteocles, salvador de la patria como Orestes 
aun con las taras del odio, la misoginia, la intolerancia y su com­
plejo ante la maldición ancestral. Pero sobre todo el excelente 
monarca hasta cierto punto democrático que es Pelasgo, a cuyo 
personaje subyace en Las Suplicantes (aunque cuatro años antes 
Los Siete contra Tebas, a los que llamaremos más brevemente 
Los Siete, hayan mostrado a los argivos en un papel antipático; 
pero algo parecido acontece en Eurípides con Los Heraclidas y 
su brutal heraldo Copreo frente a sus propias Suplicantes) una 
cierta simpatía hacia Argos (democracia con rey según H e r o d o ­

t o ,  VII 149, 2) ya patente sin duda en Los Eleusinios (en la cual 
se lograba el sepelio de los Siete no mediante una batalla, como 
en Eurípides, sino en virtud de acuerdos pacíficos entre los 
parientes de las víctimas y ese Teseo como monarca ideal en quien 
el tercer gran trágico pensó varias veces, con lo cual los muertos 
recibirían honras fúnebres en la ciudad natal de Esquilo) y, desde 
luego, en Las Suplicantes y Las Euménides. Respecto a la prime­
ra de estas obras, se ha supuesto que pueda estar conectada con 
la difícil y, en definitiva, abnegada actitud que adoptó la ciudad 
argiva en 470, cuando, dispuesta a entrar en alianza antiesparta­
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na (de la cual, por otra parte, iba a salirse el 468) con Arcadia 
y Elide gracias a las gestiones de Temístocles, aceptó a éste (de 
la actitud de Esquilo en relación con el cual hallaremos que pue­
de haber datos en Los Persas) como refugiado tras su ostracismo 
exponiéndose a los mismos riesgos que el mítico Pelasgo. Y, en 
cuanto a Las Euménides, nada menos que tres veces, en 287 ss., 
667 ss. y, sobre todo, 754 ss., hacen declarar, con evidente inten­
ción, a Atenea y al argivo Orestes que sus respectivas ciudades 
deben seguir siendo siempre amigas, con lo cual el autor, en aquel 
mal año 458 (Egina asediada, barruntos luego confirmados de 
catástrofe en la insensata guerra de Egipto a que quizás aludan 
292 ss.; es más dudoso que la mención de la llanura de Flegra, 
en la Calcídica, tenga que ver con renovados problemas en la 
isla de Tasos, domeñada el 463), se esfuerza, disipadas con el 
ostracismo de Cimón en 461 las vanas esperanzas en una colabo­
ración con Esparta, para que, como en efecto iba a ocurrir des­
pués de la victoria ateniense en Enófita contra Beocia y la capitu­
lación de Egin,a, la inestable Argos vuelva al redil de la alianza 
ática.

Pero lo que con razón se hace resaltar siempre respecto 
a Esquilo es su hermoso afán de conciliación que nos acer­
ca a lo que aun hoy deberían ser nuestros ideales.

En una tragedia como Los Persas que, aunque esto se 
volverá a poner sobre el tapete, no queda sometida a nexos 
arguméntales trilógicos, era de esperar un final como el 
del castigo de Jerjes tras su insolencia; e incluso en una 
tetralogía de argumento más o menos conexo como la Li- 
curgea 11 no parece, aunque el material es escaso, que ha­
ya gran cosa después de las humillaciones de los pecado­
res Orfeo y Licurgo. Pero éste no es el caso de las otras

11 El nombre se halla en A ristóf., Thesm. 134 ss. y su escolio; prefe­
rimos esta transcripción y «Orestea», que forman un perfecto paralelo 
con «Odisea».
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tetralogías monotemáticas que conocemos. Prometeo ter­
mina en la suya por ceder y recibir su debido culto; la 
Orestea finaliza con la aquiescencia de las Erinis, que igual­
mente serán objeto de nuevos honores, y la garantía de 
que cesará la monstruosa cadena taliónica de homicidios 12.

La tetralogía de Las Suplicantes, que ofrece desmesura 
en los dos contendientes, culminaba en Hipermestra subsu- 
miendo en sí el espíritu de la conciliación al convertirse 
en tronco de una estirpe real; y hasta Los Siete, con la 
catastrófica muerte recíproca de los hermanos enemigos, 
traen paz para el futuro a una familia tan castigada por 
los hados. Lo mismo podría decirse de otras tragedias per­
didas y cuya secuencia tetralógica no está clara: Télefo acude 
al enemigo para que cure la herida que él mismo infirió; 
probablemente Filoctetes, aunque ello no está claro, acce­
día más o menos a regañadientes, como en Sófocles, a co­
laborar en la empresa común; y después de todo, y puestos 
a tratar temas épicos, ¿qué es la propia Ilíada sino una 
generosa conciliación de Aquiles, Agamenón y Príamo?

Hasta aquí un conciso panorama del ideario esquileo 
en que, por otra parte, es difícil, aunque muchos lo ha­
yan intentado, rastrear influencias presocráticas. De Ana- 
xágoras se ha tratado y se tratará. Respecto a Heraclito 
podrían aducirse, con lo que luego veremos, la común creen-

12 Ha sido, por cierto, muy discutido, como apuntábamos, el trasfon- 
do de esta obra en relación con la opinión de su autor acerca de la citada 
reforma de Efialtes: hoy Eum. 693 ss., en que Atenea expresa su temor 
de que sean los propios ciudadanos quienes deterioren la legislación al 
acrecerla, suelen ser interpretados como la sensata aceptación, por parte 
de un demócrata moderado, de los cambios restrictivos para la jurisdic­
ción del Areópago y una admonición para que quede al menos en pie
lo que resta de sus atribuciones.
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cía en una Justicia capaz de dejar convictos a los embuste­
ros (fr. B 28 D.) y de mantener en sus límites incluso al 
Sol (fr. B 94 D.); o, con mayor relevancia, la armonía 
del cosmos oscuramente definida en los frs. B 51 D. y B 
54 D. y a la que aspira la conciliación de Esquilo.

Los posibles elementos órfico-pitagóricos los podemos 
aplazar para el capítulo de los viajes itálicos; pero sí resul­
ta interesante ei tratar aquí de esclarecer la relación del 
poeta con un movimiento tan cercano a él, incluso física­
mente, como los misterios con que era venerada Deméter 
en Eleusis. Pero no sin desbrozar el terreno haciendo notar 
lo que ya con frecuencia se ha apuntado, que no es lícito 
construir hipótesis en torno al desarrollo de la tragedia y 
el de los secretos dromena de dicho santuario: como dice 
Aristóteles (fr. 15 R.), en estos ritos no se trataba de reci­
bir datos o experiencias, sino de estar o situarse en la debi­
da disposición anímica.

El material mistérico respecto a nuestro dramaturgo no 
es mucho. En Las ranas de Aristófanes hay dos versos re­
citados por él (886 s. = fr. dub. 467 R.) que serían impor­
tantes («Deméter, la tutora de mi mente, concédeme /  el 
mostrarme condigno de los misterios tuyos») si no pudie­
ran atribuirse a un personaje de uno de sus dramas, por 
ejemplo Teseo en Los Eleusinios. Y, en cuanto a otro testi­
monio, las inñuencias no partirían de Eleusis hacia Esqui­
lo, sino al revés, cuando nos cuenta Ateneo (21 d) que 
altos funcionarios de Eleusis, como los hierofantas y da- 
ducos, dieron en copiar el teatro esquileo con las suntuo­
sas vestiduras de que nuestro inventivo escenógrafo, según 
diremos, dotó a sus elencos.

Pero el más llamativo episodio al respecto es un proce­
so al que dedicaremos unas palabras y que entra dentro 
de la extensa temática sobre acusaciones a pensadores y
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políticos griegos, las famosas causas por asébeia o impie­
dad (un concepto nacido de la legislación de Solón) de que 
iban a ser víctimas sucesivas, entre otros, Anaxágoras, Fi- 
dias, Aspasia, Alcibiades, Diágoras de Melos, Protágoras, 
supuestamente Eurípides (pero el hecho poco probable de 
que el acusador fuera el demagogo Cleón quita verosimili­
tud a lo que se cuenta) y, por desgracia con derramamien­
to de sangre, Sócrates. Ni faltaban tampoco en la historia 
de Atenas y otras ciudades notables casos de envidiosa per­
secución por otros conceptos procesales: el primer testimo­
nio de Tzetzes, antes citado, menciona, y pudo haber sido 
más prolijo, multas más o menos simbólicas pero hirien­
tes, como la impuesta a La Caída de Mileto de Frínico, 
a que volveremos, o, unos años después, la sanción de que 
hicieron objeto a Píndaro sus compatriotas tebanos cuan­
do, rompiendo un reticente silencio, se atrevió algo más 
tarde del 475, es decir, en la época aproximada de Los 
Persas, a llamar en un ditirambo (frs. 76-77 Sn.) a Atenas 
«baluarte de Grecia» y a celebrar a los héroes de Artemi­
sio, lo cual sonaba mal en ios oídos de quienes tan noto­
riamente habían «medizado».

No es probable que Esquilo sintiera gran afición hacia 
unas doctrinas que ofrecían oscuros ritos y vagas esperan­
zas sobre el futuro en vez de la concreta satisfacción del 
exacto cumplimiento de la ley; pero a un escritor prolífico 
como él no le era fácil esquivar puntillosas objeciones en 
lo religioso. Un comentario anónimo a Aristóteles (Ét. Ni- 
com. 1111 or 8) se entretiene en recolectar títulos de trage­
dias, como Las Arqueras, Las Sacerdotisas, Ifigenia, Edi­
po, Sísifo arrastrador de la piedra, en que el poeta pudo 
imprudentemente haber tocado extremos de los inefables 
misterios; los frs. 309-311 R., pertenecientes sin duda a 
un drama satírico y quizá al Sísifo y relacionados con
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un banquete de carnes de cerdo, fueron considerados co­
mo burlescos respecto a algún precepto; y otra audacia la 
constituyó tal vez el fr. 333 R., que citaremos luego.

El caso es que nuestro anónimo nos cuenta por menu­
do que los espectadores, indignados ante lo que oían sobre 
los misterios, bajaron a la escena para matar a Esquilo 
(del que después diremos que en su época juvenil trabaja­
ba como actor) en episodio semejante a otros recogidos 
en torno a Eurípides 13 ; pero él astutamente se refugió en 
el altar de Dioniso que presidía el teatro; los areopagitas, 
probablemente buenos amigos de quien iba a defender su 
institución en Las Euménides, reclamaron el derecho a juz­
garle y le absolvieron en gracia al comportamiento en Ma­
ratón que mencionaremos según un pasaje que recogerá 
también la absurda historia de Eliano sobre Aminias.

Ignoramos, claro está, lo que adujo Esquilo en su de­
fensa; según el comentario aristotélico citado, que él no 
sabía que lo divulgado fuese secreto; o bien, en palabras 
de Clemente de Alejandría (Strom. II 145), que él no esta­
ba iniciado y, por tanto, no conocía misterio alguno. Ésta 
es probablemente la verdadera explicación.

No quedaron ahí, sin embargo, las amenazas forenses 
contra el dramaturgo. Hay una disparatada historia que 
recogen la Vidat el filólogo Julio Pólux (IV 110) y el retor 
Apsines (II 229, 14). La tétrica aparición del coro de Las 
Euménides produjo una enorme impresión: los niños se 
desmayaban, las mujeres abortaban; parece que hubo, igual­
mente, algún tipo de proceso del que sabemos poco. Y 
tampoco es de recibo algo a lo que volveremos, la hipóte­

13 O a Lícofrón, uno de los trágicos de la Pléyade, del que narran 
O v id io , Ib. 531 s., y sus escolios que fue alcanzado por una flecha en 
condiciones parecidas.
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sis de Pólux en el sentido de que aquel escándalo (como 
si tuviera algo que ver el número de coreutas con su aspec­
to) fue lo que indujo a Esquilo a reducir la cantidad de 
los componentes de sus coros.

Sigamos ahora la marcha del mundo griego al hilo de 
lo poco que conocemos de la vida del joven escritor y re­
servando para otro capítulo lo conexo con la actividad dra­
mática. En Oriente la evolución se iba precipitando. Vein­
tiséis años tenía el poeta cuando, según diremos, participó 
por primera vez en un certamen y también cuando surgió 
la revuelta jónica contra Persia; veintisiete en el año de 
la intervención ateniense; treinta al producirse la desastro­
sa naumaquia de Lade; treinta y uno y treinta y tres, res­
pectivamente, a la caída de Mileto y en la ocasión famosa 
del citado tropiezo de Frínico; treinta y cinco, en fin, al 
desembarcar' los medos en Maratón.

Es posible que Esquilo, ya no precisamente un mucha­
cho, haya tomado parte (desde luego como hopîita, según 
correspondía a su clase social) en alguna campaña tracia; 
así lo demostrarían algunos pasajes (Ag. 192 ss., 654 ss,, 
1418; Pers. 492 ss., 867 ss.) que parecen revelar, dentro 
de la general afición esquílea a lo geográfico de que habla­
mos, un buen conocimiento de aquel país nórdico, escena­
rio al menos de una parte de la Licurgea.

Lo que sí es seguro es que peleó en Maratón; una prue­
ba de su orgullo ante tal cumplimiento de su deber es el 
epitafio que comentaremos y que se le erigió en Gela; y 
un reflejo de la impronta espiritual que la gran hazaña 
dejó en el combatiente quizá podría verse en la postura 
preponderante que toman Atenea y Apolo en Las Euméni­
des y que responde, quizá subconscientemente, al lugar de
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honor que les asignó Milcíades al encargar, con el botín 
de las batallas, una serie de divinas efigies conmemorativas.

La gran batalla tuvo además dos consecuencias (sin con­
tar los epigramas, de que hablaremos más adelante) en su 
vida poética. Una es el supuesto certamen frente a Simoni­
des que se citará, y otra, la circunstancia de que, según 
Plutarco (Qu. conv. 628 d), Esquilo, imitando más o me­
nos a Tirteo, escribió una hoy perdida elegía exhortativa 
a los soldados cuya mención figura como fr. 1 W.: el fr. 
2 W., en cambio, contiene un pentámetro conservado por 
Teofrasto (Hist. pl. IX 15) y comentado por Plinio (Nat. 
Hist. XXV 11) en que se habla de la abundancia en drogas 
del suelo tirrénico, una referencia más a Italia que podría 
unirse a las que recogeremos luego.

En cuanto a su conducta en la batalla, la citan como 
distinguida el Suda, Plutarco y Focio (Gatean. 246, 22); 
el mencionado comentario anónimo a Aristóteles es el úni­
co que asegura que nuestro poeta recibió muchas heridas.

Un pormenor pictórico al que más adelante se agregarán otros 
sobre el famoso hermano de Esquilo es el de que, según varios 
textos ( P l in . ,  Nat. Hist. XXXV 57; L u c ia n o , Iup. trag. 32; E lia -  

n o ,  Nat. an. VII 38), en el Pórtico de las Pinturas un tal Paneno 
había pintado tan realistamente la batalla, que podían ser reco­
nocidos el general en jefe Milcíades; Calimaco, el estratego de 
la tribu Ayántide a la que parece que hacía referencia Esquilo 
en su citada elegía; desde luego Cinegiro a quien vamos a citar; 
los jefes persas Datis y Artafernes y hasta un perro anónimo que 
colaboró con los vencedores, pero no desde luego Esquilo; es 
improbable, por otra parte, que la pintura llevara inscripciones 
onomásticas.

La Vida habla de un solo hermano varón de nuestro 
trágico, Cinegiro; el Suda añade a Euforión (pero no era
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frecuente que llevaran el mismo nombre el padre, su hijo 
y uno de sus nietos) y a Aminias y añade que no sólo 
Cinegiro, del que lo atestigua también la biografía, sino 
los tres hermanos se portaron heroicamente en Maratón. 
Tratemos de poner un poco de orden en este embrollo.

El caso de Cinegiro fue famosísimo: casi cuarenta testimonios 
acreditan su proeza en la batalla. El más antiguo es el de H e r o ­

d o t o  (VI 114), según el cual se agarró valerosamente a la popa 
de una nave enemiga y perdió la mano derecha amputada de un 
hachazo; una pintura de Fasis (Anth. Pal. XVI 117) tenía el buen 
gusto de no presentarle manco; una estatua del citado Pórtico 
(Luc., Demon. 53; S ó p a t r o  en Rhet. Gr. VIII 144, 29) lo figura­
ba sin una mano; de la pérdida de un solo miembro habla tam­
bién Anth. Pal. XI 335. Pero pronto surgieron los típicos embe­
llecimientos retóricos: según P l u t a r c o  (Parall, min. 305 b), 
Cinegiro era estratego; H im e r io  (VI 20) nos cuenta que, no sabe­
mos cómo, retuvo la nave enemiga a pesar de su mutilación; va­
rias autoridades ( C o r ic io ,  Vir fort. 94; el diversas veces citado 
comentario a Aristóteles; el Suda en la biografía de Cinegiro; 
Anth. Pal. XVI 118) amplían el retrato suponiendo que, privado 
de la mano derecha, el héroe echó la izquierda al barco y la per­
dió también; según J u s t in o  (II 9, 16), al verse sin ambas manos 
mordió la embarcación; y los escolios a Aristides (pág. 126, 18 
D.) redondean la fantástica relación precisando que entonces Ci­
negiro fue decapitado.

A partir del 490 apenas merecen mención otros suce­
sos que la guerra de Egina (488/487) y el resonante ostra­
cismo de Aristides en el 482. En 480 14 comienza, como 
es bien sabido, la segunda guerra Médica. No es de extra­
ñar que se haya puesto a Esquilo en relación con esta con­

14 H e r o d o t o ,  IX 10, 3, señala un eclipse de sol que se produjo el 
2 de octubre de ese año.
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tienda. El historiador de Halicarnaso nos cuenta (VII 173) 
que, ante la aproximación de las tropas persas a las Ter­
mopilas, se estableció provisionalmente un campamento de 
diez mil hoplitas griegos entre los montes Olimpo y Osa 
y nada impediría que se diera con este motivo alguna esca­
ramuza: la Antología Palatina (VII 255) nos conserva (ya 
hemos mencionado antes otros empeños poéticos de este 
tipo) un epigrama atribuido a nuestro poeta, conmemora­
tivo de la muerte de algunos tésalos en la ladera de la últi­
ma de dichas montañas:

Un triste destino perdió a estos valientes guerreros 
que a su patria de muchos ganados defendían.

Viva está, pues, la gloria de los infelices difuntos 
cuyos miembros el polvo del Osa recubre.

Page piensa más bien en un homónimo Esquilo de edad 
helenística; en todo caso, aunque los 45 años no resulten 
la edad más apta para guerrear, Pausanias (I 14, 5) hace 
combatir al dramaturgo en la naumaquia del promontorio 
Artemisio e Ión de Quíos (en un escolio a Los Persas) y 
el mismo periegeta en el lugar citado le sitúan luchando 
en Salamina; y Plutarco (Vita Them. XIV 1), en relación 
con Pers. 341 ss., hace notar la exactitud de los datos de 
Esquilo sobre el número de las naves persas, lo cual sólo 
resulta explicable en un testigo ocular.

Sí es notable la forma tan concreta en que esta tragedia 
describe los hechos; en otro lugar podremos extendernos 
más sobre la forma en que son tratados por Esquilo los 
dos políticos enfrentados entre sí, a quienes tiene la ele­
gancia de no citar, Temístocles, el autor del falso mensaje 
que engañó a los almirantes de Jerjes (355 ss.), y Aristides, 
vuelto ya de su exilio, que fue causante (447 ss.) de la
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aniquilación de la fuerza médica desembarcada en el islote 
de Psitalea y a quien cinco años más tarde, en Sept. 568 
ss. (sobre todo, 592 ss.)» volverá Esquilo a presentar posi­
tivamente simbolizado en la figura de Anfiarao. Según Plu­
tarco ( Vita Arist. III 4 y Reg. et imp. apophth. 186 b), 
cuando se recitaban estos versos todos miraron al gran po­
lítico. Con el elogio de ambos, el dramaturgo se mostraba 
neutral en la oposición de que es testimonio, por ejemplo, 
el fr. 1 P. del lírico Timocreonte, odiador de Temístocles 
y ensalzador de su rival.

La batalla de Salamina da lugar a otro curioso episodio de 
corruptela textual y literaria. H e r ó d o t o  (VIII 84, 87, 93) habla 
de un trierarco llamado Aminias, del demo de Palene, cuya ac­
tuación, según la describe el historiador, no pasó de mediocre: 
trabó torpemente su nave con una enemiga, forzando así un co­
mienzo quizá prematuro del combate, y dejó escapar por error 
a la brava princesa caria Artemisia, aliada de Jerjes con tanta 
más razón loada por Heródoto cuanto que hay quien la supone 
su abuela (ni ha faltado quien haya visto en tipos aguerridos co­
mo éste del sexo femenino posibles antecedentes para Esquilo de 
la malvada, pera decidida Clitemestra). Ahora bien, Aminias no 
sólo adquirió reputación de heroísmo 15, sino que, como vimos, 
es registrado en el Suda como cuarto hijo del viejo Euforión, 
a lo cual agrega la Vida que era el menor de todos y que estuvo 
en Salamina con el poeta (y T z e t z e s ,  en el citado lugar del co­
mentario a Hesíodo, nos informa de que nuestro trágico «derro­
tó a Jerjes con sus hermanos»). Pero lo más notable es la serie 
de dislates de E l ia n o  (Var. Hist. V 19): Esquilo era juzgado por

15 Por ejemplo, en la caria apócrifa XI de T em íst o c l e s , dirigida a 
él, y en D io d ., XI 27, 2 , que, considerándole también hermano de Esqui­
lo, le atribuye el haber hundido la embarcación caria, mientras resulta 
más conforme con la versión herodótea, aun conservando la misma falsa 
filiación, Aristodemo (Fr. Gr. Hist. 104 F 1, 1, 3).
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impiedad; iban a lapidarle; pero Aminias, su hermano menor, 
se levantó el manto y enseñó el muñón del brazo perdido en Sala- 
mina, con lo cual produjo la absolución de su hermano.

No creemos, en fin, que Esquilo haya peleado ni en 
Salamina ni en Platea el 479 (y elio a pesar de su alusión 
al segundo triunfo en Pers. 800 ss. y aunque lo afirmen 
la Vida y Tzetzes en el mencionado comentario a Hesíodo, 
que había de que el poeta «venció en tierra firme»), ni 
menos aún, según una arbitraria idea de Schmid, en la nau- 
maquia que se dio el último año en la asiática Mícale.

El resto de la vida de Esquilo tiene más que ver con 
lo literario que con lo político o personal. Únicamente nos 
queda ya por tratar el capítulo importante de los viajes 
a Sicilia.

Soplan por primera vez en este relato biográfico aires 
de las ricas tierras occidentales de dicha isla y el sur de 
Italia, señuelo alucinante para los más modestos Helenos 
de Grecia propia que mucho más tarde iba a serles fatal 
en la malhadada expedición del 415. De momento aquellos 
países, dinámicos y llenos de sangre joven, estaban domi­
nados por tiranuelos, caricaturas muchos de ellos de los 
grandes Pisístratos, Pitacos y Periandros de antaño. En 
la continental Regio dominaba Anaxilao desde el 494; Ge- 
la, la importante ciudad del S. de Sicilia, había ya de so­
portar desde aproximadamente el 498 la tiranía de Hipó­
crates, ayudado por el genial Gelón, hijo de Dinómenes, 
que, a la muerte del primero en el 491, suplantó a sus 
hijos y se erigió en gobernante único. El 485 se apoderó 
de Siracusa, más prometedora como metrópolis, dejó Gela 
a la Iugartenencia de su hermano Hierón y dio comienzo 
a siete años de prodigiosa actividad sin descuidar ios lazos
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con el otro gran tirano sículo, Terón, de la familia de los 
Eménidas, que avasallaba a Acragante desde el 488; Gelón 
casó con Damáreta, hija de éste, y logró que su nuevo 
suegro matrimoniara a su vez con una sobrina suya.

Comienza entonces, para continuar y culminar en tiempos de 
Hierón, el inmenso esplendor de Siracusa, la mayor ciudad de 
la Hélade, que tal calidad había de conservar a través de los si­
glos y de mil vicisitudes y posteriores tiranías como las de los 
Dionisios que iban a recibir a Platón. La bella acrópolis, los ar­
senales, la flota anclada en un puerto muy abrigado, el poderoso 
ejército, las audaces urbanizaciones, la acertada política de asen­
tamiento de colonos, el activo comercio, todo ello contribuyó 
a la creación de un enorme emporio.

Contra el cual, por cierto, no faltaban amenazas. Corre aun 
hoy por ahí lo que no es probablemente sino una leyenda, la 
secreta alianza de los pueblos no helénicos para aplastar a Grecia 
que, de haber prosperado, habría dado otro curso muy distinto 
a la Historia. El caso es que en el 480, el año de Salamina, el 
cartaginés Hámilcar, jugándose y perdiendo la vida en ello, atacó 
a Gelón en la batalla de Hímera y fue totalmente derrotado por 
su antagonista y por Terón dejándose el colosal botín que permi­
tió luego la edificación de templos en la bella Acragante y el 
don de fabulosas ofrendas para Olimpia y Delfos y dando lugar 
a la consolidación de un gran prestigio para el salvador de Occi­
dente y sus aliados. Y algo parecido sucedió seis años más tarde 
con el triunfo de Hierón, ya por entonces tirano de Siracusa des­
de la muerte de su hermano el 478, en Cumas frente a los 
Etruscos.

Hierón reinó hasta su muerte el 466; Terón hasta la suya el 
472. En ambas tiranías los sucesores fueron ineptos, lo que las 
hizo efímeras: Trasideo, el hijo de Terón, fue expulsado por el 
propio Hierón el 471; Trasibulo, hermano de éste, apenas le so­
brevivió unos meses; a partir de entonces se abría un período 
democrático para Sicilia.
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Resultan llamativas, además de las citadas, algunas activida­
des singulares de estos tiranos, no sólo el interés por las obras 
públicas muy típico de los de su clase, sino otros dos rasgos co­
nexos entre sí en que siempre se distinguieron los autócratas grie­
gos, la triunfal exhibición deportiva, manifestada generalmente 
en carreras de caballos y de cuadrigas dentro del programa de 
los grandes juegos y particularmente los de Olimpia y Delfos, 
y el mecenazgo ofrecido a intelectuales inmigrantes atraídos por 
tanta gloria y prosperidad.

Entre los más famosos huéspedes de Hierón se cuentan no 
sólo Esquilo y quizá Frínico, sino también un siciliano de Mégara 
Hiblea, Epicarmo el cómico (de quien sabemos, por un escolio 
a Las Euménides, que, en su fr. 194, 1 OI., criticó el excesivo 
empleo por Esquilo de un vocablo que, por cierto, no aparece 
más que cuatro veces en los textos hoy conservados), Jenófanes 
de Colofón el elegiaco y, como se dirá, los tres maestros de la 
lírica coral; y se ha podido componer un verdadero palmarès a 
base de las resonantes victorias agonales celebradas por ellos en 
epinicios u otros cantos. Hierón triunfa con el caballo en Delfos 
(482 y 478) y Olimpia (476; Olímpica I de P ín d a r o  y epinicio
V de B a q u íl id e s ) ;  Terón con el carro en Olimpia (476; Olímpi­
cas II y III); Hierón con el carro no se sabe en qué juegos 
(475; Pítica II) e ignoramos dónde y en qué prueba (474; Pítica 
III), con el caballo en Olimpia (472) y con el carro en Delfos 
(470; Pítica I y IV de B aquí ludes) y en Olimpia (468, III de este 
último).

El 476 parece ser, más o menos, el año en que Píndaro 
(quien probablemente el 474 ya estaba en Grecia), Simoni­
des, Baquílides y Esquilo anduvieron por la corte de Hie­
rón; pero no anticipemos tanto.

Ante todo puede ser útil el rastrear los motivos, gene­
ralmente infundados, que los antiguos nos han transmitido 
para la, a primera vista, sorprendente emigración de un 
tan gran poeta; pero quizá a este respecto se exagere dema­



26 ESQUILO

siado sobre las motivaciones negativas desatendiendo los 
móviles positivos que pudieron influir en el desplazamien­
to: lo justamente anotado por Plutarco (De ex. 604 d  ss.), 
que, no siendo nadie profeta en su patria (recuérdese el 
posterior y triste caso de Eurípides), resulta muy huma­
na 16 la búsqueda de glorias y honores en lugares adecua­
dos; la no despreciable posibilidad de lucro 17; el interés 
que para un hombre inteligente representan los contactos 
personales no sólo con los cultos tiranos, sino con otros 
escritores 18 ; y finalmente la consideración importante de 
que, si al espíritu político de nuestro dramaturgo pudo cau­
sarle repugnancia la colaboración con autócratas, la situa­
ción habría cambiado radicalmente en sus últimos años de 
estancia en la ya democrática Gela, en una de cuyas cerca-

16 El polígrafo cita con Esquilo a Simónides, Baquííides, Heródoto 
y su traslado a Turios, Tucídides desterrado en Tracia y muchos más, 
pero no, es curioso, a su paisano Píndaro, ni podría desde luego haber 
hecho mención de Sófocles, excepcional en su apego al terruño patrio.

17 Bien conocidas son las apetencias demostradas en este aspecto por 
el propio P ín d a r o , el principio de cuya ístmica II puede ser un sarcasmo 
ante su rival de Ceos, pero también una clara alusión a sus propios dere­
chos de autor; y, en cuanto a la codicia del otro gran lírico, recuérdese 
que, cuando A r is t ó f a n e s , Pax 697, quiere criticar una senil propensión 
de este tipo en Sófocles, se limita a anotar que ya no hay que llamarle 
así, sino Simónides.

18 Concretamente por lo que toca a Píndaro nos dice E u s t a c io , 

Prooem. comm. Pind. 25, que hubo convivencia entre ambos poetas, 
aunque debamos negar su afirmación de que fue el h'rico quien siguió 
al trágico en la grandilocuencia de su estilo; y contamos también con 
un testimonio de Ión : Quíos conservado por P l u t a r c o , De prof. in 
virt. 79 d, De aud. poet. 29 / ,  y a que volveremos, el cual indica un 
encuentro de Esquilo y Píndaro en las competiciones atléticas del Istmo, 
quizá en 462, 460 o 458, no sólo demostrando así que el primero frecuen­
taba estos espectáculos, sino permitiendo suponer que en ellos encontra­
ba al segundo, tan amigo de lo agonal.
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nas colinas, que forma un vasto anfiteatro natural, es po­
sible por cierto que haya existido un teatro hasta ahora 
no descubierto.

Nada menos que a seis motivos negativos en cuanto 
a su patria han sido atribuidos los destierros de Esquilo.

La menos aceptable de las hipótesis es la del Suda. El 
poeta se fue a Sicilia porque se cayeron los bancos de los 
espectadores, no sabemos si con desgracias, durante la re­
presentación de una obra suya. Ahora bien, la datación 
de dicho accidente es temprana y oscura. Se trataba en 
todo caso de frágiles asientos de madera, quizá instalados 
provisionalmente en el ágora por falta de otro local mejor, 
y precisamente el percance fue lo que debió de ser causa 
de la construcción del teatro de Dioniso; pero también es 
posible que aun éste tuviera desde el principio instalacio­
nes de dicho material cuyo derrumbamiento provocó su 
sustitución por otras de piedra. Ni en definitiva se sabe 
bien cuándo ocurrió aquello; se ha pensado que en una 
competición en que intervenía Esquilo y de que luego se 
hablará, y probablemente durante la presentación de la tra­
gedia de otro autor; pero, aunque no fuera así, al autor 
del drama no incumbía ninguna responsabilidad ante tal 
suceso y además veinte años al menos entre el viaje y sus 
motivaciones resultan excesivos.

La Vida da cuatro explicaciones alternativas para la emi­
gración. Una de ellas era la tristeza del poeta ante su 
derrota frente a Simónides en un concurso de elegías con­
memorativas de la batalla de Maratón. No parece, sin em­
bargo, que tengan que ver con esta historia ni que proce­
dan de los cálamos de Simónides y Esquilo los epigramas 
88 A-B atribuidos al primero en la edición de Diehl, dedi­
cados respectivamente a las proezas de Salamina y Mara­
tón y que aparecieron en el ágora de Atenas. En todo ca­
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so, si se tratara de un concurso anual la desilusión pudo 
haberse producido, por ejemplo, en cualquiera de los años 
488 a 477, pues el 476 Simónides se halla ya en Siracusa; 
más probables resultarían los últimos de entre ellos, si la 
reacción espiritual hubo de ser viva y rápida. No parece, 
sin embargo, que el poeta, de cuyas elegías ya hemos ha­
blado y a cuyo posible epigrama volveremos, haya cifrado 
nunca su orgullo en la lírica. La Vida dice textualmente 
que la elegía requiere «cierta finura patética» ajena al espí­
ritu creativo de nuestro dramaturgo, y Porfirio (De abst., 
pág. 148, 6 N.) cuenta que los delfios le pidieron un peán, 
pero él rehusó el encargo alegando que nunca lograría su­
perar a Tínico, lírico calcídeo de los siglos vi/v , del que 
Platón (Ion 534 d; fr. 1 P.) nos transmite sólo tres palabras.

La segunda explicación de la biografía apenas merece 
comentario: a Esquilo lé habría inducido a marcharse el 
mencionado désastre escénico de Las Euménides, no repre­
sentadas hasta el 458. Nadie, en cambio, sostiene que le 
haya movido a exiliarse su presunto tropiezo relativo a los 
misterios.

Bien conocida es la historia aducida por la Vida en ter­
cer lugar y contada por Plutarco (Vita Cim. VIII 7). El 
año 468 se produjo cierta tensión en el público teatral 
porque competían Sófocles, nuevo en los certámenes, y Es­
quilo. Aquél uniría a su general imagen simpática el méri­
to de comparecer con Triptólemo, historia mítica de un 
héroe eleusinio protegido por Deméter e introductor de la 
agricultura, lo cual aseguraba a la obra el beneplácito de 
espectadores rurales y «chauvinistas». El arconte, preocu­
pado ante el ambiente, no sorteó jueces como debía haber­
lo hecho según la ley; y así el propio Cimón y sus compa­
ñeros de estrategia hubieron de personarse en el teatro y 
organizar, eligiendo a un ciudadano de cada tribu, un ju-
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rado sui generis que atribuyó el primer premio a Sófocles 
y el segundo a Esquilo, quien llevó muy a mal el fracaso. 
Hay, sin embargo, ciertos testimonios, como el de la Cró­
nica de Eusebio, que sitúan la primera competición de Só­
focles, con otras obras, el 470; y verdaderamente tendría 
más sentido que en 468 abundaran los partidarios del jo­
ven dramaturgo, que les habría entusiasmado dos años an­
tes; pero esta anécdota no podría aplicarse ni al primer 
viaje de Esquilo a Sicilia, muy anterior, ni al segundo, por­
que después de ese año 468 vinieron el 467 (tetralogía de 
Tebas), 463 (tetralogía de las Danaides) y 458 (Orestea).

Con esto nos situamos ante una cuarta explicación psi­
cológica: «desanimado por los atenienses». Algo, en efec­
to, debió de ocurrir en el alma de Esquilo para que éste 
en dos ocasiones, una de ellas inmediatamente después del 
éxito de su magna tetralogía, decidiera probar fortuna en 
la Sicilia primero autocrática y después democrática.

Dos facetas del carácter esquileo nos salen aquí al pa­
so. Una, más anecdótica, son las aficiones etílicas amplia­
mente comentadas por los antiguos que pudieron producir 
al poeta problemas o depresiones pasajeras o no. Ateneo 
(428 J) afirma que Esquilo fue el primero que se atrevió 
a presentar beodos en escena y que en Los Cabiros (segu­
ramente con referencia a la orgía de los argonautas con 
las lemnias durante su etapa del viaje de ida) introdujo 
borrachos a Jasón y su tropa. Esto no significaría gran 
cosa, pero el compilador de Náucratis continúa diciendo 
que con ello no hacía el trágico otra cosa sino transferir 
sus hábitos a sus personajes; y asegura luego (influido sin 
duda por el testimonio infantil relacionado con los viñedos 
paternos que se ha citado y que reaparecerá aquí) que Es­
quilo solía componer embriagado sus dramas y que Sófo­
cles agudamente (frase ésta garantizada por otras autorida­
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des) le dijo «escribes io adecuado, pero lo haces sin darte 
cuenta» (es decir, tu intoxicación no obstaculiza tu intui­
ción genial). Y no es éste el único testimonio, aunque Ho­
racio (Epist. I 19, 6) no mencione a nuestro dramaturgo 
junto al uinosus Homerus; Plutarco (Qu. conv. 715 d) ha­
ce alusión a la conocida frase de Gorgias (fr. B 24 D.), 
a quien Los Siete le parece con razón «un drama lleno 
de Ares», y bromea hablando de una obra llena de Dioni- 
so para el conjunto de las tragedias esquíleas; y al menos 
dos comentaristas (el propio Plutarco, Qu. conv. 622 e, 
y Ps.-Luciano, Dem. ene. 15) describen más piadosamente 
al quizá atribulado escritor «calentándose el alma».

Y anotemos, por último, una especie de decaimiento 
espiritual en cuanto a sus relaciones con el público (más 
adelante veremos ello reflejado en el epigrama VII 40 de 
la Antología Palatina), mal concretado ciertamente en los 
escasos textos, que hizo tal vez pensar a Esquilo en un 
cambio de aires. El sirviente de Plutón dice en Aristófa­
nes {Ran. 807) que el poeta nunca se llevó bien con los 
atenienses; hay una famosa frase de Ateneo (347 e), toma­
da a Teofrasto o Cameleonte, según la cual, al ser el poeta 
injustamente derrotado (se entiende que por Sófocles), di­
jo dedicar sus tragedias al Tiempo, con la idea de que en 
su momento obtendría la debida reputación por obra de 
quienes supieran juzgar bien, a lo cual añade Eustacio 
(Comm. H om . II. 1298, 55) que tal manifestación le re­
cuerda a Héctor en IL VII 87 («y algún día dirá alguno 
de los hombres venideros...»); es dudoso, dicho sea de pa­
so, que esta clara frase pueda contar entre las sospechas 
de orfismo que pronto vamos a recoger. Resulta, en cam­
bio, bonito que muchos años después, cuando, como dire­
mos, estaba en su apogeo el «revival» postumo de Esquilo, 
el propio Aristófanes (Ran. 868) haya podido poner en sus
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labios un triunfal «la poesía no ha muerto conmigo»; o 
que el cómico Ferécrates (fr. 94 K.) le haga exclamar orgu- 
llosamente en una de sus obras: «Les he construido un 
gran arte y se lo he regalado».

Es francamente interesante, y se relaciona bien con lo 
dicho, la mencionada conversación con Ión de Quíos: es­
tando éste y Esquilo contemplando un turbulento combate 
de pugilismo, el segundo vino a decir algo así como «Mira 
lo que es la profesionalidad: los ignorantes espectadores 
vocean, pero quien recibe los golpes y entiende realmente 
de boxeo, ése lo que hace es callar discretamente».

No, no debieron de faltar al dramaturgo sinsabores 
teatrales.

Se ha discutido bastante sobre cuántos viajes a Sicilia 
realizó verdaderamente Esquilo. Hoy el problema parece 
aclarado con tal de que se acepte, en términos generales, 
la siguiente cronología:

1. Hierón funda Etna el 476. La nueva colonia se hallaría 
no lejos de la actual Catania, relativamente cerca del volcán que 
iba a sufrir al año siguiente una fuerte erupción de la que suelen 
ser considerados como reflejos literarios las alusiones al castiga­
do gigante Tifón, hijo de Tártaro y Tierra que se sublevó contra 
Zeus y que, sepultado bajo el monte, se revuelve inquieto provo­
cando dichos fenómenos ( P ín d .,  OI. IV 7; Pyth. I 13 ss., obra 
sobre cuya fecha hemos hablado y hablaremos aún; Pyth. VIII 
15 ss., frs. 91-93 Sn.; E s q u ., Pr. 351 ss.). No fue probablemente 
hasta unos años después del citado 476 cuando Hierón puso al 
frente de Etna a su hijo Dinómenes. El tirano, animado por la 
presencia en Sicilia de Píndaro y Simónides, comienza a instar 
al dramaturgo para que le ayude a conmemorar la fundación.

2. Esquilo, como dijimos, vence en Atenas y en 472 con la 
tetralogía de Los Persas.
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3. Hacia el 471 se efectúa por fin el largo viaje. Esquilo 
escribe, o lleva ya escritas, Las Etneas. Anotemos de momento 
sobre el título que hay dos variantes de él, la mencionada, que 
aludiría a las ciudadanas de Etna constitutivas del coro, o Las 
Etnas, denominación que, a su vez, admite al menos dos explica­
ciones: que se refiere al volcán y a la ciudad llamada según él 
o que el topónimo plural es paralelo de los de Atenas y Tebas, 
que se impusieron respecto a Atena y Teba, o Siracusas, que no 
prevaleció frente a Siracusa. La pieza ofrecía una característica 
singular. Más de una vez comentaremos cómo Las Euménides 
ofrecen cambios de escenario. Ahora un papiro conexo con Las 
Etneas, del que volveremos a hablar, nos informa de que un dra­
ma satírico de Sófocles, Los Amantes de Aquiles, mostraba trans­
formaciones similares; y, en cuanto a la obra misma de Esquilo, 
compuesta indudablemente sin excesivas pretensiones artísticas, 
como una pieza de circunstancias encaminada a agradar a un 
gobernante y su pueblo, el mismo papiro nos dice que tenía nada 
menos que cinco «actos» desarrollados en lugares diversos (Etna; 
la comarca llamada Jutia donde está la ciudad de Leontinos; Et­
na otra vez; Leontinos de nuevo y finalmente Siracusa o más 
concretamente el barrio de ella llamado Temenites por Tuc.,
VI 75, 1); al parecer el drama trataba los amores de Zeus y Talía 
o Etna y el consiguiente nacimiento de los dioses sículos Palíeos 
(fr. 6 R.), a los que tendremos oportunidad de hacer nueva men­
ción. No hay tampoco duda de que la tragedia se representó en 
Etna.

4. El 470 Hierón obtiene su citada victoria con el carro en 
Delfos y muestra su interés por la empresa colonizadora hacién­
dose proclamar como etneo en el hipódromo; Píndaro le envía 
desde Grecia su magnífica Pítica í; Esquilo no coincide con él, 
aunque sí con Simónides, según parece deducirse de P a u s a n ia s  

(í 2, 3), y, según veremos, con su sobrino.
5. El tirano, deseoso de seguir explotando espiritualmente 

el éxito de Hímera y más interesado que Gelón (con el cual, se­
gún H e r ó d . ,  Vil 153 ss., hubo recelos y diferencias cuando le 
visitaron embajadores griegos en vísperas de Salamina) por los
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asuntos de Oriente, gestiona y consigue de Esquilo (así la Vida 
y Eratóstenes en un escolio al lugar que vamos a mencionar de 
Las Ranas aristofáneas) que le presente en escena por segunda 
vez Los Persas; y no sería extraño que el poeta hubiera introduci­
do modificaciones en el texto de esta nueva representación, pues, 
contra lo que dice Dioniso en A r i s t ó f . ,  Ran. 1028 s., Los Persas 
tal como los conservamos hoy ni hablan de la muerte de Darío 
ni presentan al coro clamando iauoí, rasgos ambos que debían 
de hallarse en la versión postuma vista por el cómico. B a q u íl id e s  

estuvo probablemente presente en la representación, porque en 
468 iba a tomar (III 48) a Pers. 1073 la palabra con regusto pérsi­
co habrobátas, que luego citaremos, para aplicarla a un siervo 
de Creso.

6. Esquilo está ya de vuelta en Grecia a tiempo para ser 
derrotado por Sófocles, como se apuntó, en 468.

7. Sigue una época de victorias entre 467 y 458; entretanto 
muere Hierón.

8. Inmediatamente después de esta última fecha el drama­
turgo parte para Gela, donde, según la Vida, vivió dos años.

9. Durante ellos pudo componer la totalidad o una parte 
de la trilogía de Prometeo, lo cual discutiremos.

10. Muere el poeta en Gela.

Es bastante intrigante el problema de qué aportaron 
los sucesivos viajes itálicos al mundo espiritual y literario 
de Esquilo. Testimonios como los de Macrobio (Saturn.
V 19, 17: Aeschylus tragicus, uir utique Siculus) y un esco­
lio a La Paz de Aristófanes («en cierto modo un nativo») 
indican cierto arraigo del dramaturgo en su nueva tierra; 
y nada de sorprendente tiene que. aluda varias veces a he­
chos itálicos, como los mencionados Palíeos o los grandes 
escarabajos del Etna, con uno de los cuales se compara 
al pobre Sísifo, empujando su piedra, en el fr. 233 R.; 
o el campanio lago Averno, que se mencionará, de Los 
Psicagogos.
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En cuanto a lengua, Ag. 161 y Suppl. 118 y 914 muestran 
un enigmático vocablo kárbanos o karbán «bárbaro» que puede 
tener origen semítico y haber sido llevado a Sicilia por mercade­
res fenicios; el fr. 261 R., de Las Fórcides, emplea la palabra 
italiota aschéddros para referirse a un jabalí (y a A t e n e o ,  402 
by no le sorprendería un contagio lingüístico contraído en la es­
tancia); a la misma tetralogía, como se mostrará, corresponde 
el drama satírico Los Dictiulcos (Haladores de la red) cuyos tex­
tos abundan en dorismos (lo cual se explicaría si Esquilo se hu­
biera dejado influir por la comedia, quizá similar en lo que atañe 
a argumento, pero de la que no tenemos más que el título en 
Pap. Ox. 2659, fr. 81, 17 A u s t . ,  Las Redes, de E p ic a r m o , de 
quien recogimos una objeción léxica); también el fr. 54 R., de 
Los Eleusinios, contiene el futuro de un verbo dórico al parecer; 
y se citarán fenómenos afines quizá de Las Etneas.

Más y menos probativos, a la vez, serían los indicios 
de occidentalidad extraídos de la esfera de las ideas. Se 
ha exagerado bastante al establecer un contraste entre Los 
Persas y Los Siete, más enraizados en un cosmos estable 
donde culpa y castigo siguen sus caminos irrevocables, y 
Las Suplicantes, la Orestea, la trilogía de Prometeo, en 
que brillan la inseguridad del poeta ante la naturaleza y 
las consecuencias del bien y el mal y el hermoso principio, 
que antes indicábamos, de la conciliación universal. Pero 
nuestra cronología, en que sólo Los Persas precede al 
contacto con Italia y sólo las obras sobre Prometeo pare­
cen resultar posteriores al segundo viaje, excluye por com­
pleto esta presunta evolución que hallaría en tierras occi­
dentales sus fuentes. Esto no excluye, sin embargo, que 
sea factible atribuir al denso ambiente ideológico de los 
países itálicos manifestaciones como el fr. 70 R., de Las 
Heliades («Zeus es el éter, la tierra, el cielo», piénsese en 
el «Zeus quienquiera que seas» de A g . 160 ss.), que, sin
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embargo, a lo que en cierto modo recuerda es al fr. B 
32 D. de Heraclito; y respecto a Las Suplicantes tendremos 
ocasión de comentar los versos 85 ss., que ciertamente 
no dejan de ofrecer similitudes con los bellos fragmentos 
de un emigrado jónico en Italia, los B 24-26 D. de Jenófa­
nes de Colofón («la divinidad toda ella ve, toda ella pien­
sa, toda ella escucha.,, pero sin trabajo, con la sola fuerza 
de la mente, hace vibrar todo... permanece siempre en el 
mismo lugar, sin moverse...»); en los textos esquíleos y 
jenofáneos parece como si Zeus, desprendiéndose en parte 
de su antropomorfismo, tendiera a convertirse en la inteli­
gencia suprema, la posterior divinidad de los filósofos.

Pero no sólo al padre de ios dioses afectan estas hete­
rodoxas desviaciones: sincretismos peculiares se leerían en 
el fr. 341 R. («Apolo el de la yedra, el adivino báquico», 
con una especie de puente entre lo apolíneo y lo dionisía- 
co), el fr. 333 R. 19, Suppl. 676 (Ártemis como equivalente 
de Hécate; pero veremos también cómo se estableció la 
misma equivalencia con Ifigenia, tan conexa con la hija 
de Zeus). No son, sin embargo, privativas de Esquilo estas 
audacias: también Eurípides dice en el fr, 9Í2 N. «llámese 
Zeus o Hades» y en el fr. 37, col. III, transmitido por 
la Vida de Sátiro, «Zeus, sea necesidad de la naturaleza, 
sea pensamiento de los mortales».

No está, pues, claro que tales concepciones provengan 
precisamente de Occidente; pero sí son más típicas de toda 
esta región las creencias órfico-pitagóricas. Pitágoras se es­
tableció en Crotón hacia el 530 y sus doctrinas adquirieron

19 H e r ó d o t o , II 156, 6, y algo parecido se halla en P a u sa n ia s , VIII 
37, 6, dice duramente que Esquilo «robó» a los egipcios la idea de que 
Ártemis, es decir, Bubastis, no es hija de Leto, sino de Deméter, esto 
es, Isis; nada de ello debió de gustar mucho en Eleusis.
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gran auge en Italia continental y Sicilia. Píndaro, hay que 
suponer que con sinceridad, dejó un inmortal manifiesto 
de estas creencias en su Olímpica II, dedicada a Terón, 
partidario, por lo visto, de tal ideología, a lo que hay que 
añadir los trenos hoy perdidos de que proceden los frs. 
129-130, 131 a y 133 Sn.; y aun parece que mucho después 
pudo Platón (Phaedr. 249 a, M en . 81 b, etc.) captar algo 
de unas doctrinas todavía florecientes: lo mismo es posible 
que haya ocurrido con Esquilo.

Distan mucho de estar claros los motivos por los cuales 
Cicerón (Tuse. II 23), antes de traducir un largo trozo del 
Prometeo libertado (fr. 193 R.), carente, por cierto, de ele­
mentos de dicha ideología, dice de Esquilo que es non poe­
ta solum, sed etiam Pythagoreus (sic enim accepimus); pe­
ro el más claro vestigio de estas ideas se suele encontrar 
en Prometeo, con la afirmación (459 s.), puesta en boca 
del héroe, de que él ha dado a los mortales el número, 
sobresaliente entre todas las invenciones, lo cual no puede 
menos de recordar la sentencia pitagórica (fr. sch. Pyth. 
C 2 D., de Eliano, Var. Hist. IV 17) «de todas las cosas
lo más sabio es el número».

En fin, algo debe de haber al respecto cuando Aristófa­
nes (Ran. 1032 s.) hace a Esquilo considerar a OrfeQ, y 
Museo como grandes maestros de la Humanidad; y, aun­
que más arriba se ha desechado provisionalmente la idea 
de que la consagración de la obra esquílea al Tiempo con­
tenga implicaciones filosóficas, no hay que descartar la po­
sibilidad de que el citado fr. 70 R. pueda proceder, por 
ejemplo, de un himno órfico. Los Edonos, cuyo argumen­
to describiremos pronto, debieron.de ofrecer un talante mís­
tico precursor de Las Bacantes euripídeas en la muerte de 
Penteo a manos de las Ménades tebanas (por de pronto, 
Bacch. 434 ss., interrogatorio del monarca al misterioso
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extranjero, parecen un eco del fr. 6í R., recogido por Aris- 
tóf., Thesm. 134 ss., y en Bacch. 726 s., con los temblores 
báquicos del edificio, hay afinidades respecto al fr. 58 R., 
que a Pseudo-Longino, De subi. XV 6, le gustaba menos); 
pero, en cambio, la pieza siguiente de la trilogía licúrgica, 
Las Basaras o Basárides (en definitiva, Las Bacantes), tra­
taba de otra dilaceración tracia (el monte Pangeo es citado 
en el fr. 23 a R . )  no muy órfica, la del propio Orfeo vícti­
ma de las mujeres incitadas por Dioniso a castigarle ante 
la postergación de lo báquico y la preferencia hacia Helio 
y Apolo por parte del gran músico.

Si a esto añadimos que en el fr. 228 R., del Sísifo fugi­
tivo, se menciona a Zagreo, paralelo órfico de Dioniso (pe­
ro probablemente sin referencia dionisíaca, porque de quien 
Sísifo parece que se está burlando es de Zagreo, hijo de 
Plutón; en efecto, el fr. 5 R., de Los Egipcios, es pro­
bable que atribuya tal nombre a Hades mismo, mientras 
que un lugar difícil de Las Suplicantes, de la misma trilo­
gía, el verso 156, admitiría una cita de Zagreo aplicada 
también al dios de ultratumba, al que llaman las Danaides 
«Zeus de los muertos»); que en Ag. 1628 ss. Egisto alude 
en forma irónica al encanto de la voz de Orfeo; que, y 
esto es más importante, las menciones de castigos aplica­
dos en el Hades pululan en Suppl. 228 ss. (con otro Zeus 
que juzga), 416, Eum. 274 ss., 338 s.; y que en Ch. 312 
se habla de un «mito tres veces antiguo» que impone el 
sufrir a quien haya pecado, ahí tiene el lector un buen cú­
mulo de datos que le permitan reflexionar sobre hasta qué 
punto se dejó influir Esquilo por estas creencias, en gene­
ral de cuño itálico.

Y algo parecido cabe decir en cuanto a otros ecos del 
pensamiento de aquellas tierras. El famoso fr. 44 R., de 
Las Danaides, que volverá a ser citado y en que las bodas
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de Cielo y Tierra son para las hijas de Dánao una muestra 
de la eterna ley de fecundidad universal, puede estar rela­
cionado con Empédocles; y el discutido alegato de Apolo 
{Eum. 658 ss.) en favor de Orestes fue objeto 20 de un 
vivo debate en que parece haber intervenido Anaxágoras 
(fr. A 107 D.), pero también pensadores itálicos como Hi- 
pón de Metaponte, Alcmeón de Crotón, Parménides y el 
propio Empédocles.

Los pormenores cronológicos sobre el fin de Esquilo 
están bastante claros: la Vida, con la usual corruptela nu­
mérica, dice que vivió 63 años, lo cual hay que enmendar 
en 69; el Marmor habla ya de esta última cifra y localiza _ 
su muerte en Gela y en el año 456/455; el Suda, una vez 
salvada la equivocación de los números, anotaría 68 años; 
un escolio a Los Acámeos de Aristófanes, también con 
error numeral, nos informa de que el poeta murió treinta 
antes del estreno de dicha comedia el 425.

Hemos comentado varias veces el lugar común de la historio­
grafía, sobre todo peripatética, que se esfuerza en discurrir géne­
ros insólitos de muerte para los escritores: el P s .- S ó t a d e s  (fr. 
15, 12 ss. P o w .)  nos cuenta que a Diógenes le mató el comer 
pulpo crudo, a Sófocles el grano de uva que se le atragantó (o 
la fatiga causada, afirman otros textos, por haber leído en voz 
alta la entera Antigona), a Eurípides los perros que le devoraron, 
a Homero el hambre; y aun pudo haber añadido, procedentes 
de otras fuentes, el suicidio por amor de Safo, otro desenlace 
similar al de Sófocles y lógico en el gran bebedor Anacreonte,

20 El tercero de los trágicos, cuando el matador de Clitemestra expo­
ne ideas parecidas en Or. 522 ss., «sin padre nunca habría /  nacido hijo 
ninguno», tuvo que sufrir la intervención airada de un espectador que, 
influido por la reputación misogínica del trágico, le increpó con «¡Y sin 
madre tampoco, bribón de Eurípides!».
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el asesinato de íbico a manos de unos salteadores, el dulce extin­
guirse de Píndaro reclinado en su efebo predilecto.

Y, naturalmente, tampoco omite el Ps.-Sótades la extraña ver­
sión sobre la muerte de Esquilo que recogen la Vida, el Suda, 
V a le r io  M á x im o  (IX  12), P l in io  (Nat. Hist. X  7) y E l ia n o  (Nat. 
anim. V II 16).

EÏ poeta, retraído y meditabundo como buen intelec­
tual (disposición anímica parecida se refleja en la versión 
usual de los últimos momentos de Eurípides), se había apar­
tado a los alrededores de Gela para filosofar o escribir. 
En ese instante voló sobre él un águila. Era ya un tópico 
en la Antigüedad ei de la buena o mala suerte: el colmo 
de la primera sería el que alguien cavando encuentre un 
tesoro; el de la segunda correspondería a un hombre calvo 
sobre el cual vuela un águila que lleva en las garras una 
tortuga sin podérsela comer por la dureza de su capara­
zón, lo que la instiga a utilizar la cabeza del hombre, se­
mejante a una piedra reluciente, para romper así el duro 
objeto sobre otro más duro aún. Una anécdota tal puede 
hallarse en Demócrito, fr. A 68 D., según Simplicio en 
el comentario a la Física de Aristóteles (195 b 36).

No es verosímil la hipótesis, por alguien emitida, de que esta 
historia puede haber surgido de algún relieve funerario en que 
sobre el busto de Esquilo se cernerían el águila emblemática de 
la gran poesía y la lira construida, al modo primitivo, con una 
concha de tortuga; ni tampoco que haya contribuido a la leyenda 
otro desenlace singular, el que en el fr. 275 R,, de Los Psicago- 
gos; vaticina Tiresias para Odiseo, que, según él, morirá herido 
por la lanza de su hijo Telégono hecha con la mortal espina de 
una raya.

Éste habría sido el gran infortunio de uno de los dos calvos 
insignes (el otro es Aristófanes) de la Literatura griega. El paso 
siguiente consistió en suponer (Vida, P linio) que así se cumplía
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un oráculo («te matará un rayo celestial»); y aún la biografía 
añade un risible pentámetro presuntamente procedente del epita­
fio que algún amigo poco inteligente le dedicó: «las garras de 
un águila la crisma me rompieron».

Relata la Vida que los Geloos le dedicaron suntuosos funera­
les públicos y le erigieron un sepulcro al que solían ir autores 
y actores a dedicar ofrendas o representar dramas, testimonio 
dudoso por lo mucho que se parece a la historia de las represen­
taciones postumas de obras esquíleas en Atenas a que vamos a 
referirnos. En la tumba se leía un epitafio:

Este sepulcro de Gela la rica en cereales 
contiene a Esquilo, el hijo de Euforión, ateniense.

De su eximio valor hablarán Maratón y  su bosque 
y  el cabelludo medo, que le conocen bien.

Sería una demostración de buen gusto este omitir modesta­
mente cualquier mención de su carrera literaria centrándose en 
la actividad guerrera si tuviéramos la certeza de que el poema 
es de Esquilo, pero reinan muy serias dudas al respecto. Según 
ha visto Page, sólo P a usanias (I 14, 5) y A teneo  (627 c), pero 
no la biografía, atribuyen los dísticos a nuestro trágico; no pare­
ce natural que se tenga que aclarar a los viandantes lo que están 
viendo, que el sepulcro se halla en Gela; y, aunque Pausanias 
asegura que el dramaturgo compuso su epitafio «cuando se acer­
caba al fin de su vida», es difícil pensar que Esquilo previera 
una muerte tan súbita y peregrina.

Tenemos, en todo caso, dos ecos modernos de este lugar que, 
aunque marginales, nos tientan a incluirlos aquí. En el bello poe­
ma de {Constantinos Kavapis titulado Unos jóvenes de Sidón 
(400 d. J. C.), un actor recita el epitafio dando quizá demasiado 
realce a «eximio valor» y a «Maratón y su bosque»; y un mucha­
cho fanático de las Letras protesta contra el antiguo escritor, que 
ha eliminado «el brillante verso de la tragedia, a Agamenón, al 
admirable Prometeo, las actuaciones de Orestes y de Casan-
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dra» para anotar secamente «que entre las filas de los soldados, 
en un montón, luchaste también tú contra Datis y Artafernes».

Y, en cuanto al insigne G iosue C a r d u c c i, no sólo alude va­
rias veces a Esquilo con referencia especial a Los Persas 21, sino 
que hace referencia concreta a su calidad de combatiente en el 
segundo poema en nota mencionado, «al fianco avea /  Patroce 
Cinegira e Aminia il forte», o en el soneto XXXIX de los Juveni­
lia, cuyo último terceto reza «tremante un re le Attee scene mira­
ro /  ne’ carmi ancor, ma tinse Eschilo pria /  ne’ Medi fuggitivi
il greco acciaro».

Anotaremos, para ser exhaustivos en este capítulo de honras 
esquíleas, otros epitafios consagrados a la personalidad literaria 
del gran trágico.

D ioscórides, en La guirnalda de Meleagro (Anth. Pal. VII 
411; más adelante hallaremos la pareja de este epigrama), hace 
referencia a un supuesto rollo de tragedias de Esquilo y distingue 
eruditamente la época inmadura del drama antes de Tespis, sus 
innovaciones y las de nuestro dramaturgo que mencionaremos; 
los versos esquíleos no están cuidadosamente trabajados y puli­
dos, sino que resultan verdaderas muestras de incontenible 
inspiración:

Esto es invento de Tespis, mas tales retozos 
por el bosque silvestre con fiestas ya más hechas 

Esquilo a la cima llevólos, quien nunca sus versos 
cinceló, mas en agua bañaba torrencial

21 Alusiones que se encuentran en Omero, oda juvenil que termina 
«e il nome Atene e l’ire /  commise del potente Eschilo al canto»; en 
A G. B. Niccolini, de 1858, que empieza, con un error en cuanto al 
onomástico del hermano de Esquilo, «quando l’aspro fratel di Cinegira 
/  ne la sonante scena /  trasse vestita d’ardue forme Pira /  che propugno 
la libertade ellena», a lo cual siguen muchas alusiones a dicha tragedia 
y menciones de! gran poeta como «tale a la prole achea gli ozi felici 
/  di canti Eschilo ornava» o bien «ché, se il figliuol d’Euforión traea 
/  Melpomene pensosa /  ad inneggiar la libertade achea»; y en A Vittore 
Hugo, de 1881.
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y  en la escena a innovar se arrojó. Boca diestra entre todas,
eres uno de los viejos semidioses.

A  otra Guirnalda posterior, la de Filipo, corresponden dos 
epigramas consecutivos de la Antología Palatina, el VII 39, de 
A ntípatro d e  Te Salónica , y el VII 40, de D iodoro .

El de Antípatro reza así:

El primero que alzó la voz trágica y  un majestuoso 
canto en sus robustos versos, aquí yace 

en este sepulcro, el honor de Sicilia. Está Esquilo, 
el de Euforión, muy lejos de su nativa Eleusis.

Y el segundo, a que antes hicimos referencia, de este modo 
y con una clara alusión a la ingratitud para con el trágico de 
los atenienses, Tesidas o hijos de Teseo:

Dice esta lápida que el gran Esquilo bajo ella 
yace, lejos de su Ática natal, junto a las límpidas 

aguas del sículo Gelas. ¿Qué envidia, Tesidas, 
rencorosa sentís siempre contra los genios?

Pero aún contamos, gracias ai escriba del códice de Leiden 
Q.4.A., perteneciente a la clase π, que en su lugar será citado, 
dos trímetros yámbicos, humildes e ingenuos, aunque dignos de 
mención:

Sabio Sófocles fue, bien dotado está Eurípides, 
pero yo admiro a Esquilo mucho más que a los dos.

No terminaríamos nunca si hubiéramos de enumerar los ho­
nores postumos dedicados a Esquilo y que van desde los funda­
mentales versos 757-1530 de Las Ranas de A ristófanes, demos­
tración clara de que muchas de las tragedias del maestro seguían 
representándose cincuenta años después de su muerte (Uanian la 
atención particularmente la especie de himno de los versos 1004 s. 
a que haremos referencia y otros lugares aristofáneos, como Ach.
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9 ss., donde Diceópolis espera ansioso una representación del gran 
trágico, y los frs. 161 K.-A. y 720 K.-A., «al morir Esquilo so­
brevino la tiniebla»), hasta una carta apócrifa de T emístocles

(I) a su genial contemporáneo.
Luciano  (Adv. ind. 15) narra una anécdota que duplica, has­

ta cierto punto, otra similar relatada respecto a Eurípides. El ti­
rano siracusano Dionisio el Viejo, al que conocemos como autor 
de varias tragedias, provocaba con su inepta dicción (el de Samó- 
sata recoge los frs. 9-11 S n . como muestras de pedestre estilo) 
la risa de su amigo el ditirambógrafo Filóxeno, que fue a parar 
más de una vez, como consecuencia de ello, a las terribles lato­
mias o canteras de Siracusa. Dionisio decidió entonces adquirir, 
como motivo de inspiración, las tablillas que Esquilo había em­
pleado, pero siguió escribiendo tan mal como antes.

Alejandro, hallándose (P lu t ., Vita Alex. VIII 3) en las leja­
nías asiáticas sin más libro que la Ilíada, pidió a su tesorero Har­
palo, el futuro desertor, libros de Filisto y de los tres grandes 
trágicos; Glauco de Regio, Cameleonte, Aristarco, Heraclides Pon- 
tico, el citado Ión de Quíos y Diogeniano escribieron tratados 
más o menos críticamente acertados sobre Esquilo.

En cuanto a sus estatuas, ha habido, como apuntábamos, mala 
suerte, pues la cabeza calva del Museo Capitolino puede no ser 
de él (es recentísimo el descubrimiento de que otra del Louvre, 
procedente de la fachada de la vieja catedral de Florencia, sería 
el ejemplar más antiguo del tipo representado hasta ahora por 
el citado ejemplar); y sólo un torso del Vaticano tiene probabili­
dades de ser copia de la efigie que al parecer terminó por erigír- 
sele en el teatro de Dioniso; pero todas estas tristezas icónicas 
podrían quedar ampliamente compensadas, por ejemplo, con un 
solo dístico de P ropercio (II 34, 41 s.) que, ante el inviable em­
peño de su amigo Vario Rufo, que ha compuesto una tragedia 
Tiestes, le incita (desine et Aeschyleo componere uerba coturno, 
/  desine, et ad mollis membra resolue choros) a no intentar com­
petir en grandeza con el cantor inimitable.



44 ESQUILO

Obra de Esquilo

Que los antiguos consideraban muy temprana la dedi­
cación de Esquilo al arte dramático io demuestra Pausa­
nias (I 21, 2), según el cual nuestro futuro dramaturgo, 
parece que siendo muy joven, estaba en el campo vigilan­
do unas cepas, de su padre según apuntábamos, cuando 
se le apareció Dioniso, dios de las competiciones teatrales, 
y le ordenó que escribiera tragedias; el mozo se puso a 
hacerlo y comprobó que le salía bien la tarea. Esto no es 
probablemente más que una anécdota incesantemente re­
petida en los testimonios sobre escritores antiguos (Hesío­
do, Th. 23 ss.; Estesícoro, fr. 104 e P.; Píndaro en Paus., 
IX 23, 2; Calimaco, fr. 2 Pf.; Horacio, Carm. III 4, 9 ss.); 
sea como sea, el dato, con la manifestación de la Vida 
de que empezó joven a componer dramas, choca con las 
fechas relativamente tardías que veremos a continuación.

En efecto, coordinando las noticias del Suda en la bio­
grafía de nuestro poeta (su primera competición se produ­
jo entre los años 500/497) y la de Prátinas y con la Cróni­
ca de Eusebio (el eleusinio era bien conocido hacia el 
496/495), puede admitirse que, en cualquiera de los cuatro 
años al principio citados, entraron en liza Prátinas, Quéri- 
lo y Esquilo; que el primero obtuvo entonces el único pre­
mio de su vida; que, por tanto, no triunfó nuestro poeta, 
novato en lides trágicas, y también que en la representa­
ción de una de las obras de Prátinas ocurrió aquel año 
el mencionado accidente que luego iba a ponerse en rela­
ción con el más joven y conocido de los tres concursantes.

En todo caso el Marmor y una didascalia sitúan la pri­
mera victoria de Esquilo el 484, a la nada precoz edad 
de 41 años.
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Las fechas atestiguadas para otras de sus actuaciones 
son:

a) 472. Primer premio con la tetralogía de Los Persas (una di- 
dascalia y un argumento).

b) 468. La citada derrota frente al Triptolemo de Sófocles {Vi­
da, P lutarco).

c) 467. Primer premio con la tetralogía de Los Siete; el segundo 
es adjudicado a A ristias, hijo de Prátinas, con obras de su 
padre (a ello volveremos luego), y el tercero a Polifrasmón, 
autor de una tetralogía de signo esquileo llamada Licurgea 
(un argumento y Pap. Ox. 2256; A ristófanes, Ran. 1019 ss., 
se equivoca al suponer la tetralogía de Esquilo anterior a la 
de Los Persas).

d) Es mejor tratar aparte el problema espinoso del primer pre­
mio de la tetralogía de Las Suplicantes.

e) 458. Primer premio, con Jenocles de Afidne como corego, 
de la tetralogía Orestea, cuyo nombre está bien atestiguado. 
Es el último certamen de Esquilo (una didascalia, un argu­
mento, un escolio, Pap. Ox. 2506).

No hay fecha, en cambio, para la Licurgea; el párrafo 
2 del Sobre los poemas de D em e t r io  L a c ó n  {Pap. Here. 
1014) dice que Esquilo «se lució» con Los Edonos, es de­
cir, obtuvo probablemente el primer premio.

El problema de la cantidad de victorias que consiguiera 
el poeta es insoluble. La Vida habla de catorce, pero añade 
que logró no pocos triunfos con carácter postumo, sin que 
sepamos si ellos van incluidos en dicha cifra. Según el Su­
da, unos hablan de 28 y otros de trece. Hasta aquí no 
hemos visto más que seis.

La Vida nos informa de que, siendo tan grande la ad­
miración hacia Esquilo, los atenienses acordaron que se 
concediera coro, esto es, participación en el certamen anual
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a todo el que representara obras de dicho autor con carác­
ter postumo 2?', lo cual explica la mencionada consecución 
de triunfos post mortem (recuérdense las representaciones 
junto al sepulcro de Gela a que hemos aludido); algo dis­
tinto, y nada convincente, es lo manifestado por Quintilia­
no {Inst. or. X 1, 66), que el estilo esquileo podía ser subli­
mis et grauis et grandi locus, a veces usque ad uitium, pero 
también rudis e incompositus, por lo cual sus compatriotas 
llevaron tras su muerte a los certámenes obras corregidas 
que ganaban muchas coronas.

Aristófanes, varios decenios después de la muerte de 
Esquilo, había visto al parecer 29 de sus tragedias; de sus 
comentarios a las anagnorisis de Las Coéforas y la Electra 
euripídea hablaremos en torno a la primera de dichas tra­
gedias; las concomitancias entre pasajes de Las Troyanas 
de Eurípides, del 415, con otros del Prometeo (51 ss. = 
39, 424 ss. = 953 ss.) y la aparición de este héroe en Las 
Aves (1494 ss.) también indicarían memoria reciente de una 
obra quizá ya remota; y, si entre el 440 y el 420, según 
diremos, se pintaron vasos relativos al drama satírico Pro­
meteo Pircaeo (Prendedor del fuego), es porque la pieza 
acabaría de ser vista por entonces.

Una de las soluciones, en fin, al grave escollo cronoló­
gico de Las Suplicantes pasa por la hipótesis de que la 
didascalia papirológica se refiera a un concurso postumo, 
y por la biografía de Euforión en el Suda sabemos que 
el hijo de Esquilo venció cuatro veces con obras inéditas 
de su padre, para lo cual sería óbice la laboriosidad increí­
ble que revelaría en un hombre mayor el tener archivado 
ese colosal legado de dieciséis dramas.

22 Poco más o menos lo mismo repiten varios escolios a Aristófanes, 
y también F iló stra to  en el mismo pasaje, Vita Ap. VI 11, a que debe­
mos ia lapidaria frase sobre Esquilo luego copiada.
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En cuanto al número total de las obras que haya podi­
do escribir Esquilo, tampoco ésta es cuestión que debamos 
considerar resuelta. El Suda habla de noventa; la Vida, 
en un pasaje textualmente deteriorado, de setenta «y ade­
más unos cinco satíricos», expresión ambigua que ha pro­
ducido infinidad de enmiendas, por ejemplo, la que supone 
setenta tragedias, veinte dramas satíricos y cinco dudosos 
(pero la proporción entre las tragedias y los dramas habría 
de ser siempre de tres a uno).

El códice M ofrece un catálogo de cuatro columnas con 
18, 19, 18 y 18 títulos respectivamente; pero, como faltan 
al menos nueve obras atestiguadas por otras fuentes y co­
mo, por otra parte, aparecen en evidente duplicación 
Phrygioi (que habría que suprimir) y Phryges, se ha imagi­
nado ingeniosamente que se ha perdido una quinta colum­
na de 18 nombres, con lo cual tendríamos 17 (omitida di­
cha dualidad), 19, 18, 18 y 18, esto es, noventa, la cifra 
del Suda.

Pero los títulos conocidos quedan un poco cortos res­
pecto a este guarismo como veremos. Mette, en su citada 
colección de fragmentos, da ochenta títulos y uno dudoso, 
Tenes; Radt, en la suya, conserva el mismo número de 
dramas y amplía los discutibles a tres (Phrygioi, Cieno, 
Tenes)', ambos coinciden en desatender una doble mención 
del catálogo mediceo, que distingue unas Etneas auténticas 
de otras apócrifas: se ha pensado que las primeras serían 
el texto de la mencionada representación siracusana y las 
segundas un original falsificado que correría por Atenas.

La cifra de 80 de Radt (que ofrece 281 fragmentos atri- 
buibles a piezas concretas, 170 a inciertas y 38 de carácter 
dudoso, hasta un total de 489 que en realidad son bastan­
tes más, pues muchos números presentan subdivisiones) pu­
diera llevarnos a cierta armonía en cuanto a la proporción
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entre tragedias y dramas, ya que tanto él como más o me­
nos Mette piensan que trece obras pudieron tener carácter 
satírico: Licurgo, tal vez Las Nodrizas de Dioniso, Ami- 
mone, Los Dictiulcos, Cerción, La Esfinge, Los Teoros 
o Los Istmiastas (Peregrinos o Participantes en el Istmo), 
Circe, El León, Proteo, Los Heraldos y quizá Prometeo 
Pircaeo y Oritía. Bastaría, en efecto, con que Las Etneas, 
lo cual es muy verosímil, hubiera sido representada aislada 
para que, al detraer trece de las restantes 79, quedaran 
66 producciones no satíricas formando parte de 22 tetralo­
gías, esto es, 88 obras. La diferencia hasta las 90 del Suda 
quedaría dada por la admisión en éste de Las Etneas apó­
crifas y los Phrygioi; y faltarían, diferencia entre 79 y 88, 
los títulos de nueve dramas satíricos: este tipo de obras 
siempre fue peor atendido en copias y registros.

Las discusiones sobre el reparto tetralógico de estas en 
principio 66 ’más 22 obras son infinitas; y, desde luego, 
no hay muchas razones para suponer que toda la obra de 
Esquilo se ha estructurado por series uniformes en lo argu­
mentai. Schmid calcula que en las tetralogías temáticas no 
se encontrarán más allá de la mitad de los dramas de Es­
quilo; pero aquí vamos a adoptar, aun con bastantes reser­
vas, criterios más optimistas y, por ello, más orientativos 
para nuestros lectores; todo ello valiéndonos una vez más 
del útilísimo esquema de Radt.

Parece en principio que podría llegarse a pensar muy 
tentativamente en 19 posibles tetralogías completas o in­
completas que enumeraremos a continuación señalándolas 
con las letras A-S y dando los números 1-3 a las supuestas 
tragedias de cada serie y el 4 al no menos supuesto drama 
satírico.
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A) Una atestiguada cronológicamente, como vimos, y de la que 
parece constarnos que aquí Esquilo por una vez (como iba 
a hacer Sófocles excepto en la Telefea, abriendo así paso a 
la tradición del monodrama que aún hoy domina nuestra es­
cena) se salió del exigentísimo esquema que requería concate­
nación temática de varios miles de versos. No está, pues, cla­
ro que tengan relación los argumentos de Fineo (1), los con­
servados Persas (2), Glauco Potnieo (3) y el drama satírico, 
de argumento oscuro, Prometeo Pircaeo (4). Pero hay quien 
se ha esforzado en establecer tenues nexos entre las cuatro 
obras interpretadas el mismo día: Fineo, el rey tracio ator­
mentado por las Harpías, era hermano de Cefeo, padre de 
Andrómeda, la liberada por Perseo, a quien con un juego 
etimológico se consideraba ancestro de los persas, y se rela­
cionó con los argonautas, invasores del Asia en incursión que 
trataba de vengar Jerjes; Potnias estaba cerca de Platea; Pro­
meteo era muy apto para conmemorar la purificación general 
que, después de la retirada de los persas, se hizo apagando 
todos los fuegos y encendiéndolos a partir de un ara de Del­
fos; etc. De todos modos el desentenderse más o menos de 
nexos arguméntales era un tributo que tenía que pagar Esqui­
lo si quería construir la singular obra histórica con que se 
proponía emular a Frínico.

B) También se ha visto que consta la fecha de la tetralogía a 
la que los modernos llaman a veces Edipodea, compuesta por 
Layo (1), Edipo (2), los transmitidos Siete (3) y el drama La 
Esfinge (4). Más adelante hablaremos por menudo de ella.

C) Lo mismo cabe decir de la famosímima Orestea, con las tres 
tragedias llegadas a nosotros (1-3) y Proteo, a que volveremos 
(4).

D) La citada Licurgea constaba de Los Edonos (1; el título es 
el étnico de un pueblo tracio; la obra describe la rebelión de 
Licurgo contra Dioniso y su castigo, tema que estaba ya en
II. VI 130 ss.), Las Basaras o Basárides (2), Los Muchachos 
(3, quizá un juvenil cortejo dionisíaco) y Licurgo (4), al que 
el drama volvía a poner en ridículo; pero no está del todo 
claro el fr. 124 R., donde, al parecer, el brutal rey bebe cerve­
za en los cráneos disecados de sus propios huéspedes.
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E) La hoy discutidísima, como veremos, tetralogía de las hijas 
de Dánao, compuesta por Las Suplicantes, llegada a nosotros
(1); Los Egipcios (2), Las Danaides (3) y el drama Amimone 
(4).

F) No menos debatido es el problema de las obras sobre Pro­
meteo, que recibirán tratamiento posterior: el conservado y 
dudosamente esquileo Prometeo encadenado (1), Prometeo li­
bertado (2) y (3) Prometeo Pírforo (Portador del fuego).

G) Una serie sobre Aquiles, paralela al curso de la Ilíada, po­
drían formar Los Mirmidones (1; la famosa tropa escogida 
del héroe), Las Nereides (2; compañeras marinas de su madre 
Tetis) y Los Friges (esto es, troyanos) o El Rescate de Héctor 
(3; Príamo recibe su cadáver).

H) Otra correlativa acerca de la Odisea se compondría de Los 
Psicagogos (Conjuradores de espíritus; 1; bajada al Hades ins­
pirada en el descenso a los infiernos de XI 23 ss.), Penélope
(2) y Los Ostólogos (Recogedores de huesos; 3; los parientes 
de los pretendientes muertos acuden en busca de sus despojos) 
más el drama Circe (4).

I) Una trilogía sobre el gran padecedor de Salamina: Ayante 
o El Juicio de las Armas (1; los Atridas le decepcionan dando 
a Ulises las de Aquiles muerto), Las Tresas (Tracias) con el 
suicidio del héroe (2; el coro está constituido por cautivas de 
Tracia) y Las Salaminias o Los Salaminios (3; el título no 
está claro, pero sí que el coro acoge a Teucro al llegar éste 
a la isla natal de su hermanastro sin haberle podido salvar).

J) Nuevos temas iliádicos o postiliádicos: Los Cares o Europa 
(1; Zeus en figura de toro se une con la heroína fenicia y 
engendra con ella en Creta a Minos, Radamantis y Sarpedón, 
jefe este último de los licios, llamados aquí con el étnico de 
la vecina Caria, que acuden en auxilio de los troyanos; véase
lo que más adelante diremos), Memnón (2; hijo de Titono 
y Aurora, aliado de Príamo y beligerante frente a Aquiles) 
y La Psicostasia (Peso de las almas), sobre la cual nos quedan 
por formular algunas precisiones (3; Zeus pesa a los conten­
dientes en su decisiva balanza y a Memnón le toca en suerte 
el morir).

K) Más argumentos troyanos conectados en forma dudosísima: 
Las Sacerdotisas (1; quizá de Ártemis en relación con el sacri­
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ficio de Ifigenia), Los Talamopeos (Constructores de alcobas), 
un completo enigma (2; si tiene que ver con IL VI 242 ss., 
en que se describen las cincuenta alcobas de los otros tantos 
hijos casados de Príamo, poca relación puede haber con la 
muerte de la doncella), Ifigenia (3).

L) Una trilogía también muy problemática cuyo primer miem­
bro no identificamos y a la que pertenecerían Los Misos (2; 
tal vez una historia que luego mencionaremos, la de Télefo, 
cuya madre Auge lo concibió en la arcadia Tégea por obra 
de Heracles y que llegó hasta Misia, donde le recogió como 
su padre adoptivo el rey Teutrante) y Télefo (3; el ya crecido 
príncipe es herido por los aqueos y se ve obligado a acudir 
a ellos para ser sanado por la herrumbre de la misma lanza 
que le alcanzó).

M) Si en el catálogo hay que leer Lémnioi y no Lémniai, pode­
mos desentendemos de la leyenda, que mencionaremos a pro­
pósito de Las Suplicantes, en que Hipsípile y sus compañeras 
matan a sus maridos y suponer (1) un coro de habitantes de 
la isla de Lemnos, en que está Filoctetes (2; bastante mejor 
conocido que otras obras, como se dirá, gracias a la compara­
ción, trazada en D ión Crisóstomo, LII 1 ss., entre las obras 
igualmente llamadas de los tres grandes trágicos).

N) Léase Argeîoi o bien Argeiai el título en el catálogo, la tra­
gedia (1) se relacionaría con el ataque a Tebas y, si es femeni­
no, más bien con Argía, esposa de Polinices e hija de Adras­
to; Los Eleusinios, de cuyo argumento ya hablamos (2); Los 
Epígonos (3) son, desde luego, los vengadores de estos caídos 
acaudillados por Adrasto, tema que habremos de tratar en 
relación con Los Siete; el drama Los Heraldos (4), de que 
se volverá a hablar, admite conexión con cualquier incidente 
de estas pugnas.

O) El problema en cuanto a esta tetralogía báquica es complica­
do: Penteo (1) sería un modelo aún más ajustado que los cita­
dos Edonos para Las Bacantes euripídeas; Las Xantrias (Des- 
pedazadoras, pero luego se verá que podríamos traducir Car­
dadoras), en cuyo fragmento 169 R. habla Lisa, la Rabia, 
la divinidad funesta del Heracles de Eurípides, podrían termi­
nar (2) donde Las Bacantes conservadas empiezan, con la reti­
rada de las furiosas Ménades al Citerón y consiguientes ame­
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nazas de Penteo; de Las Bacas (Bacantes), título idéntico al 
de Eurípides, nada sabemos (3), y es posible que su denomi­
nación encubra un doblete respecto a Penteo, Las Básaras o 
Las Xantrias; el drama Las Nodrizas de Dioniso o simple­
mente Las Nodrizas (4) describiría la infancia del dios. Pero 
hay otras piezas que podrían incrustarse en este complejo: Las 
Arqueras (muerte de Acteón, engendrado por la tebana Autó- 
noe, hija de Cadmo, a manos de las seguidoras de Ártemis, 
que le castigan por haber visto desnuda a la diosa), Atamante 
(esposo de Ino, otra hija de Cadmo) y Sémele o Las Hidrófo- 
ras (Portadoras de agua), referente a la tercera hija del funda­
dor de Tebas (la cuarta es precisamente Ágave, madre y mata­
dora de Penteo).

P) Si, contra lo que se dijo en M, se trata de Las Lemnias (1), 
a dicha tragedia seguiría Hipsípile (2) y a ésta tal vez Némea 
(3; ciudad adonde fue a parar la heroína tras el parricidio; 
pero el título puede significar Los Juegos Ñemeos); el drama 
satírico (aunque no nos conste del todo su condición de tal) 
podría ser Los Cabiros (los argonautas, antes o después de 
visitar a las lemnias, desembarcan en Samotracia, isla de di­
chas divinidades); la tetralogía entera se ocuparía del mito de 
Jasón.

Q) Saga de Perseo: la primera tragedia no la conocemos; Las 
Fórcides, hijas de Forcis (2), son las horribles Grayas, a las 
que tuvo que dominar el héroe en su peregrinación; Polidectes
(3), el hermano de Dictis, enamorado de la madre de Perseo 
y opresor de éste; Los Dictiulcos (4), el drama satírico en que 
los pescadores de Sérifos, isla de Dictis, recogen el arca en 
que navegan Dánae y Perseo niño.

R) Ciclo de Heracles: Alcmena, madre del héroe (1); Los Hera- 
clidas (2; argumento en que se inspiró Eurípides para su tra­
gedia homónima); falta la tercera obra; el drama satírico, El 
León (4), recogería la muerte del de Némea.

S) Ciclo de Ixión, rey de los Tésalos: Las Perrébides (1) son 
mujeres de la Perrebia, región de ese país en cuya capital Gir- 
tón reinaba el héroe; el drama relataría la forma artera en 
que éste mató a su suegro Eyoneo; Ixión (2) recogería el resto 
de la leyenda que suponía que, tras ser purificado el monarca
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por Zeus de su crimen, intentó violar a Hera granjeándose
un castigo eterno.

Como puede observarse, quedan sin clasificar Las Heliades 
(hijas de Helio, hermanas de Faetonte que lloran su muerte), Los 
Cabiros si no encajan en P, Argo o Los Remeros (es la nave 
de Jasón, de modo que podría pertenecer a P también), Glauco 
el marino (a cuyo argumento volveremos), Calisto (hija de Li- 
caón transformada en osa por Ártemis), Níobe (hija de Tántalo 
cuya prole de ambos sexos fue asaeteada por Apolo y Ártemis 
ante la jactancia de la madre que comparaba su fecundidad con 
el escaso rendimiento de Leto), Atalanta (heroína arcadia que 
toma parte en la caza del jabalí de Calidón); Las Cresas (Creten­
ses), cuyo argumento sería parecido al de Los Adivinos de Sófo­
cles (Políido el augur resucita a Glauco, hijo de Minos, el citado 
rey de Creta); Sísifo fugitivo (el tramposo rey de Corinto huyen­
do indebidamente de la muerte), Sísifo arrastrador de la piedra 
(el bien conocido castigo infernal), Los Propompos (Participan­
tes en la procesión; tema désconocido), Palamedes (el célebre hé­
roe injustamente condenado por los aqueos cuyo padre Nauplio, 
en venganza por ello, provocó, encendiendo engañosas hogueras, 
el naufragio de muchas naves que volvían de Troya); y, como 
dramas satíricos, Cerción, del que hablaremos en seguida, y Orí- 
tía, sobre la cual diremos algo más tarde. Nótese que carecen 
de drama satírico las trilogías F-G, I-M, quizá P y S.

La mayor parte de los fragmentos proceden de la tradi­
ción indirecta, pero no faltan los transmitidos por papiros 
en mucho menor número que los de Eurípides, pero con 
mayor abundancia que los de Sófocles: la segunda edición 
del catálogo de papiros literarios de Pack, de 1965, atribu­
ye a los tres grandes trágicos, por orden cronológico, 31, 
20 y 78 papiros respectivamente, y la proporción no habrá 
variado mucho con las aportaciones de los últimos vein­
tiún años.

En 1961 (más adelante se hallará la cita) publicamos 
en las Actas del Congreso de Oslo un informe completo
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sobre los papiros de Esquilo, autor sumamente relegado por 
la fortuna papirológica hasta 1932, fecha en que comenza­
ron los grandes hallazgos italianos y luego ingleses. Hemos 
comparado nuestros datos con los de la reciente colección 
de fragmentos de Radt y las novedades no son muchas.

El papiro esquileo que se conoce desde hace más tiem­
po (1879) es (Pap. Par. E 7Î72) el de Los Cares o Europa 
(fr. 99 R.)> que comprende veintitrés versos (la protagonis­
ta habla de cómo fue raptada, de los tres hijos que dio 
a Zeus y de la angustia que le causa el destino de Sarpe­
don; las dificultades de la cronología mítica y el testimonio 
de IL VI 196 ss. obligaron a los mitógrafos posteriores 
a desdoblar al héroe de modo que hubiera un Sarpedón 
hijo de Zeus y Europa y otro nieto del primero a través 
de Evandro y nieto también de Belerofonte como parido 
por Laodamia).

En 1933 se publicó el Papiro de la Sociedad Italiana 
(P.S.I) 1208, con veintiún versos de Níobe (fr. 154 a R.) 
que pronto se hicieron notorios ante la discusión de varios 
de sus problemas: a) la heroína ha permanecido durante 
largo tiempo (quizá la tercera parte de la obra) silenciosa 
en escena, lo cual reclamó la atención de los antiguos (véan­
se la Vida y la sátira de Eurípides en Aristóf., Ran. 911 
ss. con sus sch.)y que compararon el silencio con otros lla­
mativos de Esquilo en Los Mirmidones y Los Eriges (po­
drían haber añadido el ciertamente menos prolongado de 
Casandra en Agamenón); b) existe polémica sobre si, al 
definir ella misma su actitud dolorosa, es posible que Nío­
be haya empleado una atrevida, pero no fea metáfora, «em­
pollando a mis hijos muertos»; c) la atribulada semidiosa 
se queja de que la casa de ella y su marido Anfión ha 
sido aniquilada por los dioses, injustos respecto a los hu­
manos (léase lo que diremos sobre Los Persas y Agame-



INTRODUCCIÓN GENERAL 55

non), a quienes primero inducen a pecar y luego castigan 
como pecadores, manifestaciones que parecieron impías a 
Platón (Resp. 380 a) y que provocaron una sátira del pasa­
je en Menandro (Scut. 412 ss.).

Varios papiros (P.S.Í. 1209 y los de Oxirrinco 2256 fr. 
72; 2161; 2255 frs. 21 y 20) han sido atribuidos con seguri­
dad (frs. 46 a-c y 47 a, c, b R.) a Los Dictiulcos: los 
pescadores (el pasaje ha sido imitado por Aristóf., Pax 
289 ss.) llaman para que las gentes vecinas les ayuden 
a halar la pesada red; acuden los sátiros, acogen con raras 
piruetas y carantoñas el raro artefacto, hablan al niño en 
afectuosos términos mientras él juega con sus monstruosos 
falos (ya dijimos algo de los dorismos) y asustan a Dánae 
(que alza sus quejas a Zeus en forma no muy distinta de 
la del famoso poema de Simónides, fr. 38 P.) con proposi­
ciones eróticas. Los fragmentos son hoy frecuentemente ci­
tados, según se dirá, como muestras de la agilidad y el 
buen hacer poético con que Esquilo, al que podríamos su­
poner más adicto a los temas solemnes o pomposos, trata 
estos ligeros argumentos satíricos; Fraenkel ha dicho de 
ellos que figuran entre los más deliciosos pasajes de la poe­
sía griega.

El P.S.I  1211 (fr. 132 c R.) presenta a Aquiles (lo mis­
mo hallaremos en Euríp., Iph. Aul. 1348 ss.) en peligro 
de ser lapidado por sus fieles tropas, irritadas ante el for­
zoso descanso a que les somete la cólera del héroe: el Peli- 
da, hablando a un compañero suyo, se expresa con gran 
arrogancia. Aunque se ha dudado en cuanto a la pertenen­
cia del fragmento a Esquilo (Astidamente, Cárcino y otros 
escribieron tragedias sobre Aquiles), parece que el frag­
mento podría ser atribuido a Los Mirmidones, aunque no 
son imposibles Las Nereides. Ahora bien, la hipótesis posi­
tiva ha quedado reforzada por un verdadero complejo de
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hallazgos y viejos textos: fr. 131 R. (Pap. Ox. 2163 fr. 
1), anapestos, correspondientes desde luego al principio 
de la obra, que ya se conocían por Aristóf., Ran. 992, 
y el lexicógrafo Harpocración y en que alguien pregunta 
a Aquiles si no ve lo que sufren sus camaradas; fr. 132 
R. (Aristóf., Ran. 1264 s., 1267, 1271, 1275, 1277), restos 
del coro que seguía a los anapestos, con reproches al héroe 
que no sale a la plaza al oír el tumulto que allí reina; fr. 
132 a 2-7 y 9 R. (Pap. Ox, 2163, frs. 2-7 y 9), poco pro­
ductivos; fr. 132 a 8 R. (fr. 8), donde siguen ias censuras; 
fr. 132 b R. (combinación del P.S.I. 1472, que yo no co­
nocía aún en Oslo, y Pap. Ox. 2163 fr. 11), en que Aquiles 
contesta a esas acusaciones, que ahora se ve que son del 
viejo Fénix, y recalca que, a pesar de las muchas neceda­
des que está oyendo, lleva mucho tiempo callado (lo cual 
confirma la citada observación).

El P.S.I. 1210 y el 2160 de Oxirrinco (frs. 36-36 a y 
36 b R.) son del Glauco Potnieo. El héroe, hijo de Sísifo, 
que mantenía en las beocias Potnias una cuadra de yeguas 
alimentadas con carne humana, acudió a los juegos fúnebres 
en honor de Pelias, rey de la tésala Yolco; la carrera fue 
ganada por Yolao, sobrino de Heracles (el papiro italiano 
recoge un fragmento de himno al vencedor claramente imi­
tado por Aristóf., Ran. 1528; el fr. 38 R., de tradición 
indirecta, es parte de una viva descripción de la carrera 
que cita el cómico en el verso 1403 y que puede haber 
inspirado a Sófocles para sus célebres versos de El. 728 
s.); a Glauco le devoraron allí mismo sus yeguas, enloque­
cidas por Afrodita porque, para mantenerlas en forma, su 
dueño no las dejaba copular.

El conjunto de papiros de Oxirrinco 2159 y 2255 frs. 
12-13 (frs. 25 a y c-d R.) está Heno de problemas. No hay 
duda (el primer fragmento contiene versos ya conocidos
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de antiguo) de que pertenecen a Glauco el marino: este 
pescador de la beocia Antedón, al probar una yerba de 
que gustaban los peces, sufrió una mágica metamorfosis 
y se tornó en un dios del mar arrojándose a él (así Paus., 
IX 22, 7) en el lugar que se llamó Salto de Glauco. Pero 
ni se sabe si puede tal vez tratarse de un drama satírico, 
lo cual tiene partidarios, ni si el trozo más largo, el prime­
ro, contiene una narración del propio pescador sobre su 
experiencia o el relato de un viejo boyero que ha contem­
plado la majestuosa aparición divina y al que un irrespe­
tuoso joven acusaría de senil e imaginativa miopía.

Solamente un papiro, pero largo, aunque mal conser­
vado (Pap. Ox. 2162, frs. 78 a-d R.) preserva trozos de 
Los Teoros, evidentemente un drama satírico (la ley métri­
ca de Porson se incumple en el fr. 78 a 23 R.), muy intere­
sante, pero sobre el que no hay grandes seguridades; copio 
casi literalmente parte de mi artículo noruego.

Los sátiros, acudillados por Dioniso, han acudido co­
mo teoros o peregrinos al templo de Posidón ístmico. Allí 
alguien (quizá Sísifo, rey de Corinto y fundador de los 
juegos, a quien en un lugar suplicarían los sátiros que les 
saque de su miserable vida de pulpos reducidos a comerse 
sus propios tentáculos; Untersteiner pensaba que la obra 
podría formar parte de la misma tetralogía de Afamante, 
hijo de Éolo como Sísifo, y desarrollar un conflicto entre 
el mundo dionisíaco de la tiranía y la danza coral y el 
aristocrático de Posidón y los certámenes deportivos, cuyo 
defensor en la obra sería Teseo; pero también se ha sugeri­
do que se trata de Dédalo, autor de las máscaras, quien 
quiere ser conducido en la nave de los sátiros a Creta, o 
Hefesto, expulsado del Olimpo) se ha dedicado a sublevar­
los (un erudito del mundo oriental se ha apresurado a ras­
trear huellas de conflictos sociales) metiendo en sus cabe­
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zas ideas nuevas, como la liberación o su posible éxito si 
participan en las pruebas (hasta el punto de que los futu­
ros concursantes aceptan el reducir sus falos con la infibu- 
lación frecuente entre los atletas), y aportándoles regalos 
que les causen la usual euforia: máscaras artísticas muy 
parecidas a las fisonomías de cada uno, que los sátiros, 
siempre picaros, clavan en las paredes del santuario como 
antefixa para que los demás competidores, aterrorizados 
ante aquella aparente colección de cabezas cortadas de ene­
migos, les dejen el camino libre en los concursos; y hermo­
sas jabalinas de un tipo nuevo. Dioniso, citando tal vez 
un fragmento de una fábula de Arquíloco, les reprocha 
su defección y el perjuicio que le causan; los sátiros le lla­
man afeminado y cobarde; pero al final todo se arregla, 
porque la miedosa tropa ha terminado por inquietarse ante 
las imponentes y peligrosas armas.

Es delicado el enfoque del bello papiro 2164 de Oxi- 
rrinco (frs. 168 y 168 a-b R.). Aristófanes, en uno de los 
pasajes de Las Ranas (1344) que parodian a Eurípides, cita 
un verso que, según Asclepiades, habría sido imitado de 
lo que aquí se lee incompletamente en el fr. 168, 16 R., 
texto que considera el propio crítico como procedente de 
Las Xantrias de Esquilo (en cuanto al fr. 168, 17 R., lo 
hallamos en Plat., Resp. 381 d). Esto parecería asignar el 
papiro a dicha tragedia, pero ya antes dijimos que no exis­
te seguridad ninguna sobre su argumento y ni aun sobre 
su nombre. La palabra significa en realidad Las Carda­
doras; pero cardar, raer la superficie, no es despedazar, 
lo que alejaría el argumento del ciclo de Penteo, en el que, 
como dijimos, la obra puede que haya desarrollado una 
fase previa a la ira del rey (y, en efecto, un escolio a Las 
Euménides habla de Las Xantrias en relación con él y el 
Citerón). Cabe con todo que en realidad sfe trate de la
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leyenda de las hijas de Minias, rey de Orcómeno, que, mien­
tras las Bacantes retozaban en el citado monte beocio, se 
quedaron en casa hilando (o cardando lana) con el consi­
guiente castigo sucesivo; también resulta posible que las 
mujeres tebanas fueran pacíficas cardadoras a las que un 
frenesí súbito arrojó a aquel monte; y se ha extendido 
mucho, a pesar de Asclepiades y ahora de Radt, la teoría 
de que en realidad tengamos aquí un fragmento de Sémele 
o Las Hidróforas. Hallaríamos, pues, una apoteosis nup­
cial de Sémele con Zeus; los coriambos y anapestos inicia­
les serían restos de un himeneo augurai; en el verso 16 
aparecería Hera disfrazada de sacerdotisa mendicante y re­
citaría una larga monodia (prolongada hasta en los frs. 
168 a-b R.) en hexámetros (también Sófocles exhibe este 
metro en Filoctetes y Las Traquinias) que habla de «las 
Ninfas, vivíficas hijas de ínaco» (pero ¿qué tiene eso que 
ver con Tebas?) que han de favorecer (en relación con ele­
mentos lustrales del rito nupcial a que debería Sémele el 
segundo título) la presente boda. Se supone que, tras estas 
engañosas palabras, Hera convence falazmente a Sémele 
de que pida a Zeus la aparición con toda la majestad del 
trueno y el rayo que fulminará a la novia: las cardadoras 
serían sirvientes de la hija de Cadmo que tal vez intentaran 
defenderla frente a las asechanzas divinas. Pero otra alter­
nativa, volviendo al tema del despedazamiento, sería la de 
que las Bacantes en algún momento visitaran en el Cite- 
rón el templo de la difunta Sémele, por cuya actitud pasio­
nal el coro se consideraría simbolizado frente a la casta 
Hera.

Es exiguo, pero intrigante el Pap. Fay. 2 (fr. 73 b R.) 
que contiene al parecer una palabra de la cual se nos 
había dicho que la utilizaba Esquilo en Los Her adidas. 
Caben argumentalmente tres posibilidades: a) la pieza tra-
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ta, como antes dijimos, el mismo tema de la posterior e 
igualmente llamada de Eurípides, y Euristeo, tras la muer­
te de Heracles, amenaza a sus hijos con quemarlos en su 
propia casa; b) si, en cambio tenemos aquí una posible 
fuente de Las Traquinias sofócleas, Heracles al morir cuenta 
tal vez a Alcmena cómo, al sentirse envenenado por la tú­
nica fatal del centauro Neso, prescribió a sus hijos que 
le depositaran en la pira; c) cabe también, sin embargo, 
que, aun correspondiendo el papiro al primero de los argu­
mentos citados, un Heracles deificado se aparezca post mor­
tem a su amenazada prole para narrarles hechos pasados, 
entre ellos su propia muerte y cremación.

En cuanto a Los Psicagogos, se contaba ya de siempre 
con el fr. 275 R., el de la profecía de Tiresias a Ulises, 
del que se apuntó que pudo haber acicateado la fantasía 
de quienes discurrieran la rara muerte de Esquilo; también 
comentábamos (fr. 273 R.) la parodia que en Aristóf., Ran. 
1266, hace Eurípides de un verso esquileo en que se men­
ciona un lago; ahora sobrevienen, en el Pap. Colon. 7963 
(fr. 273 a R.), unos anapestos mal legibles, como cuadra 
a su condición de ejercicio escolar, con instrucciones dadas 
en buen estilo a Ulises por un coro de psicagogos para 
que, como en el poema homérico, atraiga a los muertos 
desde el lúgubre Averno, situado cerca de Cumas 23, junto 
a una fuente de la que sabíamos por Estrabón (V 4, 5) 
que con sus aguas, tenidas por procedentes de la Éstige, 
nadie se lavaba nunca las manos conforme a un epíteto 
que aquí se halla.

Otro fragmento papiráceo de cierta entidad que nos que­
da por recoger es el Pap. Ox. 2245 (frs. 204 a-d R.), restos

23 Recuérdese que citamos esto como un posible elemento occidental 
en la obra de Esquilo; no parece que tenga razón un escolio al lugar 
citado de Aristófanes cuando piensa en la laguna de la arcadia Estinfalo.
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de un canto coral que menciona a Prometeo, No han falta­
do filólogos que atribuyeran el fragmento a Prometeo Pír- 
foro  (el coro de dioses y diosas se alegra de la reconcilia­
ción del héroe con los Olimpios; o bien las Oceánides invi­
tan a celebrar el descubrimiento del fuego), pero es más 
general el asignarlo al Prometeo Pircaeo 24, cuarta obra 
de la mencionada tetralogía no temática. En ese caso ten­
dríamos un jubiloso himno de los sátiros, excitados 25 por 
el descubrimiento del fuego 26, tan insólito para estas bes- 
tezuelas, que alguna de ellas quiere besarlo, lo cual, en 
un fragmento conocido de antiguo (fr. 207 R.), impide al­
guien aconsejándole que escarmiente en el macho cabrío 
de una fábula de Esopo (35 P.) que se quemó la barba. 
Ni falta tampoco la picara exhortación a las Ninfas para 
que se despojen de las vestiduras y participen en la gozosa 
fiesta.

Unos pequeños textos relacionados con el ciclo de Prometeo 
(frs. 188 a, 202 a-b, 208 a R. y págs. 306 y sig. de la obra de 
éste) carecen de trascendencia; no así (pues ante mies tan exigua 
cualquier aportación es útil) ciertos fragmentos mínimos proce­
dentes de varias tragedias: Pap. Berol. 9780, del comentario 
de D ídimo a Demóstenes, con un verso de Los Eleusinios (fr. 
53 a R.); Pap. Here. 248 (en el De pietate de F ilodemo se llama 
la atención sobre la especial teología del mencionado fragmento

24 Con el mismo epíteto se designaba una tragedia de Sófocles, la 
de Nauplio, que se venga del modo dicho.

25 Ejemplos paralelos los hemos visto en Los Teoros y Los Dictiulcos 
y aún podríamos añadir Circe, donde tan extravagantes metamorfosis 
zoológicas se contemplan, o Proteo, cuyo protagonista se entrega a pro­
teicos y sorprendentes cambios, o Los Icneutas de Sófocles, con el estu­
por de la pintoresca tropa ante la lira que ha inventado Apolo.

26 En algunos de los vasos citados se ve a ios sátiros danzar encen­
diendo antorchas con la férula en el hueco de la cual ha traído Prometeo 
el prodigio a la tierra.
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de Las Heliades)', el Pap. Cair. Zen. 59651 refuerza el texto, ya 
conocido por E strabón (XIII 1, 70), del fr. 143 R., de Los Mi­
sos; a Los Ostólogos, y precisamente a su bien conocido fr. 180 
R., en que Ulises se queja de que los pretendientes no sólo le 
han acometido con escabeles y patas de buey como en Homero, 
sino con el contenido de un humillante bacín, alude el Pap. Here. 
1074, de F ilodemo; dos palabras de Fineo contiene el Pap. Ox. 
1087 (fr. 259 a R.), y un lugar de la misma tragedia es comenta­
do por el Pap. Here. 247, igualmente de F ilodemo (fr. 260 R.); 
otro texto filodémeo, del Pap. Here. 242, arroja una mínima luz 
sobre el fr. 262 R., de Las Fórcides, y D emetrio La có n , en el 
Pap. Here. 1014, habla de Los Friges (pág. 366 R.).

Una de las características más encomiables de la edición de 
Radt es su sobriedad en cuanto a atribuciones a Esquilo o a de­
terminada obra. Algunos de los papiros que tentativamente asig­
naríamos al gran trágico en nuestro informe han desaparecido 
ahora como pertenecientes a Sófocles, Astidamante y otros trági­
cos y aun cómicos o líricos inlocalizables. Y al capítulo de Incer­
tarum fabularum fragmenta han pasado no sólo textos insignifi­
cantes como los de Pap. Here. 1012, de D emetrio Lacón  (fr. 
317 a R.); el nuevo P.S.I. 1476 (fr. 331 a R.) y Pap. Ox. 2259 
(fr. 415 b R.), sino también un complejo papiro lógico importante.

El fr. 8 del Pap. Ox. 2256 (relegado por Radt, como fr. 451 
n, a los dubia, igual que otros más pequeños considerados en 
un principio como pertenecientes al mismo contexto, frs. 6-7 y 
11-12, fr. 451 s R., y un largo canto coral que cita a Enialio 
y quizás el Parnaso, Pap. Ox. 2246, fr. 45! c R., sobre el cual 
apunta textualmente el nuevo editor «Philoctetae» audacter ad- 
signavit Gorschen... «Circae» audacius Adrados) canta los bene­
ficios de la paz: las casas rivalizan en opulencia, se puede arar 
y sembrar, nadie teme ya el sonido del clarín guerrero, etc.

Resulta problemático, puesto que se duda incluso de 
su pertenencia a Esquilo, que el fragmento proceda de la 
misma obra que un incertae fabulae del reciente editor,
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fr. 281 a-b R. {Pap. Ox. 2256 fr. 9), que ha adquirido 
cierta relevancia entre los comentaristas. Al principio ha­
bla Dice, la Justicia, que explica cuánto la honra Zeus, 
al lado del cual se siente satisfecha, y cómo el padre de 
los dioses la ha enviado al país en que la acción se desen­
vuelve. Sigue una esticomitia de preguntas sobre los méto­
dos de Justicia y respuestas de ésta sobre la retribución 
que, en el momento oportuno, es asignada a las buenas
o malas acciones de cada mortal. Finalmente, la diosa cuen­
ta una especie de parábola: «Hera y Zeus tuvieron un hijo 
irascible, irrespetuoso, agresivo, que se deleitaba en el su­
frimiento de los demás...» Aquí acaba el trozo: es de su­
poner que este personaje fue castigado o se arrepintió o 
las dos cosas. Ahora bien, resulta posible que el niño malo 
engendrado por la divina pareja fuera Ares, que hubo de 
ser juzgado, según lo dicho y lo que se dirá, ante el Areo­
pago frente à la acusación de Posidón, quien le imputaba 
haber matado a Halirrocio, hijo del mismo y violador frus­
trado de Alcipa, hija del dios de la guerra; pero también 
se ha apuntado la idea de que el muchacho díscolo sea 
Heracles y, en ese caso, tal vez el fragmento pertenezca 
al drama satírico Los Heraldos, cuyo argumento ofrecería 
al semidiós maltratando brutalmente a unos enviados de 
Ergino, rey de los minias, que iban a Tebas con intención 
de reclamar un tributo.

El verso 28 estaba ya atestiguado entre los fragmentos 
de Esquilo; varios dorismos (piénsese en Los Dictiulcos) 
pudieran indicar un drama satírico, aunque no necesaria­
mente el citado; y en los años de la aparición de los papi­
ros estuvo en boga una atractiva teoría que sugería Las 
Etneas: Zeus envía auguralmente a Justicia para que presi­
da la ciudad fundada por Hierón; los bienes de la paz se­
rán disfrutados en Sicilia tras los años azarosos de Hímera
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y Cumas; e incluso la probable sumisión de Ares nos re­
cordaría los versos 10 ss. de la citada «hieroniana» Pítica
I de Píndaro, en que el belicoso dios dormita a los acordes 
de la lira.

Acabamos de ver varios textos, reducidos por Radt al status 
de fragmenta dubia, que distan mucho de ser Jos únicos. A tal 
sección pasan míseros retazos papirológicos que yo conocía cuan­
do redacté mi relación (Pap. Ox. 2737, 220 y 2506; frs. 451 b, 
476 a y 489 R.) y, sobre todo, un heterogéneo complejo quizá 
no esquileo que, disperso en las letras c-x, constituye el fragmen­
to 451 R. de los dubia.

Hemos hablado, dentro de este fragmento, de c, n y una par­
te de s. Ahora nos toca 27 pasar brevemente por d {Pap. Ox. 
2247), e-f (Pap. Ox. 2248-2249; Las Xantrias o Sémele; el prime­
ro puede proceder de un diálogo lírico), g (Pap. Ox. 2250; Los 
Teoros; anapestos), h (Pap. Ox. 2251; puede ser coral, pues se 
detectan correspondencias estróficas y un parágrafo; una mujer 
acusa a Zeus Hospitalario de no haber sabido proteger a un hom­
bre que practicaba la hospitalidad; ¿Los Egipcios, como se verá, 
o Las Perrébidesl), i (Pap. Ox. 2252; Prometeo Pírforo, o mejor 
Pircaeo, porque hay una palabra de cuño satírico), k (Pap. Ox. 
2253; tema troyano; alguien desea la reconciliación ¿con los de 
Troya? ¿con Aquiles?; el pasaje se parece a los principios de 
Agamenón y Las Euménides y, en todo caso, puede ser inicio 
de una tragedia; Los Mirmidones, Ifigenia, Las Nereides, 
Los Friges, Cieno), l (Pap. Ox. 2254; Los Friges, Ifigenia, Cieno, 
un supuesto drama satírico Alejandro), m (Pap. Ox. 2255; fr. 
1, Los Dictiulcos, pero se cita, con cronología mítica imposible, 
a Peleo; frs. 9-11, Edipo; fr. 14, Las Danaides, pues los versos 
20 y 24 podrían coincidir con el famoso y citado fr. 44 R.; fr. 
31, Los Mirmidones; fr. 35, La Esfinge), o (Pap. Ox. 2256, frs.

27 Perdónesenos la farragosa relación, pero es necesaria a quien de 
veras se interese por Esquilo; la mera cita de tragedias indica que alguien, 
con mayor o menor verosimilitud, ha asignado el texto a ellas.
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51-53, Tenes, cita de la isla de Ténedos), p  (frs. 59-60, Prometeo 
Pircaeo en función de varias palabras satíricas y una alusión a 
la llama; otro drama, El León; hay anapestos), q (fr. 71, Ayante 
o El Juicio de las Armas, o bien Los Salaminios o Las Salami­
nias, porque se habla de dicho héroe; también Filoctetes; coral), 
r (fr. 85; Filoctetes, con alusiones a un rencor; Los Friges; igual­
mente coral), s  (fr. 10; La Esfinge, descripción de un monstruoso 
festín; Fineo; Circe, según dice Radt temere en opinión de Adra­
dos; frs. 30 y 50, ciclo de Ayante, con el maltrecho título de 
una obra en el segundo; fr. 55, Los Mirmidones si hay coinciden­
cia con el fr. 136 R., el Hades es mencionado; frs. 62-64 y 69, 
El León, con dos citas de dicho animal; frs. 75-77, Ifigenia o 
Los Dictiulcos; fr. 78, Layo, su nombre y mención de la encruci­
jada fatal; fr. 82, Filoctetes, alguien mendiga; fr. 83, Los Friges, 
posible esticomitia entre Aquiles y Príamo; fr. 84, Los Friges 
o Filoctetes; fr. 86, otra vez la primera de ellas; frs. 87-89, nue­
vamente Filoctetes, entre otras razones porque en el 88 puede 
haber coincidencia con el fr. 250 R.), t (Pap. Ox. 2257, Las Et­
neas y, más concretamente, la hipótesis de las mismas gracias 
a la cual sabemos, como se dijo, que eí lugar de la escena cam­
biaba), u (Pap. Heid. 185; Prometeo libertado o Ptrforo; Los 
Eleusinios; coral), v (Pap. Ox. 2256, fr. 4; argumento o hipótesis 
de Layo; los cinco primeros fragmentos de este papiro correspon­
den a este tipo de ayudas filológicas; a la de dicha tragedia perte­
necen también los frs. 1-2, a lo cual hay que agregar la famosa 
referencia a Las Suplicantes que ahora trataremos), vv (Pap. Ox. 
2256, fr. 5, en efecto otra hipótesis, esta vez de Filoctetes) y x 
(Pap. Ox. 2255, fr. 42, que puede provenir igualmente de una 
hipótesis).

Veamos ahora, para rematar el capítulo de los papiros, 
un texto que, aun no relacionado con obras perdidas, sino 
con una transmitida por códices, merece ser tratado, por­
que su aparición en 1952 produjo una verdadera revolución.
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Es el fr. 3 del Pap. Ox. 2256, un trozo de didascalia 
o hipótesis que acabamos de mencionar junto a otros se­
mejantes. Los problemas planteados por él son muchos, 
pero de algunos de ellos podemos ahora prescindir. Hoy, 
tras larga polémica, parece claro que Esquilo obtuvo el 
primer premio con la tetralogía que hemos llamado E, cu­
yo primer componente eran Las Suplicantes (nuestro frag­
mento correspondería a uno de los dramas de la misma, 
no forzosamente el preservado): el segundo premio fue a 
Sófocles, quizá con Los Pastores, Cieno y otras dos pie­
zas, y el tercero a un tal Mésato, del que sabemos que 
venció de dos a cuatro veces, la primera de ellas poco des­
pués del 468, y a quien citan un escolio a Aristófanes y 
un lugar de una carta espuria de Eurípides.

Ahora bien, hay que preguntarse en qué año ocurrió 
ello. Si, como se dijo, es dudosa la afirmación de que Só­
focles no compitió hasta el 468 y admitimos que pudo, 
en cambio, presentarse el 470, éste y el 469 son años posi­
bles; no, por el contrario, el 468 y 467, que son los de 
Triptólemo y Los Siete. La primera línea del papiro co­
mienza enigmáticamente con un incierto en tiempos de(l) 
ar- que puede equivaler en su final a del arfeonte tal o 
cual), y entonces la cronología resulta muy problemática, 
o a de Ar(quedémides), con referencia al arconte de 463. 
La competición citada se ha desarrollado, pues, entre el 
470 y el 463, con preferencia para este año (que, dicho 
sea de paso, invalidaría la conjetura de Merkelbach sobre 
el interés hacia Egipto de Las Suplicantes en función de 
las noticias llegadas a Atenas acerca de la rebelión de ína- 
ro contra los persas, pues ésta no parece que comenzó has­
ta el 460 para terminar hacia el 454; en todo caso, lo que 
se observaría en el país africano sería la inquietud antiper­
sa precursora de más graves sucesos); ninguna de las teo­
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rías aducidas en sentido contrario 28 ha encontrado asenso; 
y, por consiguiente, es necesario revisar las concepciones 
previas (a ello iremos en el tratamiento concreto) según 
las cuales la tragedia habría sido escrita antes de Maratón 
o al menos de Salamina: se trataría, en opinión general, 
de una especie de arcaico, hierático y monótono oratorio 
sin prólogo, con diálogo mínimo, pocos actores en escena, 
los infinitos coreutas de que se hablará, una alusión en 
625 ss. a la citada derrota de Argos y un estilo («mezcla 
de cándido frescor y seco preciosismo», dice Mazon) acor­
de con esas fechas, pero no fácilmente explicable en com­
paración con los de Los Persas, estrenada nueve años an­
tes, Los Siete, cuatro antes, y la Orestea, cinco después. 
La nueva datación dejaría así, por lo que atañe a lo estilís­
tico, envueltos en una espesa niebla, sin otra apoyatura 
que los fragmentos de tradución indirecta, nada menos que 
los cincuenta y tres primeros años de la vida de Esquilo, 
aunque varios opinan que Oritía pudo haber sido compuesta 
en conmemoración de la fundación, poco después del 480, 
de un santuario (Heród., VII 189, 3) que honraba al viento 
Bóreas, esposo de la heroína (hija de Etecteo, rey de Ate­
nas), cuya intervención a favor de los atenienses y contra 
los persas fue decisiva en la batalla del Artemisio.

28 Las Suplicantes, omitidas en la parte rota del papiro, serían muy 
anteriores a Las Danaides y Amtmone, éstas sí mencionadas, con Los 
Egipcios, también desaparecidos; ¡a tragedia, llena de amistad hacia Ar­
gos como se dijo, llevaba ya escrita muchos años, pero después de 494. 
fecha de la derrota de los argivos ante Cleómenes, las circunstancias no 
hacían aconsejable su estreno, mientras que el 463, próxima una nueva 
alianza con aquella ciudad, el poeta juzgó oportuno sacar el viejo origi­
nal de su cajón; de lo que aquí se habla es de una reposición de la pieza; 
o de un estreno sólo en Atenas; o de una de las representaciones postu­
mas en que, como dijimos, triunfó Euforión, y se añade al respecto 
que el arconte del 453 se llamaba Aristón, el del 418 Arquias y el del 
415 Arimnesto.
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No deberíamos despedirnos de las obras perdidas de Esquilo 
sin dar a conocer una curiosa e inédita investigación estadística 
a que nos hemos dedicado en relación con los títulos de las mis­
mas. En efecto, puesto que, como luego se dirá, la evolución 
de la técnica dramática, desde Tespis hasta la época imperial, 
fue constantemente poniendo de relieve a los personajes y al diá­
logo y descuidando más y más las partes corales, probablemente 
restos de los ditirambos dionisíacos que en principio constituían 
el núcleo de las representaciones, era de esperar que la presencia 
de títulos plurales (esto es, actuaciones del coro como potencia 
muy agente) o singulares (con nombres de los principales héroes 
o también denominaciones abstractas) en un determiando autor 
constituyera llamativo índice de una tal tendencia. Y nuestros 
cálculos no nos han decepcionado.

Tomando como base el volumen I de los Tragicorum Graeco­
rum Fragmenta que se mencionará y que la meticulosidad de Snell 
ha hecho tan fácil de manejar, hallamos, para las obras de autor 
conocido o adespota, en los siglos vi-v, diez plurales de 19 dra­
mas, esto es, un 52 %; en el v, 11 de 89, un 12 %; en el iv, 
con acentuación del rápido declive, nueve de 93, un 9 %; las 
épocas helenística y romana traen consigo una cierta reacción ar­
caizante (muy conspicua en los porcentajes de Licofrón, del siglo 
in, con cinco de 16, un 31 %, y Timesíteo, de edad incierta, pero 
tardía, con tres de nueve, un 33) que eleva la cifra al 16 % en 
el ui (seis de 36) y al 14 en el π-i (cuatro de 27). La proporción 
total es de 46 plurales entre 301 piezas de autor atestiguado o 
no, es decir, un 15 %.

Ahora bien, Esquilo (tomando como base 79 obras del cálcu­
lo de Mette, pero la variación será mínima con los datos arriba 
expuestos) ofrece 41 plurales, lo que arroja un 51 % (o un 48 % 
si se prefieren las denominaciones alternativas El rescate de Héc­
tor, Europa, Sémele), perfectamente coherente con las cifras de 
los siglos vi-v, lo cual, puesto que él trabajó exclusivamente en 
el último, nos lo muestra bastante apegado a los módulos arcai­
cos; también Sófocles, con 31 plurales, un 26 %, de 119, queda 
anacrónicamente por encima del citado 12 % del v; y, en cam­
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bio, Eurípides, con 11 (pero, lo que es curioso, nada menos que 
cinco conservados) de 78 dramas y un 14 %, se muestra, en esto 
como en todo, un perfecto hijo de su siglo.

Señalemos, para terminar, tres tipos especiales de títulos en 
plural. Aquellos en que la denominación no corresponde al coro 
(bien lo sepamos, como en Los Siete, cuya masa coral está com­
puesta por mujeres tebanas, o en Los Heraclidas de Eurípides, 
en que consta de ancianos de Maratón, o bien lo supongamos, 
pues difícilmente podrán cantar de modo colectivo en Esquilo 
los pequeños grupos divinos de Los Cabiros o Las Fórcides y 
es muy dudoso que lo hagan Los Epígonos; lo mismo debe de 
ocurrir con títulos sofócleos, Los Aléadas, Los Antenóridas, Los 
Epígonos, o euripídeos, Los Teménidas, Las Peliades); aquellos 
en que el coro desempeña un papel activo (en Esquilo Las Lem­
nias, Las Bacantes, Las Xantrias, Las Basaras y la trilogía entera 
de las hijas de Dánao, así como también Las Euménides y segu­
ramente Los Heraclidas; otro tanto cabe decir de Las Lemnias 
y quizá Los Adivinos de Sófocles y de Las Bacantes y Las Supli­
cantes de Eurípides); y el grupo abundante en que los coreutas 
quedan reducidos a un papel pasivo de comentario y toma de 
postura moral (Las Coéforas, Los Persas, Las Traquinias, Las 
Fenicias, Las Troyanas).

Las siete obras conservadas de Esquilo (la «héptada») 
deben el haber llegado a nosotros a la iniciativa que, hacia 
el año 100 d. C. 29 y por obra de inteligentes, aunque pesi­
mistas eruditos (anónimos hoy para el caso de los trágicos, 
mientras que en el de Aristófanes sabemos que el excerptor 
se llamaba Símaco), creó, con base en el mágico número 
siete (salvo para el gran cómico, de quien se preservaron 
once comedias) y felizmente con acierto (según nos permi­

29 Fechas en que, por fortuna, ya andaban por Egipto y otros lugares 
muchos papiros del total de sus obras dramáticas, de los que no pocos, 
como hemos visto, se han salvado.
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te deducir la relativa inferioridad estética de la mayor par­
te de lo conservado en papiros respecto a lo íntegramente 
salvado), una selección provista de escolios, argumentos, 
etc., en que se centraría la enseñanza escolar y que, en 
el ambiente de depauperación intelectual de los siglos suce­
sivos, terminaría por monopolizar los escritorios de los co­
pistas relegando al olvido casi total más de 250 tragedias 
y comedias de los cuatro grandes dramaturgos. Ello sin 
contar la inmensa cantidad de obras de sus colegas meno­
res: acabamos de hablar de 301 títulos conocidos de dra­
mas no esquíleos, sofócleos o euripídeos.

Ha sido una verdadera suerte el que la ininterrumpida 
copia de los últimos siglos del Imperio romano y de todo 
el bizantino hasta la invención de la imprenta nos haya 
preservado siete bellas tragedias de Esquilo, Sófocles y Eurí­
pides (que en este caso eran Alcestis, Andrómaca, Las Fe­
nicias, Hécabe, Hipólito, Medea, Orestes, a las que vinie­
ron a sumarse, de un modo u otro, Las Bacantes, Las Tro- 
yanas, el dudoso Reso y los nueve llamados «dramas alfa­
béticos», Helena, Electra, Heracles, Los Heraclidas, Las 
Suplicantes, Ifigenia en Áulide, Ifigenia entre los Tauros, 
Ion, El Ciclope), no sin que en los siglos siguientes, como 
vamos a ver, este tesoro haya vuelto a correr serios peligros.

Los papiros que contienen textos de las tragedias conservadas 
de Esquilo son escasísimos: Pap. Ox. 2178 (Ag., núm. 20 del 
catálogo de Pack), 2179 (Sept., 21 P.), 2334 (Sept., 22 P.), 2333 
(Sept., 23 P.); quizá letras sueltas de Sept, en Pap. Ox. 2255, 
frs. 28-30; restos mínimos de Las Coéforas y Los Persas en Pap. 
Hib. 172; de la primera, en el Pap. Vat. Gr. 11 v., de Favorino.

Pasemos ahora a los códices esquíleos (que son 133 re­
partidos por las dos Alemanias, Austria, España como se 
verá, Francia, Grecia, Holanda, Italia, el Reino Unido, Sui­



INTRODUCCIÓN GENERAL 71

za, Turquía, la U.R.S.S. y el Vaticano), para los cuales 
seguiremos al excelente libro, luego mencionado, del filó­
logo polaco exiliado Alexander Turyn, a quien conocimos 
laborando afanosamente en bibliotecas italianas y para el 
cual sirvan estos párrafos de merecido y humilde homena­
je: la primera edición de su obra la reseñamos hace nada 
menos que 42 años, en Emerita XI (1943), 234-241.

Turyn parte de un arquetipo medieval uncial de la hép- 
tada (co) que, en la transliteración general de los siglos 
ix-x, produjo un hiparquetipo minúsculo μ, el cual, por 
lo visto, aún existía en el siglo xm, aunque naturalmente 
no hoy. De él procede una venerable reliquia ésta sí exis­
tente, el Mediceus (M), códice 32, 9, de la Laurenciana 
de Florencia, de los siglos x-xi, que no más tarde de 1423 
fue comprado en Constantinopla por Niccolo de Niccoli 
para el gran humanista y bibliófilo Giovanni Aurispa, el 
cual contiene también, escrito por cuatro manos distintas, 
a Sófocles y Apolonio de Rodas con medios auxiliares co­
mo argumentos y los citados Vida y catálogo de las trage­
dias de Esquilo. Ahora bien, a este manuscrito, a causa 
de un desdichado accidente ocurrido antes de su llegada 
a Italia (y de cuyos efectos no se salvaron sus muchas co­
pias o apographa, que aquí interesan menos), le faltan, 
entre los folios 134 y 135, ocho que contenían Ag. 311-1066; 
y, entre el 135 y 136, otros seis en que se hallaban Ag. 
1160-1673 (es decir, hasta el final), el argumento de Las 
Coéforas y unas pocas líneas iniciales de esta tragedia, que 
hoy se edita considerando como versos 1-9 lo transmitido 
por Aristóf., Ran. 1126-1128, 1172-1173, y escolios a Pín­
daro y Eurípides, y como número 10 al primero que 
conserva el folio 136 r. de M. Menos mal que uno de los 
mejores representantes de la clase π, a que ahora nos refe­
riremos, el códice V, Gr. 653 de la Marciana de Venecia,



72 ESQUILO

copia con otras cosas Ag. 1-348, lo cual sirve como fuente 
capital del principio de la primera laguna citada, 311-348. 
Por lo demás, M es testimonio único, según veremos, para 
Las Coéforas (salvo el citado inicio irremisiblemente perdi­
do) y Las Suplicantes, lo cual es causa de que, como ocu­
rre en carencias similares, estas tragedias, no fáciles ya de 
por sí, sobre todo la segunda, ofrezcan inmensos proble­
mas críticos.

Ahora bien, no fue μ el único descendiente de co, sino 
que Wilamowitz aisló un grupo al que llamó Φ y que actúa 
como hiparquetipo solamente de tres tragedias, la llamada 
«tríada», el producto de una nueva y dolorosa reducción 
escolar, efectuada en época bizantina, que no llegó a pro­
ducir tan letales efectos como la anterior. Este nuevo ca­
non parece que, por lo que toca a Sófocles y Eurípides, 
se proponía conservar, para ilustración sobre todo mitoló­
gica de los alumnos, un drama del ciclo de Troya (Ayante, 
Hécabe), otro de la casa de los Atridas ('Electra, Orestes) 
y un tercero del ciclo tebano (Edipo rey, Las Fenicias). 
De Aristófanes se seleccionaron, esta vez con peor orienta­
ción estética, Las nubes, Las Ranas y Pluto; de Esquilo, 
acerca del cual podemos decir lo mismo, Los Persas, Pro­
meteo y Los Siete.

Φ se divide en dos familias π y β: los dos más intere­
santes representantes de π son el manuscrito Gr. 2787 de 
París y el citado véneto; los de β, el Palat. gr. 18 de Hei­
delberg, el Gr. 2785 de París, el 508 de la Biblioteca Sino­
dal de Moscú y el Laurentianus 31, 3, de Florencia.

Pero una vez más, afortunadamente, no quedó ahí la 
cosa: aparte de la recensión del sabio bizantino Tomás Ma­
gister, terminada antes del 24 de febrero de 1299 (Θ dividi­
da en p y σ), y de otra «posttomana» (ζ) afín a π, ha
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dejado huellas profundas en el texto esquileo la labor ab­
negada de Demetrio Triclinio, a quien, con motivo de su 
centenario 30, hemos celebrado recentísimamente en Emé­
rita LUI (1985), 15-30. En Ñapóles 31 se conserva un autó­
grafo suyo que contiene la tríada con Agamenón y Las 
Euménides, de modo que ya tenemos ahí suplida la penosa 
falta en M de Ag. 349-1066 y 1160-1673, a que aludíamos. 
Este códice estaría copiado de otro también autógrafo de 
dicho editor (τ), procedente de ω a través de un perdido 
Ψ, en que habría influido Θ; de τ se habrían copiado tam­
bién no sólo el citado manuscrito napolitano, sino igual­
mente el códice salmantino de que vamos a tratar y el Lau- 
rentianus 31,8, con el Marcianus 663. Merecen, pues, cier­
ta confianza, especialmente a falta de textos mejores, las 
lecciones triclinianas.

No es despreciable la 'aportación española a la codicología 
de Esquilo. Los manuscritos que importan, al respecto, son cin­
co: Md (Escorial 135, Las Suplicantes con escolios, del xvi), N 
(Madrid, Bibl. Nac. 127, la tríada con escolios antiguos, del xrv), 
Ve (id. 164, escolios a la tríada, del xvi), Ha (id. 74, tríada con 
glosas, escolios y argumentos, del xrv) y E (Salamanca, Bibl. Univ. 
233, partes de Prometeo, Las Euménides, Los Siete, una Vida, 
argumentos, escolios, del xv). Los tres primeros son antiguos. 
Md es copia directa de Μ; N constituye un buen espécimen de 
π y Ve una copia mediocre e indirecta dentro de π también. Ha 
es antiguo (de β), pero está contaminado por la revisión de Ma­
gister; lo mismo ocurre con E en Prometeo y Los Siete, pero 
el texto de Las Euménides en el propio E procede, como decía­
mos, del grupo tricliniano τ.

30 Nació alrededor de 1280 y ahora se conoce Tesalónica como su 
ciudad natal.

31 Manuscrito II F. 31, de la Biblioteca Nacional.
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Finalicemos nuestra sección consagrada a la obra de Esquilo 
transmitiendo otras curiosas estadísticas propias e inéditas sobre 
sus siete obras conservadas.

El total de los versos de las 32 tragedias y el drama satírico 
llegados a nosotros asciende (siempre cum mica salis, porque ha­
cen el cómputo difícil las antilabaí o versos partidos entre dos 
o más interlocutores, las irregularidades de numeración en los 
coros, las infinitas propuestas de deleciones de pasajes) a 44495: 
de ellos corresponden 8117 a Esquilo (un 18,24 % del total), 10341 
a Sófocles (un 23,24 %) y 26037 a Eurípides (un 58,51 %).

La tragedia más larga es Edipo en Colono (1779 versos), se­
guida por Las Fenicias (pero en la parte terminal hay elementos 
espurios), Orestes, Helena y Agamenón (1673). Las demás piezas 
de Esquilo figuran al final de la lista en cuanto a longitud (Pro- 
meteo, 1093; Los Siete, 1078, aunque en su éxodo también halla­
mos versos apócrifos; Los Persas, 1077; Las Coéforas, 1076, pe­
ro hemos visto que falta algo al principio; Las Suplicantes, 1073). 
A continuación se intercala una obra de Eurípides, Los Heracli- 
das, posiblemente incompleta, con 1055; volvemos a Esquilo con 
Las Euménides, 1047; y cierra la relación una vez más Eurípides 
con Reso (996, carente de prólogo y quizá no genuino) y El Ci­
clope (709, drama satírico más breve como todos los de su género).

El promedio por tragedia de los versos de Esquilo es de 1159 
o, excluyendo el muy largo Agamenón, 1074 frente a 1477 en 
Sófocles y 1370 en Eurípides.

Los versos corales (11329) ascienden a un 25,4 % del total 
de la obra trágica. Esquilo, con 2935 (36,1 %), se coloca muy 
por encima de ese promedio general, contrariamente a Eurípides 
(6128 = 23,5 %) y Sófocles (2266 ?= 21,9 %). El drama más ba­
jo con mucho de todos en cuanto a importancia del coro (y esto 
es digno de reflexión por lo que toca a genuinidad) es Prometeo, 
con 16,4 % (180); los otros seis figuran a la cabeza de la relación 
total: Las Suplicantes (531 = 49,4 %), Los Siete (496, 46 %), 
Los Persas (415 = 38,5 %), Agamenón y Las Coéforas (592 y 
380, ambas 35,3 %) y Las Euménides (341 = 32,5 %).
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Ahora bien, en las tragedias no existe una división exacta en­
tre lo coral y lo no coral: los personajes cantan, el corifeo recita. 
Hemos, pues, computado también la proporción entre los versos 
que corren a cargo de los personajes o del corifeo y coreutas. 
Estos últimos son 3641 en Esquilo (44,8 %, con ocho puntos de 
subida respecto al porcentaje de los versos líricos, lo cual quiere 
decir que el corifeo recita muchos trímetros yámbicos, tetráme­
tros trocaicos catalécticos y anapestos); 2175 en Sófocles (21 %, 
sin variación sensible); y 5520 en Eurípides (21,2 %, con dos pun­
tos de descenso, lo que significa que los personajes cantan mu­
cho). Los promedios parciales para Esquilo son 60,2 % de Las 
Suplicantes, 50,4 % de Agamenón (así en estas dos tragedias co­
rresponde al coro más de la mitad de la ejecución), 49,9 % de 
Los Siete, 46,3 % de Los Persas, 43,3 % de Las Euménides,
42.2 % de Las Coéforas y 18,6 % de Prometeo (única tragedia 
esquílea en que retrocede el coro, lo cual también da que pensar).

No hay más que cuatro obras conservadas en que los persona­
jes no canten, y de ellas dos son de Esquilo, Las Euménides y 
Los Siete, acompañadas por Los Heraclidas y Medea. En Aga­
menón canta Casandra; en Las Coéforas, Orestes y Electra; en 
Los Persas, Jerjes; en Prometeo, muy brevemente el protagonista 
(114-119) y más por extenso lo; en Las Suplicantes, el heraldo.

Pasando ya al capítulo concreto de los trímetros yámbicos, 
el número total de éstos es de 29936, con un 67,2 % del texto; 
en Sófocles, con 7615, el porcentaje es del 73,6 %; en Eurípides, 
con 17992, del 69,1 Vo; en Esquilo resulta menor, con 4329, del
53.3 %. Los porcentajes parciales son mayores (una singularidad 
más) en Prometeo (70,8 %, con 774) y van descendiendo en Las 
Euménides (61,9 %, con 649), Las Coéforas (57,8 %, con 623), 
Agamenón (52,1 %, con 873), Los Siete (46,1 %, con 498), Las 
Suplicantes (45 %, con 483) hasta Los Persas (39,8 %, con 429).

En cada tragedia de Esquilo hay un solo núcleo de trímetros 
superior a 150 versos o algo inferior a ellos: destacan Los Persas, 
con 242 trímetros seguidos (290-531), Las Coéforas, con 142 
(164-305), y, en el extremo opuesto, Los Siete, en que la máxima 
tirada trimétrica es la del prólogo, con 77.
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En cuanto a prólogos precisamente, este elemento no existe 
en Los Persas ni en Las Suplicantes; el más largo es el de Las 
Euménides (142), al que siguen en prolijidad Prometeo (87), Los 
Siete (77 como acaba de decirse), Agamenón (39) y Las Coéforas 
(21, pero con lagunas según se indicó). Tres de estos prólogos 
contienen diálogos (como en seis tragedias de Sófocles, salvo Las 
Traquinias que empiezan con una resis, y como nunca en Eurípi­
des), Las Euménides (con breves intervenciones del coro), Pro­
meteo y Los Siete; en Agamenón y Las Coéforas, el guardián 
y Orestes son los únicos prologuistas.

La tragedia que comprende más versos intercalados del cori­
feo en los episodios es Agamenón (160), seguida de Las Euméni­
des (99), Las Coéforas y Las Suplicantes (79), Prometeo (54), 
Los Siete (32) y Los Persas (11). Esquilo se distingue por la lon­
gitud relativa de estos parlamentos (en toda la obra sofóclea no 
hay nada superior a los siete trímetros de Oed. Col. 486-492); 
tiradas de seis trímetros hay en A g . 258-263, 1643-1648, Sept. 
369-374, 677-682; de ocho, en Eum. 299-306; de diez, en Eum. 
244-253; nada menos que de catorce, en Ag. 489-502, hermoso 
y largo anuncio de la llegada del mensajero; y aún quedan aparte 
los famosos 24 trímetros de Ag. 1348-1371 a que volveremos, 
doce pareados recitado cada uno por un coreuta.

El total de tetrámetros trocaicos catalécticos de la tragedia 
es de 769 (1,7 %), repartidos entre Esquilo (142, curiosamente 
con el mismo porcentaje), Sófocles (27 = 0,2 %) y Eurípides 
(600 = 2,3 %). Las únicas tragedias esquíleas que contienen este 
metro son Agamenón (28, nueve del corifeo y diecinueve de los 
personajes) y Los Persas (114, 28 del corifeo, de ellos los once 
seguidos de 215-225, y 86 de los personajes).

El número total de anapestos de Esquilo es de 637 (419 del 
corifeo y 218 de los personajes), con un 7,8 % (Sófocles, con 
un 3,9 %, alcanza 409; Eurípides llega a un 4,1 % y a 1075; 
la tragedia engloba a un 4,7 % y a 2121), El reparto por dramas 
es de 180 (Agamenón), 139 (Prometeo), 119 (Los Persas), 73 (Las 
Coéforas), 59 (Las Suplicantes), 57 (Las Euménides) y sólo diez 
(Los Siete). En tres tragedias (Las Coéforas, Los Siete, Las Su-



INTRODUCCIÓN GENERAL 77

plicantes) los personajes no recitan anapestos; Agamenón se dis­
tingue por los 139 a cargo del coro, entre ellos los bellísimos 
40-103.

Las tragedias de Esquilo terminan de formas diversas: Pro­
meteo, con catorce anapestos del protagonista, luego diremos por 
qué; Agamenón, con un altercado en tetrámetros entre el corifeo 
y los asesinos; Las Euménides, Los Persas y Las Suplicantes, con 
éxodos más o menos rituales del coro; de Los Siete nos vedan 
decir nada los indicios de apocrifez final; en Las Coéforas el co­
rifeo, durante la retirada del coro, lanza al público doce anapes­
tos reflexionando sobre lo sucedido y excitando la curiosidad del 
auditorio ante el futuro como lo haría cualquier obra moderna 
en episodios.

El más largo de los párodos esquíleos es el de Agamenón (154 
versos, una triada y cinco estrofas y antístrofas) seguido de los 
de Las Suplicantes (135, ocho estrofas y antístrofas), Los Siete 
(103, un canto astrófico y tres estrofas y antístrofas), Los Persas 
(75, seis estrofas y antístrofas), Prometeo (65, dos estrofas y an­
tístrofas), Las Coéforas (62, tres estrofas y antístrofas y un epo­
do) y Las Euménides (36, tres estrofas y antístrofas).

Pequeños cantos sueltos anotamos en Ch. 152-163 y Prom. 
687-695. El total de los estásimos trágicos conservados es de 105, 
de los cuales 59 aparecen en Eurípides, 25 en Sófocles y 21 en 
Esquilo. De éstos hallamos cuatro en Las Suplicantes, dos en 
Las Euménides, tres en cada una de las restantes tragedias (sien­
do de notar la estructura atípica de Los Persas, cuyo primer está­
simo no comienza hasta el verso 548): el más largo es Sept. 
832-960, con 129 versos, seguido por Ag. 367-488 (122) y 681-781 
(101).

Cuatro de estos veintiún estásimos se componen de dos estro­
fas y antístrofas; en otro se agrega a ellas un epodo; cuatro cons­
tan de tres estrofas y antístrofas; en tres se añade a este esquema 
un epodo; cinco y tres, respectivamente, aumentan a cuatro y 
cinco el número de las estrofas y antístrofas; uno solo {Prom. 
887-906, otra peculiaridad) se conforma con una tríada.
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En cuanto a diálogos líricos y su posición respecto a los está- 
simos, que nuestra notación abrevia, se registran cuatro en Los 
Siete (DSDDSSD) y Las Suplicantes (DSSSDSDD), tres en Las 
Euménides (SSDDD) y Los Persas (DSSDSD), dos en Agamenón 
(SSSDD, como Orestes) y Las Coéforas (DSSDS, como Ayante) 
y uno (última rareza aquí mencionable) en Prometeo (SSDS).

Esquilo, creador de la tragedia

Se nos acusará tal vez de plagiar el título del libro de 
Murray más adelante citado: tendríamos en todo caso que 
reprochar también al gran filólogo británico el haber imi­
tado el «padre de la tragedia» del lugar citado de Filóstra- 
to y aun á éste el haberse basado en el pater historiae apli­
cado a Heródoto por Cicerón {Leg. 1.1, 5). Lo que resulta 
desde luego evidente es que la aparición de Esquilo 32 cons­
tituye un avance gigantesco en la evolución de las repre­
sentaciones teatrales; pero procede ahora que demos un 
paso atrás para ver cómo era lo existente antes de él.

Las didascalias del tomo I de los T„ G. F. comienzan 
en 535-532, diez años antes del nacimiento de nuestro poe­
ta, con el primer certamen de carácter público, en que ac­
tuó Tespis; siguen con la primera competición de Quérilo 
(523-520), la primera victoria de Frínico (511-508) y luego 
ya ese primer concurso de Esquilo con Prátinas y Quérilo, 
algo posterior al 500, de que hemos hablado.

No mucho podemos decir del casi mítico Tespis, hijo de Te- 
món, del demo de Icaria: que andaba por el Ática dando repre­

32 Díganlo, entre otros muchos, los elogios de Valerio Máximo, que, 
en su lugar citado, lo califica de principium fortioris tragoediae, o Ma­
crobio, Saturn. V 22, 12, que lo considera etninentissimum tragoediarum 
scriptorem.
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sentaciones populares con su legendario carro 33; que quizá fue 
el interés despertado por sus «tournées» lo que impulsó a Pisis­
trato a regular los certámenes; que a ello contribuyó también la 
dignificación del espectáculo debida a este gran innovador frente 
a las primitivas funciones rurales de Dioniso (D ioscórides, Anth. 
Pal. VII 410, en epigrama que forma «pendant» con el citado 
a propósito de las invenciones de Esquilo), con modestos premios 
como un macho cabrío 34 o un cesto de higos; que Tespis proba­
blemente «inventó» el primer actor, es decir, dio relieve a la opo­
sición entre el coro representado por un corifeo 35 y un actor 36; 
que actuaba personalmente, al principio albayaldándose la cara, 
después recurriendo a máscaras de tela; que, si P lutarco  ( Vita 
Sol. XXIX 6) no nos engaña, provocó en sus principios las iras 
del viejo Solón, a quien parecía que la costumbre de mentir los 
actores iba a infestar la ciudad entera; y también se conservan 
los títulos de cuatro tragedias suyas (Los Juegos de Pelias o For­
bante, Los Sacerdotes, Los Muchachos, Penteo, que sería el pri­
mer tratamiento de un mito realmente báquico) y cinco textos 
presumiblemente apócrifos.

No es tampoco gran cosa cuanto sabemos del ateniense Qué- 
rilo: ya se han tratado su aparición en los concursos y, más de 
una vez, la ocasión en que se cayeron los bancos. Hesiquio y 
el Suda le atribuyen el número exorbitante de 160 obras; Schmid 
defiende la autenticidad del dato, alegando que estos dramas pri­

33 H o r a c io ,  Ars poet. 275 ss.: ignotum tragicae genus inuenuisse Ca­
menae /  dicitur et plaustris uexisse poemata Thespis, /  quae canerent 
agerentque peruncti faecibus ora.

34 Pero no procede relacionar esto con el nombre de la tragedia a 
partir de tragos, que en todo caso se debería al sacrificio de un tal animal 
para el dios.

35 Casi sería insultar a nuestro lector decirle que la etimología de esta 
palabra no se relaciona con «coro» ni «coreuta», sino con koryphé' 
«cabeza».

36 T e m is tio ,  XXVI 316, afirma que introdujo la resis, que es poco 
más o menos lo mismo, y también el prólogo, o sea, un monólogo ante­
rior a la entrada del coro.



80 ESQUILO

miciales eran cortos y parangonando a nuestro trágico con Lope 
de Vega en cuanto a fecundidad, a lo cual añade que el drama­
turgo tuvo mucho tiempo para escribir si es cierta la noticia du­
dosa de que compitió con Sófocles (el cual tal vez redactó un 
libro apoyando la conveniencia de los quince coreutas contra el 
uso de Quérilo), porque esto hubo de producirse después del 470 
(en los alrededores del 482 se nos dice que él y Frínico estaban 
de moda) y, si nació hacia el 543 (lo cual presupone una precoz 
presentación escénica a los veinte años), habría llegado a amplia­
mente septuagenario en buenas condiciones.

Sabemos que Quérilo compuso dramas satíricos y que intro­
dujo un verso llamado «querileo»; también que obtuvo trece vic­
torias, cifra no excesiva en proporción con lo escrito por él; pero 
sólo se menciona un drama suyo, Álope, título que iba a llevar 
luego una tragedia de Eurípides y que nos lleva ai ámbito de 
Esquilo. Tal es el nombre de una fuente de Eleusis y de la heroí­
na igualmente llamada que, unida a Posidón, parió a Hipotoon- 
te, epónimo de una tribu ática; uno de los dramas satíricos esquí­
leos, Cerción, tiene como protagonista a un salteador de caminos 
eleusinio y padre de esta ninfa fluvial. En cuanto al número de 
sus fragmentos, queda reducido a cinco, entre ellos dos citas tex­
tuales con menos de diez palabras entre ambas.

Muchos más datos poseemos sobre otro ateniense, Frínico, 
hijo de Polifrasmón, secuaz de Tespis según se cuenta, hombre 
agraciado y atildado al decir de A ristófanes (Thesm. 165 s.). 
Acabamos de mencionar la fecha de su primera victoria y, si la 
citada relación con Tespis es auténtica, no pudo haber nacido 
después del 550; lo cual, si admitimos la datación del 476, como 
se verá, para Las Fenicias (recuérdese la mención de hacia el 482 
que hemos registrado), lo sitúa también en un año avanzado de 
la decena de sus setenta. Un tratado anónimo Sobre la comedia 
afirma que murió en Sicilia como Esquilo.

Se nos transmiten 24 fragmentos de Frínico y diez títulos de 
tragedias suyas, de los cuales uno (Los Justos o Los Persas o 
Los Compañeros de Consejo) puede ser doblete de Las Fenicias, 
que al punto nos ocuparán. En el resto de las denominaciones
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se observan limitación temática 37 y, por otra parte, incitativa 
imaginación, pues los sucesivos dramaturgos entraron a saco en 
su repertorio: Esquilo escribe Los Egipcios y Las Danaides inspi­
rándose quizá en Frínico para toda esta tetralogía temática, unos 
Persas de que son antecedente Las Fenicias, unas Arqueras, co­
mo vimos, sobre el tema de Acteón (de que hay ya oscuras hue­
llas en el fragmento hesiódico 346 M.-W.); Sófocles y Eurípi­
des trabajan en torno al ciclo de Meleagro a que habían pertene­
cido Las Pleuronias; el primero y antes Prátinas se ocupan de 
Tántalo; Aristias compone un Anteo que no podría ignorar el 
Anteo o Los Libios de Frínico, quizá un drama satírico (como 
Busiris de Eurípides, cuyo protagonista es también colosal y afri­
cano; pensamos en este género porque el personaje del Alcida 
no fue tomado en serio teatralmente hasta Prometeo libertado 
de Esquilo) que relatara la lucha de Heracles con el gigante; y 
Eurípides lleva en su Alcestis (personaje, por lo demás, del frag­
mento hesiódico 37, 20 M.-W.) la imitación del dramaturgo ar­
caico hasta copiarle uno de sus caracteres más pintorescos, el 
de Muerte.

Pero también debemos a Frínico el descubrimiento de lo que 
pudo haber sido un ingente filón, el drama histórico, sobre cuyos 
ejemplos más antiguos ha hecho notar agudamente Winnington- 
Ingram que «podría parecer sorprendente que un autor de trage­
dias se mueya, por ejemplo, de Aquiles a Jerjes y de Jerjes otra 
vez a Agamenón, pero eso sería desconocer los dos hechos geme­
los de que los griegos consideraban el mito como historia y Es­
quilo trató la historia como un mito».

En este aspecto nuestro autor abrió un camino por el que 
iban a seguirle no sólo Esquilo, sino también Teodectes (Mauso­
loΛ Pitón (Agén, sobre el episodio de Hárpalo), Filisco (Temísto- 
cíes), Licofrón (drama satírico Menedemo y Los Casandreos, si

í7 Este autor dejó a Esquilo la gloria de haber abordado las fértiles 
sagas de Troya, Edipo y la casa de los Atridas salvo por lo que toca 
a su remoto predecesor Tántalo.
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es que esta pieza describe hechos de la ciudad de Casandrea y 
no contiene, como creemos, en su título una corruptela que encu­
bra el nombre de la supuesta Casandra a que pertenecería el frag­
mento papiráceo y adespoton 649 K.—Sn.), el muy tardío Ana- 
xión de Mitilene y un dramaturgo de nombre desconocido (cada 
uno de ellos sus Persas) y Mosquión (otro Temístocles y Los Fe- 
reos, sobre el tirano Alejandro de Feras).

Las dos obras históricas de Frínico son La Caída de Mileto, 
a que ya hicimos alusión, y Las Fenicias. La primera se estrenó 
probablemente en 492 con referencia a la citada revuelta jónica 
y toma de dicha ciudad en 494. Era arconte Temístocles, quien 
aprovechó la ocasión para fomentar sentimientos antipersas; pe­
ro no contaba el sagaz político con la emotividad del público, 
que, impresionado por el verismo con que se contaban los hechos 
(probablemente era un mensajero quien daba cuenta de ellos en 
Atenas) y quizá por un final con lúgubre desfile de cautivos co­
mo en Las Troyanas euripídeas e irritado por alusiones a errores 
de los atenienses en el desarrollo de la contienda, condenó al 
poeta a una pequeña multa de mil dracmas (H e r ó d . ,  VI 21, 2) 
y prohibió su ulterior representación.

Las Fenicias se estrenaron el 476, con Temístocles esta vez 
como corego, una liturgia ciertamente gravosa, porque la obra 
tenía dos coros, uno representando a hombres (por ejemplo, con­
sejeros reales) y otro a mujeres (tal vez viudas o madres de com­
batientes); y la elección del conocido estadista no era mera casua­
lidad. La batalla de Salamina, no mencionada, como sabemos, 
por Esquilo en su epitafio, quedaba algo oscurecida por el gran 
renombre de Maratón, y Temístocles, vencedor de la primera, 
tenía necesidad de bazas políticas frente a la ascensión de Cimón, 
que iba a culminar, como se ha visto y se verá, con el ostracismo 
de aquél en 472/471. La obra obtuvo el primer premio y debió 
de gustar, lo cual explica que en el año del mencionado ostracis­
mo, apoyado como corego por Pericles, joven a la sazón de me­
nos de veinte años, Esquilo volviera a tocar el tema en Los Per­
sas con cierto espíritu de controversia, pero recogiendo ecos del 
drama anterior tan evidentes como los que refleja el parecido
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entre el verso inicial del nuevo y el fr. 8 S n . de F r ín ic o . Y tam­
bién la batalla de Platea (Pers. 800 ss., y quizá fr. 10 a Sn.) 
recibe en ambos trágicos la debida mención; lo que, en todo ca­
so, es probable es que el balance estético de la comparación entre 
ambas obras fuera favorable a Esquilo.

Y aún existe posibilidad de que Frínico haya compuesto un 
tercer drama histórico. En 1949 apareció, causando cierta sensa­
ción, el Pap. Ox. 2382, de los siglos π-m d. C., hoy fr. 664 K.~ 
Sn ., en una de cuyas columnas la esposa del rey lidio Candaules 
cuenta parte de la conocida historia, narrada por H e r ó d o to  (I 
8 s.), que costó la vida a su marido y puso en su trono a Giges 
(y que, por cierto, ha sido fuente, entre otras cosas, de la novela 
El curioso impertinente, inserta en el Quijote). El tema oriental 
encajaba bien dentro de las aficiones de Frínico hacia ese mundo; 
pero, en función de la oscuridad estilística en que la exigüidad 
general de sus fragmentos nos deja, la hipótesis inicial de los 
editores, que atribuían el texto a él o a algún otro trágico arcai­
co, ha tropezado con objeciones (la primera de ellas formulada 
por quien suscribe) que, más bien, llevan a pensar en un autor 
helenístico, quizás alguno de la llamada Pléyade, posiblemente 
Licofrón según la hipótesis de M. Gigante.

Frínico no debió de ser un dramaturgo incompetente, aunque 
A ristófanes (Ran. 909 s.) le acuse de querer agradar a audito­
rios poco selectos 3a; el Suda dice que fue el primero que introdu­
jo en escena personajes femeninos (representados desde luego por 
varones) y que inventó el tetrámetro (lo cual es absurdo, pues 
se trata de un metro tan antiguo al menos como Arquíloco); en 
lo musical preferiría los ritmos dulzones, multiformes y barro­
cos, de estructura más jónica que ática; gustaría de introducir 
complicadas figuras de danza, verdaderos hiporquemas intercala­
dos en la poco densa acción; pero, aun con todas estas diferen­

38 Tal vez no sea demasiado audaz el relacionar la lentitud de la ca­
rrera ascensional de Esquilo con la resistencia del público a aceptar su 
austeridad y sobriedad típicamente áticas en comparación con el estilo 
más flexible, más expresivo, más jónico en suma, de su competidor.
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cias respecto a la seria y majestuosa grandilocuencia de Esquilo, 
uno y otro (muy recordados varios decenios después de su muer­
te, pues también a Frínico le conocía bien Aristófanes) fueron 
elementos decisivos en la «creación» de la tragedia griega basada 
(según P lut .,  Quaest, conv. 612 a) en «mitos y vicisitudes» que 
hacía exclamar a las gentes descontentas y anticuadas, hechas al 
esquema rudimentario de las primitivas representaciones rituales, 
anteriores incluso a Tespis, «(esto no tiene) nada (que ver) con 
Dioniso».

No merecen mucho espacio otros trágicos menores arcaicos 
como Polifrasmón, hijo de Frínico, que triunfa el 471 y fracasa 
el 467, como se dijo, frente a Esquilo y Aristias; Évetes, que 
venció una sola vez entre el 483 y el 473; y un tal Notipo que 
pudo haber ganado antes del 468 y al que hay quien confunde 
con el Gnesipo satirizado por los cómicos a quien el arconte dio 
un coro negándoselo a Sófocles; más dignos de mención resultan, 
en cambio, Prátinas y su hijo Aristias.

Prátinas, nacido de Pirrónides o Encomio, era de la ciudad 
peloponesia de Fliunte y quizá no sea atribuirle una excesiva lon­
gevidad, ya que, como veremos, debió de morir hacia 470, el 
suponer que pudo nacer hacia el 550 y llegar hacia el 520 a Ate­
nas, donde sus farsas satíricas, de cuño dórico, parece que tuvie­
ron mucho éxito. El Suda, además de hablarnos del manoseado 
accidente, afirma que «fue el primero que escribió dramas satíri­
cos», lo cual es cronológicamente coherente con la citada hipóte­
sis de que Anteo o los Libios de Frínico pertenecía a este género; 
que compuso 500 obras dramáticas, de las que 32 eran dramas 
satíricos, y que venció una sola vez, sin duda el día de la catás­
trofe. Ahora bien, de todo esto suele deducirse que en un princi­
pio presentaba dramas no unidos a tragedias (pues no hay mane­
ra de explicar la citada proporción numérica) y que estos dramas 
no estaban oficialmente estructurados en certámenes, pues, en 
caso contrario, habría obtenido más triunfos.

Tal vez fue precisamente el éxito de Prátinas, unido al afán 
de complacer a los gruñones que encontraban, según dijimos, 
la tragedia demasiado apartado de lo dionisíaco, lo que, hacia
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el 500, originó una regulación de los concursos que prescribiera 
la presentación de tres tragedias y un drama satírico: este último 
no serviría tanto para provocar euforia y relajación tras la catar­
sis trágica, según opinión general y expresada en un pasaje famo­
so por H oracio (Arspoet. 232 s.; la tragedia danzando avergon­
zada ante la tropa satírica, ut festis matrona moueri iussa diebus, 
/  intererit satyris paulum pudibunda proteruis), como para inten­
tar conservar, con base en las arcaicas figuras de los sátiros se- 
miequinos, vestidos de nébrides y armados de falos, un eco de 
los ritos antiguos que, sin embargo, degeneró rápidamente, por­
que los dramas satíricos, implicados a veces en preocupaciones 
intelectuales como El Ciclope de Eurípides, fueron convirtiéndo­
se cada vez más en tragedias cortas apenas sazonadas de calor 
humano por las piruetas y gracias del coro.

De Prátinas conservamos cuatro títulos: de tres de ellos ha­
blaremos a propósito de su hijo Aristias; el cuarto es Las Dime­
nas o Las Cariátides. Los fragmentos son nueve, de ellos seis 
textuales, entre los que sobresale el fr. 3 Sn. = 1 P., trozo de 
un hiporquema muy bello, pero no fácil de interpretar. Al pare­
cer un coro de sátiros, con lenguaje ingeniosamente barroco y 
probablemente música muy viva, simultanea la persecución eró­
tica de las Náyades con un duro ataque a lo que quizá sea una 
tropa de flautistas 39: la flauta, que, sí realmente con la alusión, 
poco justificada musicalmente, a un sonido desagradable como 
el que hace el sapo o phryneós hay aquí un chiste poco respetuo­
so respecto al onomástico Phrÿnichos, habría sido sobrevalorada 
por los ritmos muelles y patéticos de Frínico, debe limitarse a 
su función auxiliar y no tiene por qué acallar las voces ni hacer 
sombra a la danza de quienes (probablemente con músicas citaró- 
dicas y dórico-apolíneas, más afines a lo que iba a ser la de Es­
quilo) rinden culto ortodoxamente a Dioniso; tendríamos en ello 
criticada una tendencia similar a la de poetas del nuevo ditiram­

— ---------------- ----

39 También la citada tragedia, en que se enfrentaban dos coros laco- 
niós, el de las Dimenas o Bacantes y el de las seguidoras de la Artemis 
de Carias, pudieran encarnar otra pugna entre ritos distintos.
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bo que a fines del v, como Timoteo o Filóxeno, daban menos 
importancia al texto frente a las complejas partituras musicales. 
Todo esto nos introduce en un mundo polémico, realmente satíri­
co, agitado por discusiones profesionales o técnicas, que iba lue­
go a esfumarse en el drama posterior y que, en cambio, encontró 
genial desahogo en la comedia a partir de su introducción en 
los certámenes en 488.

También Prátinas, como Frínico, tuvo un heredero artístico. 
Su hijo Aristias, que había de obtener una primera victoria por 
su cuenta en 460, consiguió el 467 el segundo premio citado con 
obras postumas de su padre: Perseo, tema antes nunca tratado; 
Tántalo, argumento que ya vimos en Frínico, y Los Palestas (Lu­
chadores en la palestra), drama satírico que, dentro de la procli­
vidad de este género a lo deportivo, nos recuerda a los posterio­
res Teoros. Pero igualmente se nos atestiguan cinco títulos con 
ocho fragmentos de Aristias mismo: Anteo y Atalanta, verosímil­
mente inspirados en Anteo o Los Libios y Las Pleuronias de Frí­
nico; Las Ceres (Maldiciones); El Ciclope, drama satírico, indu­
dable precedente del de Eurípides; y Orfeo, interesante como pri­
mer tratamiento escénico del argumento luego tan conocido.

Frente a este panorama anterior nos incumbe ahora in­
tentar desenmarañar el alcance verdadero de lo que tan 
celebradamente innovó Esquilo en la tragedia según nos 
ha indicado el epigramatista helenístico Dioscórides; pero 
no seríamos sinceros con los lectores si no planteáramos 
dos dificultades previas. La una, que ya claramente se de­
duce de lo hasta ahora expuesto en varios lugares, es el 
hecho de que, a partir de la nueva datación de Las Supli­
cantes, nuestro conocimiento de los orígenes de la tragedia 
sea tan menguado como para dejarnos reducidos a 24 títu­
los y 51 fragmentos, de los que aún cabría excluir los de 
Tespis, para los sesenta primeros años de competiciones, 
hasta el 472. Y la otra es que sospechamos, y hay quien
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nos ha precedido en este escepticismo, que algunos de los 
testimonios que ahora mostraremos exageran un poco las 
primacías de Esquilo en todos los aspectos: acabamos de 
encontrarnos con un puñado de versos no demasiado dife­
rentes, al menos en su estructura, de los esquíleos y con 
progresos tan evidentes, aparte de las dos regulaciones ofi­
ciales que introdujeron los certámenes y las tetralogías 40, 
como la introducción del actor y las máscaras por Tespis; 
la utilización de personajes femeninos por Frínico; los mé­
todos narrativos probablemente típicos de éste, como el 
uso de ciclos épicos y, posiblemente, de trilogías temáticas 
aparte de la aproximación, ya no fértil en decenios sucesi­
vos, a la tragedia histórica; el auge en Prátinas del drama 
satírico orientado hacia un esquema más grave, religioso 
y apolíneo que el de las obras posteriores de este género; 
rasgos de creatividad musical del tipo de las figuras de danza 
en Frínico, nuevos versos en él y en Quérilo, fomento de 
la cítara en Prátinas. Téngase todo esto en cuenta a la ho­
ra de valorar, con apoyo principal en los textos que en 
definitiva constituyen hoy el armazón subyacente a nuestra 
crítica, cuanto nos disponemos a deducir o intuir sobre 
el verdadero papel de Esquilo en la creación de la tragedia.

Otro punto exige ahora indulgencia de nuestros even­
tuales lectores. La aparición, providencial para quien esto 
redacta, del libro de Radt sobre los testimonios y fragmen­
tos de Esquilo me va a permitir no fatigarles en los pá­
rrafos siguientes con una serie inacabable de citas que en 
dicha obra se hallan cómodamente. Aquí me limitaré a re­
lacionar, como fuentes críticas antiguas sobre la técnica

40 Esquilo no había nacido aún en la primera fecha y contaría unos 
inmaduros veinticinco años en la segunda.
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y estética esquílea, los datos de la Vida manuscrita y del 
Suda; los escolios y otros materiales auxiliares; y dos sec­
ciones enteras (con la miscelánea que abarca los números 
149-161) de los testimonios de Radt. Una de ellas (<quae 
in arte scaenica novaverit, en sus textos 100-110) recoge 
valiosos juicios de Aristóteles (Poet. 1449 a 16 ss.), Hora­
cio (lugar citado a propósito de Tespis), Plutarco, Filóstra- 
to, Diógenes Laercio, Ateneo. La otra (aliorum iudicia, 
115-144) transmite sobre todo esa mina de informaciones 
que son los mencionados versos 757 ss. de Las Ranas de 
Aristófanes y agrega otras noticias del verboso, pero sen­
sato Dionisio de Halicarnaso (De imit. 2, De comp, verb. 
22, De Demosth. 38) y de Quintiliano, Elio Aristides, Pau­
sanias hasta llegar al bizantino Eustacio (no genial, pero 
buen filtrador del material que recibe) y Juan Tzetzes, autor 
útil cuando no desbarra. Intentaremos extractar algunas 
de estas opiniones.

Quizá el mejor resumen de la relación entre nuestro 
dramaturgo y sus predecesores y seguidores nos lo dé uno 
de estos testimonios, precisamente el de la Vida, al apun­
tar sagazmente que tal vez Sófocles sea trágico más com­
pleto que Esquilo, pero era mucho más difícil para éste 
el abrirse paso entre figuras tan notables como Tespis, Frí­
nico y Quérilo que luego para el cotoneo la cómoda imita­
ción de su maestro aprendiendo de él y mejorándole en 
caso necesario. Es posible que una visión crítica de carác­
ter general no nos aparte mucho, de esta concepción del 
biografo.

En todo caso, lo que sí queda clarísimo es que en Es­
quilo tenemos un excelente profesional, responsable y exi­
gente para consigo mismo y los demás. Se propuso, en 
efecto, dar una nueva estructura, insistiendo en lo logrado
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desde Tespis, a la tragedia, muy diferente por entonces de 
la perfecta obra de arte que, preservada hasta nosotros, 
es hoy módulo ejemplar y eterno del teatro de todos los 
tiempos.

Habían tratado sus predecesores, y continuó él tratan­
do 41, de «reducir lo del coro» (Aristóteles), «que al prin­
cipio cantaba a los dioses desde su entrada» (Temistio) «y 
acaparaba la dramatización» (Diógenes Laercio) «con lar­
gos cantos que el propio Esquilo abrevió y extensas mono­
dias de las que hubo de quitar una párte» (Filóstrato); en 
una palabra (escolio a Las Ranas parafraseando ios versos 
1298 s.). de sustituir lo citaródico y musical por lo real­
mente trágico (al respecto resultan patéticas las quejas del 
escoliasta de Eur., Mecí. 520, «en aquellos tiempos», los 
de Eurípides, «el coro estaba ya muy oscurecido») y mejo­
rar un género que estaba «desorganizado y falto de arte» 
(Filóstrato), para lo cual fue preciso «convertir a la pala­
bra» no musical «en protagonista» (Aristóteles) urdiendo 
«conversaciones de los actores» (Filóstrato) y «usando de 
los mitos» sin temor incluso a los argumentos divinos (co­
mo en Prometeo), pero no, a diferencia de sus sucesores 
(evidente alusión a Eurípides), abusando de «la peripecia, 
la complicación y el engaño» (Vida), sino manteniéndose 
en una presentación llana y digna que, por ejemplo, tuvie­
ra en cuenta «qué,cosas pueden llevarse a escena y qué 
otras no» y evitara, pongamos por caso, «que un persona­
je sea muerto ante el público».

Esta última observación es de Filóstrato, que en otro 
lugar incurre en inexactitud al apuntar como mérito de Es­

41 Aunque en forma moderada respecto a los avances de Sófocles 
y Eurípides, recuérdense nuestras estadísticas sobre títulos y repartos de 
versos.
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quilo el empleo de ángeloi y exángeloi, esto es, «mensaje­
ros que cuentan lo de fuera y lo de casa». Expresión que 
más bien correspondería a Sófocles, ducho en ofrecer nun­
cios que traigan noticias no sangrientas (Ayante, sobre la 
llegada de Teucro; Filoctetes y su mercader; Las Traqui- 
nias y el que viene de parte de Heracles) o, con evitación 
de visiones macabras, relatos trágicos de sucesos ocurridos 
fuera de casa {Edipo rey, muerte de Pólibo; Edipo en Co­
lono, del protagonista; Antigona, de la heroína) o en ella 
{Edipo rey, de Yocasta; Antigona, de Eurídice).

Lo conservado de Esquilo, en cambio, utiliza el ange­
los tres veces (Agamenón, Los Persas 42 y Los Siete 43, en 
este caso para simbolizar irrepresentables escenas guerre­
ras, lo cual no obsta para que Las Suplicantes nos ofrez­
can una viva refriega, probablemente de difícil escenifica­
ción, entre las Danaides y sus primos con sus respectivos 
séquitos) y no hace uso del exángelos salvo en la pequeña 
resis del servidor en Ch. 875 ss., mientras que emplea casi 
todos los recursos que luego iba a copiarle Sófocles, gritos 
entre bastidores (Agamenón en su tragedia, Egisto en Las 
Coéforas, Clitemestra en Electra), mutis de la futura vícti­
ma conducida a la muerte (Casandra en Agamenón, Clite­
mestra en Las Coéforas, Egisto en Electra), exhibiciones 
de cuerpos mediante ecciclema o no (el rey y la augur en 
Agamenón, la pareja criminal en Las Coéforas 44, Eurídi­
ce en Antigona, Clitemestra en Electra 45); y es un truco 
muy inventivo del trágico de Colono la audaz (y técnica­

42 Con gran progreso frente a Frínico, donde la noticia de la derrota 
era dada por el eunuco que preparaba las sillas para el consejo.

43 Con los famosos relatos sobre los campeones a que volveremos.
44 En ambos casos, y para mayor realismo, con la red en que murió 

envuelto el soberano de Micenas.
45 Cuyos matadores ostentan las manos rojas.
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mente complicada) caída de Ayante muerto tras un 
matorral.

Descendamos ahora un poco a la minucia lingüística 
y estilística para sorprender al inmenso poeta en la intimi­
dad de su escritorio creador de obras maestras; y aquí los 
testimonios antiguos, con su imprecisión terminológica, nos 
ayudan menos todavía. La Vida nos ofrece a Esquilio aspi­
rando a «lo poderoso y abultado», dando «grandeza» (ón- 
kos) a los textos por medio de «onomatopeyas» (de lo cual 
hay muy poco en nuestro dramaturgo), «epítetos y metá­
foras», para anotar después lúcidamente que eî de Eleusis 
no es un genio de lo gnómico como sus dos seguidores; 
Dionisio de Halicarnaso nos lo presenta como muy cuida­
do en el lenguaje metafórico y en el directo, creador de 
hechos y vocablos y representante de una austera harmo­
nía difícil de definir excepto mediante la enumeración de 
los que él considera sus congéneres estilísticos (Píndaro, 
Empédocles, Tucídides, Antifonte, Antímaco); y realmen­
te ya no hallamos en los antiguos muchas más calificacio­
nes aleccionadoras.

Podemos, pues, con un gran salto cronológico, pasar, 
por ejemplo, al citado libro de Earp, al cual su publicación 
en 1948 condenó a quedarse pronto anticuado en cuanto 
a la fecha de Las Suplicantes, pero que contiene material 
aprovechable y coincidente en parte con las tentativas ma­
nifestaciones de la crítica antigua.

Esquilo aspira y llega a la grandeza inimitable con una 
ponderada utilización de las palabras compuestas, muchas 
de las cuales solamente aparecen en él o le reconocen como 
inventor; de los términos épicos (consúltese el libro que 
mencionaremos sobre Esquilo homérico) o raros en gene­
ral, de entre los que hemos dedicado algún párrafo a los
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dorismos y a los extranjerismos de Los Persas y Las Supli­
cantes; de los epítetos ornamentales utilizados siempre en 
forma muy intencional; de las metáforas y símiles tomados 
de los campos más variados de la naturaleza y la vida, 
el mar, la pesca, los animales, los árboles, la agricultura, 
los oficios, la cinegética, la medicina, los juegos; en varios 
lugares hemos mencionado los «Leitmotive» del pilotaje 
en Los Siete, la halconería en Las Suplicantes, la caza con 
red en la Orestea.

En una palabra, concluye Earp, si hubiera que describir a 
Esquilo en su lengua y, sobre todo, en su imaginería con tres 
adjetivos, éstos serían;

a) «vivido» 46, capaz de dejar nuestra retina deslumbrada por 
las inolvidables escenas de la Orestea (la niña Ifigenia, pobre ter- 
nerilla degollada; el triste Menelao vagando por su casa vacía; 
el cachorro de león exultando en un hogar destrozado; los solda­
dos penando entre intemperies y rocíos), Las Suplicantes (la fe­
roz y vistosa tropa de negros vestidos de blanco), Los Siete (la 
turbamulta de impíos colosos armados hasta los dientes), Prome­
teo (las Oceánides, dulces y tímidas como colegialas un poco 
bobas);

b) natural, producto del difícil arte de escribir como quien 
no quiere la cosa, de alternar las más excelsas cumbres de la 
Ética y la Teología con los humildes, mínimos toques de la pos­
tura incómoda del guardián en la azotea, los pañales sucios de 
Orestes, el problema de la vivienda en Argos, la intemperancia 
de Eteocles preguntando a voces si las mujeres están sordas o no;

c) humano, impregnado de amor a la vida y a todos los hom­
bres y mujeres; ya vimos, por ejemplo, la ternura de que hace 
gala nuestro autor en los dramas satíricos, de modo que no nos

46 Perdónesenos este latinismo y anglicismo a la vez, insustituible en 
nuestra lengua, que designa la inmediatez, el relieve, el colorido con que 
las ideas son teñidas por las palabras, lo que en definitiva quiso indicar 
Marcial con el breue uiuidumque carmen de XII 61, 1.
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extraña ahora que, según D iógenes Laercio  (II 133), el filósofo 
Menedemo de Eretria le adjudicara la primacía en este género 
relegando a Aqueo al segundo puesto; ni que P a usanias (II 13,
6) clasifique a Prátinas y Aristias como los mejores autores de 
dramas, pero sólo después del de Eleusis; y aun diríamos que 
en sus obras ningún personaje resulta absolutamente odioso, nin­
guna situación totalmente tétrica, ningún dilema tan cerrado co­
mo para que los dioses no puedan resolverlo con una sonrisa 
desde los augustos bancos de su inconmovible nave.

Esquilo no sólo fue un gran poeta, sino también un 
consumado y completo hombre de teatro; ¿para cuándo, 
por cierto, dejamos su gran nombre en la designación de 
premios o salas de espectáculos imitando a los organizado­
res de las representaciones actuales de drama clásico del 
teatro de Siracusa, que confieren un honorífico «Eschilo 
d’Oro» a personalidades relevantes del mundo escénico? 
Dice Ateneo que «en general tomaba sobre sí mismo la 
entera dirección (oikonomía)» de la obra. Luego veremos 
algo sobre coreografía, etc.: ocupémonos ahora de uno de 
los aspectos más espinosos de la «mise en scène», el mun­
do de los no siempre dóciles actores.

Deberían ahora repasarse las páginas XXII ss. de nuestra re­
ciente traducción rítmica de Sófocles (Barcelona, Planeta, 1985). 
En ellas se lee, entre otras cosas aquí omitidas, que, en la época 
clásica, los gastos de las obras presentadas por los dramaturgos 
al concurso corrían obligatoriamente a cargo del corego, ciuda­
dano de ios más pudientes (ya hemos hablado por ejemplo de 
Temístocles y Pericles) sometido a prestación, el cual, si no era 
patriota, vanidoso o amigo sincero del arte, procuraría escatimar 
en cuanto a presupuesto. Las compañías eran, pues, mínimas co­
mo se verá, pero había que añadir a los honorarios de los come­
diantes, corifeo y coreutas y a la compensación por sus jornales
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perdidos una serie de gastos menores, como la contratación de 
flautistas y otros músicos, lo relativo a vestuario, «atrezzo» y 
material de ensayo, aparte de la gratificación que se diera a los 
personajes mudos, en nuestro caso Fuerza en Prometeo; el pue­
blo en Las Coéforas; Hermes, un heraldo y los jueces en Las 
Euménides; y, en general, soldados o siervos de los séquitos rea­
les. De la longanimidad del corego dependería el mayor o menor 
esplendor de la obra en este aspecto.

Los actores, siempre varones, desempeñaban varios papeles 
si era preciso, aunque fuesen femeninos como los que, según diji­
mos, introdujo Frínico; lo cual se hacía necesario, entre otras 
razones, porque, reclutándose las compañías, en esa época, entre 
gentes más o menos aficionadas, ninguna mujer libre habría po­
dido comparecer en público de forma tan indecorosa. El acopla­
miento de un varón a un papel de mujer no sería fácil, pero 
existiría todo un repertorio de habilidades, como una voz de fal­
sete que no resultase ridicula, la habilidad en acomodarse a ges­
tos y maneras de moverse, el porte de la máscara a que se aludirá 
y el de algo que también mencionaremos luego, los trajes holga­
dos con manga larga para hombres desgarbados y musculosos.

El caso de un papel repartido entre varios actores no se da 
en Esquilo, aunque quizá sí en Edipo en Colono y probablemente 
en obras euripídeas de complicado montaje como Orestes, An- 
drómaca y tal vez el dudoso Reso. Pero, en cambio, la compare­
cencia de un solo actor en varios papeles de una misma obra, 
sobre todo a medida que, como veremos, fueron complicándose 
los repartos, se convirtió en algo cotidiano y era tarea fatigosa 
que requería flexibilidad en el manejo escénico y frecuentemente 
gran celeridad en los cambios de atuendo y máscaras. Supone­
mos, por otra parte, que el público no dejaría de reconocer al 
actor bajo sus sucesivos disfraces, pero indudablemente aquellos 
espectadores sabían concederse a sí mismos, en aras del placer 
estético, la necesaria ración de imaginación que han reclamado 
siempre las más puras creaciones teatrales de otros pueblos, co­
mo el indio, el japonés o el inglés de época barroca.
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El éxito de todo ello, naturalmente, dependía de la calidad 
dramática del actor. El protagonista, sobre todo, tenía que ser 
un artista superior, y su misión y, eventualmente, la de los demás 
se complicaban más aún por la necesidad no sólo de declamar, 
lo que exigía gran memoria apenas apoyada por rudimentarios 
libretos (sin que deba extrañarnos que ya desde entonces, por 
afán de lucimiento o necesidad de reparar olvidos momentáneos, 
para salvar dificultades de pronunciación o por simple capricho 
surgieran las tradicionales «morcillas» o adiciones, supresiones 
o modificaciones arbitrarias del artista), sino también de cantar 
en los diálogos líricos.

Ningún buen director de escena, tanto hoy como en­
tonces, debería haber dejado de pasar por el aprendizaje 
del duro oficio de actor; Esquilo no podía ser una excep­
ción en ello. Ateneo nos dice que probablemente actuó en 
sus dramas; ya de Tespis hemos contado lo mismo (según 
Aristóteles, Rhet. 1403 b 23 s., los propios poetas «repre­
sentaban al principio» sus propias obras); resultan bien co­
nocidos los hechos posteriores de que Sófocles se lució de 
joven en tales «performances» tocando la lira en Támi- 
ras 47 y jugando a la pelota en Las Lavanderas o Nausicaa 
hasta que su voz le obligó a renunciar a esta parte de su 
oficio; y son ya tópicos los ejemplos modernos de Lope 
de Rueda, Shakespeare y Molière.

Pero, por lo visto, llegó un momento en que la quintu­
ple función de escritor, compositor de música, coreógrafo, 
director de escena y actor se hizo imposible; Esquilo recu­
rrió entonces a la práctica común por la cual el dramatur­
go se valía de actores más o menos profesionales.

Por lo visto el nuestro tuvo buena mano en ello como en 
otros pormenores. Dice la Vida que al principio su actor predi-

47 Así Polignoto le hizo figurar en el· citado Pórtico de las Pinturas 
tañendo dicho instrumento.
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lecto fue Cleandro; a éste le sucedió Minisco, natural de la euboi- 
ca Cálcide, que fue muy longevo, pues en el 422 aún actuaba 
y, si hemos de creer a A ristóteles (Poet. 1461 b 34 s.), acusó, 
en cierto momento, de no poseer sino las aptitudes miméticas 
de un mono a Calípides, que en 428, siendo joven, había obteni­
do uno de los premios para actores que se empezaron a conceder 
a fines del v.

A lcifrón (III 12, 1) habla de otro actor llamado Licimnio, 
dotado de bella y clara voz, que se distinguió en Los Propompos 
y, para celebrarlo, dio una fiesta coronado de yedra: tal vez sea 
éste el personaje mencionado por A ristófanes (Av. Í242). Dos 
escolios a Las Avispas citan, respectivamente, a un actor llamado 
Esopo y otro cuyo nombre era Eagro y que destacó en una Nío- 
be, probablemente la de Sófocles; y A teneo  (22 a) menciona a 
un gran bailarín, Telestes, que gustó en Los Siete.

Poco tiene, sin embargo, que ver esta sucesión de nom­
bres con las ampliaciones por que fueron pasando las ele­
mentales compañías. Ya dijimos que Tespis introdujo el 
primer actor; y la opinión general es que hasta Esquilo, 
y probablemente hasta un momento bastante avanzado de 
su carrera, no llegó el segundo actuando simultáneamente 
con su colega. También hay consenso casi general en la 
circunstancia de que la afortunada introducción de un ter­
cer actor se debió a Sófocles; aunque no falten' quienes 
también atribuyan el invento a Esquilo basándose en que, 
como diremos, la Orestea fue ya representada por tres per­
sonas a la vez.

Esta aportación trajo consigo consecuencias terminoló­
gicas. Se discute sobre el sentido de la palabra hypokrités, 
aplicada en general al actor (de la que procede nuestro 
«hipócrita», piénsese en aquellas seniles iras de Solón), que 
puede significar «el que interpreta al autor», «el que con­
testa al coro» o «el segundo actor que responde al prime­
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ro». Más claros, en cambio, son los tres términos que 
designaran a los tres actores cuando los hubo, «protago­
nista» (generalmente encargado de dar vida al personaje 
principal o epónimo del drama), «deuteragonista» y «trita- 
gonista». Pero en raras ocasiones podía surgir un «tetarta- 
gonista» o «paracoregema» (literalmente «jornal adicional 
pagado por el corego»); ello se otorgó, como recompensa 
postuma de sus méritos, a Sófocles en su Edipo en Colo­
no, cuyo héroe ha de enfrentarse con Teseo, Creonte y 
Polinices rodeado casi siempre de sus dos hijas. Pero no 
hay constancia de que Esquilo recurriera a una tal adición; 
la historia de Pólux (IV 109 s.) acerca de un paracoregema 
en Memnón procede de una serie encadenada de errores: 
ni en los códices del polígrafo debe leerse Memnón, sino 
Agamenón; ni se trata en realidad de esta obra, sino de 
su continuación Las Cóeforas; ni las palabras pronuncia­
das, en sus versos 900-902, por Pílades 48 requieren un cuar­
to actor supletorio, pues, como vamos a ver, esta trilogía 
requirió, en forma todo lo parcial que se quiera, una com­
pañía de tres intérpretes.

La ampliación del número de actores resultó ciertamen­
te beneficiosa: aumentaban los repartos al ser posibles más 
multiplicaciones de papeles y los argumentos ganaban en 
complicación e interés. Sófocles, por ejemplo, acrece los 
elencos de personajes de una tragedia a cinco (Filoctetes), 
seis (Electra), siete (Las Traquinias), ocho (Ayante y los 
dos Edipos) y aun nueve (Antigona); Eurípides alcanza tam­
bién los nueve (Las Suplicantes) y supera esta cifra con 
diez papeles (Andrómaca, Orestes) y once {Las Fenicias,

48 En el resto de la pieza Pílades permanece mudo como en las Elec­
tras de Sófocles y Eurípides, pero no como en Orestes e Ifigenia entre 
los Tauros.
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Reso, con un promedio de casi cuatro partes por actor), 
pero es de notar, dicho sea de paso, que Alcestis y Medea, 
de fechas tan relativamente tardías como el 438 y 431, no 
necesitan más que dos actores.

Sin embargo, la adaptación a estos cambios por parte 
de los escritores fue lenta y a veces inhábil. El propio Ayan­
te, no muy anterior al 442, solamente ofrece tres actores 
juntos en 91-117 y 1316-1373, mientras que Filoctetes, del 
409, muestra ya algo más vivos y abundantes diálogos ter­
narios, como 542-627, 974-1080 y 1293-1307.

Veamos por encima la situación, al respecto, en nues­
tro Esquilo.

Los Persas alternan rasgos de agilidad con otros de in­
madurez: en 703 ss. es hábil el enfrentamiento, con una 
esticomitia en tetrámetros, de la sombra de Darío con la 
reina Atosa, 'mientras el coro calla abrumado ante la apa­
rición de su antiguo monarca; nos choca, por el contrario, 
que en 249 ss. el mensajero no se dirija a la soberana, 
deseosa de información, sino a los coreutas, y así Atosa 
no sólo ha de permanecer en desairado silencio durante 
cuarenta versos, sino que en 290 ss. se ve obligada a atri­
buir explícitamente su mutismo al «shock» que acaba de 
sufrir; y más sorprendente es que en 851 la madre de 
Jerjes haga mutis definitivo con el fútil pretexto de que 
ha de recoger ropas decentes para su hijo, lo cual es causa 
de que no se encuentren, de que Jerjes deba aparecer an­
drajoso en escena y de que así Esquilo desaproveche la 
bella ocasión de un encuentro materno-filial. Lo que aquí 
ocurre, sencillamente, es que al autor no le interesa que 
surjan ambos juntos, porque prefiere que su competente 
protagonista desempeñe los dos papeles (de los que el de 
Jerjes además tiene elementos cantados) dejando para
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un actor más modesto los del mensajero y el fantasma de 
Darío.

La elementalidad del esquema se hace aún mayor en 
Los Siete; como se dirá, nosotros consideramos espurios 
los versos 861-874 y 1005 ss., lo cual permite asignar al 
coro las lamentaciones de 875 ss. y eliminar los papeles 
de las hijas de Edipo y el heraldo: con ello el de Ismene 
no ha de ser confiado ya a un paracoregema y el reparto 
queda reducido a dos actores, los que representan a Eteo­
cles y el mensajero, que en realidad, puesto que el último 
hace mutis en el verso 68 sin esperar respuesta de su jefe, 
sólo dialogan en célebre pasaje (375-652) que se ha citado 
y se citará. Al autor de esta tragedia tampoco se le ha 
ocurrido îo que para nosotros habría sido un atractivo agón 
entre Eteocles y Polinices, al último de los cuales oímos 
dialogar impresionantemente con su padre en Edipo en 
Colono.

Tampoco Las Suplicantes sacan mucho jugo a los dos 
actores. La falta de un tercer ejecutante pone un poco en 
ridículo al viejo Dánao. Éste entra con sus hijas en 176 
ss.; llega el rey en 234 y comienza a hablar con corifeo 
y coro sin que el padre de las Danaides pueda meter baza 
hasta 490-499, y aun ahí sólo breves palabras que anun­
cian su partida en calidad de avanzadilla y para depositar 
ramos suplicantes en los altares de la ciudad; regresa el 
anciano en 600 con un breve mensaje excesivamente opti­
mista; en 710 ss. vuelve a ser útil como prospector que 
divisa el barco; pero, cuando más le necesitaban las mu­
chachas, desaparece (776 ss.), supuestamente en busca de 
refuerzo, pero no por otra razón sino porque, actuando 
como Pelasgo el protagonista, el deuteragonista va a ser 
pronto necesario como heraldo, el cual mantendrá (911 ss.) 
el único diálogo real de la pieza, en parte esticomítico, con
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el rey, de cuya presentación no es causa la petición de ayu­
da de Dánao; al contrario, éste vuelve con guardas en 980 
(el deuteragonista ha tenido así que cambiarse muy ve­
lozmente de ropa y máscara), cuando ya los egipcios han 
desaparecido, y se extiende, recordando más al Polonio 
hamletiano que a D. Quijote ante Sancho, en impertinen­
tes consejos a sus hijas, que si de algo no necesitan es 
de exhortaciones a la castidad.

No extrañará, pues, que Esquilo haya acogido inteli­
gentemente, a la hora de componer con ilusión su Orestea, 
la buena idea de su rival que constituye la adopción de 
un tercer actor. Pero tampoco sin vacilaciones o deficien­
cias: en Ag. 855-958, la irritada Gasandra permanece mu­
da mientras dialogan los esposos, desaprovechándose así 
la única posibilidad de la tragedia 49 para un diálogo con 
tres participantes; en Las Coéforas, de siete papeles, no 
hay otra conversación de este tipo que la de 892-930, con 
aquella breve intervención del generalmente mudo Pílades 
que mencionamos; Orestes y Egisto corren a cargo del pro- ' 
tagonista, buen cantor; Electra, la nodriza, el servidor (una 
especie de mensajero) y Pílades del deuteragonista, no me­
nos musicalmente dotado; el tritagonista tendría poco tra­
bajo, sólo la parte de Clitemestra y quizá la recitación del 
verso dicho desde dentro por el portero en 657.

En cuanto a Las Euménides, éstas sí nos ofrecen un 
cierto rasgo de sofisticación literaria en el enfrentamiento 
forense entre el reo (Orestes, protagonista), su defensor 
(Apolo, tritagonista) y el árbitro (Atenea, deuteragonista* 
que se encargará también de los papeles de la Pitia y la 
sombra de Clitemestra) en 574-777.

49 Agamenón consta de seis personajes, representados, respectivamente, 
por el protagonista los del guardián y Agamenón; por el deuteragonista, 
el de Clitemestra, y por el tritagonista, los del heraldo, Casandra y Egisto.
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Tampoco, en fin, Prometeo, sea o no de Esquilo, se 
muestra, a pesar de su fecha presumiblemente tardía, muy 
audaz en cuanto a utilización de un tercer actor. Hoy está 
muy relegada una antigua teoría, basada parcialmente en 
los escolios, según la cual a la gran estatura moral del hé­
roe correspondería otra enorme talla material: el personaje 
estaría, pues, representado por un colosal maniquí tras el 
cual —algo así como en Cyrano de Bergerac o en Molinos 
de viento— hablaría uno de los actores. Esto lo haría per­
fectamente factible el hecho de que la obra no nos presen­
ta ningúii diálogo tripartito: solamente conversaciones de 
dos interlocutores, Prometeo (protagonista) ante Océano 
(tritagonista), lo (deuteragonista cantor) y Hermes (trita­
gonista), y una escena inicial en que, frente al tritagonista 
Poder y el deuteragonista Hefesto (lo cual completa el cu­
po de seis personajes), el Titán permanece silencioso como 
Níobe, Aquiles y Casandra en las escenas citadas y en una 
exhibición de terco orgullo y estoica resistencia al sufri­
miento. Pero el efecto escénico se lograría mucho mejor 
si a lo largo de la obra se vieran brotar las jactanciosas 
palabras de la máscara del actor principal y si el público 
fuera capaz de contemplar a un ser de dimensiones huma­
nas humillantemente maniatado, con sonoros ruidos metá­
licos que el auditorio oye, y al que la cuña a través del 
pecho somete a una especie de horrible empalamiento que 
habría de realizarse de espaldas al público y en forma sola­
mente simbólica.

Toquemos ahora algunas cuestiones concernientes al 
conjuto de corifeo y coreutas. En la biografía hallábamos 
aquel testimonio de Pólux sobre el supuesto terror causado 
por el coro de Las Euménides: el tropiezo de Esquilo 
—dice— fue causa de que desde entonces, no sabemos a
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partir de qué tragedia, se redujera el número inicial de can­
tores, que era de cincuenta.

Realmente lo que acontece es que en Prom, 853 pro­
fetiza el héroe la llegada a Argos de descendientes de lo, 
«una generación compuesta de cincuenta hijas», y en Suppl. 
820 afirma el corifeo que Dánao tiene un hermano, Egip­
to, padre de otros tantos hijos varones. Se supuso, pues, 
que Las Suplicantes (y ello no extrañaba mucho a quienes 
pensaran en una venerable antigüedad de esta obra) saca­
ban a escena cincuenta coreutas, y la verdad es que hay 
testimonios de que el coro cíclico de los ditirambos consta­
ba del mismo número de miembros; pero aquella tragedia, 
no así Las Euménides, exigiría teóricamente la presencia 
agobiante de las cincuenta Danaides más sus cincuenta ser­
vidoras más sus cincuentas primos egipcios, sin contar la 
tropa de Pelasgo y, según una opinión hoy defendida por 
la edición de Friis Johansen y Whittle que citaremos (así 
hemos visto la tragedia representada el 1982 en el teatro 
griego de Siracusa según la versión de Giuseppe di Martino 
y Scevola Mariotti), el coro secundario de los guardias del 
rey, que serían quienes amonestaran a las hijas de Dánao 
en los últimos versos 50; en fin, toda una multitud. Lo pro­
bable, y más aún si se admite la fecha tardía para esta 
obra, es que Esquilo, tanto en ella como en Las Euménides 
—y seguramente en Prometeo si es que había que acomo­
dar a las Oceánides en un carruaje volante—, se limitara 
(lo cual agradecerían sus coregos) a un número simbólico 
de doce coreutas.

50 Pero siguen vigentes otras dos hipótesis, que la admonición proce­
de del buen sentido de las sirvientes defensoras de la ley eterna del amor 
y que ahí el coro se divide en semicoros, uno de ellos compuesto por 
Danaides disconformes con la tesis general que quizá iban a desempeñar 
algún papel en las tragedias sucesivas.
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Esta cifra parece confirmada por las citadas doce pare­
jas de trímetros de los viejos de Agamenón: sabemos por 
la Vida de los códices de Sófocles que fue otra buena ini­
ciativa suya la de aumentar el número de cantores a quin­
ce, pero también nos informa el Suda, como se dijo, de 
que el innovador hubo de defender su postura sobre el co­
ro ante las anteriores de Tespis y Quérilo: nada impide, 
pues, suponer que Esquilo no tenía noticias de la propues­
ta de aumento al estrenar la Orestea o que la innovación 
de Sófocles es posterior al 458 o que, sencillamente, el pri­
mero no quiso seguir al segundo como lo había hecho res­
pecto al tercer actor.

Vimos en su momento que Frínico en Las Fenicias y 
probablemente Prátinas sacaron al escenario coros dobles: 
lo cual no nos extraña en el caso del primero, pues Temís- 
tocles como corego no andaría escaso de recursos. Tam­
bién a Esquilo sus coregos, cuyos nombres nos son desco­
nocidos salvo los de Pericles en Los Persas y Jenocles de 
Afidne en la Orestea, debieron de guardarle consideracio­
nes a la hora de incurrir en gastos «paracoregemáticos»: 
así se explica que en Eum. 1032, frente al coro principal, 
aparezcan (recuérdese la tragedia así intitulada) unas pro- 
pom poí (que un sistema consecuente de transcripción de­
nominaría en castellano «propompas») o miembros femeni­
nos del cortejo triunfal: algo semejante ocurrió más tarde 
en ciertas piezas de Eurípides, Hipólito, Las Suplicantes, 
las perdidas Alejandro y Antiope. Rasgo menos digno de 
atención es, én cambio, que, excluidas Antigona e Ismene, 
el coro de Los Siete se parta en dos a la hora de lamentar­
se (el final apócrifo, por su parte, ofrece dos facciones 
corales enfrentadas respectivamente a favor y en contra 
de Polinices y también los ancianos de Agamenón discre­
pan); reparto en semicoros nos exhiben también Ayante,
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Las Traquinias y varias piezas de Eurípides (El Ciclope, 
Hécabe, Orestes, Las Troyanas).

Una de las actividades en que más se esforzó nuestro 
escritor fue la coreografía de sus obras: sabemos por Ate­
neo que discurrió muchas figuras de danza y que, sin nece­
sidad de coreógrafos ajenos, hacía él mismo los esquemas, 
o incluso las partituras si hemos de creer a un escolio de 
Las Ranas, que le atribuye, tal vez en las monodias de 
Casandra o lo, un nomo (o modo musical) ortio (de tonos 
agudos) y tenso: contamos con dos fragmentos interesan­
tes de Aristófanes al respecto, uno (el fr. 696, 1 K.-A.) 
en que confirma el propio dramaturgo eleusinio haber tra­
bajado en guiones musicales y otro (fr. 692, 2 ss. K.-A.) 
en que alguien dice que, viendo Los Friges, ha admirado 
las figuras de quienes iban en busca del cadáver de Héctor.

Y no sólo en ese aspecto tenía que formar, aleccionar 
y dignificar Esquilo a su tropa farandulesca. La Vida ha­
bla de cómo se esforzaba en «infundir gravedad en los ros­
tros» guardando un término medio entre las anticuadas 
pompas y heroicidades y las actitudes picaras y sutiles en 
que iba a incurrir luego la tragedia; pero también advierte 
que, como señalaba Aristófanes (Nub . 911 ss.), pudo ha­
ber excesos en ese grave decoro, por ejemplo, en los aquí 
varias veces mencionados y antiguamente muy criticados 
silencios de los protagonistas que desconcertaban al audi­
torio. Esquilo —dice Dionisio— fue más inventivo que sus 
dos eminentes seguidores en la creación de tipos dramáti­
cos, pero no descuidó nunca lo adecuado y decente en los 
actos y personajes presentados, reflejado todo ello —agrega 
la Vida— en caracteres «grandes y dignos». Esto de la gran­
deza es un verdadero estribillo de los comentaristas: ense­
ñó a los actores —dice Horacio— a magnum... loqui (y
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es evidente que no se trata de hablar con voz fuerte, pues 
las condiciones acústicas de los teatros, como se sabe, eran 
buenas); Aristófanes (Ran. 1004 s.) le presenta «alzando 
vocablos solemnes como torres»; un escolio ensalza su me- 
galophyía o «grandeza natural»; Dión Crisóstomo, en su 
comparación de los tres Filoctetes, su megalophrosynë 
«grandeza anímica» unida a la sencillez, el noble arcaís­
mo y la tenacidad de propósito; Focio le llama el más me- 
galóphonos (algo así como «el que más eleva la voz») de 
los poetas, mientras que Elio Aristides le considera inca­
paz de desbarrar y desvariar y el último lugar citado de 
Aristófanes ve en él al debelador de la charlatanería trági­
ca; Himerio y S. Basilio alaban la megalophdnia de Esqui­
lo, Teodoreto su megalegoría, Dionisio de Halicarnaso la 
megaloprépeia a que se remonta; y a todo ello subyace 
un complejo difícilmente traducible en que no se sabe si 
dar primacía a la magnanimidad, la magnificencia o la gran­
dilocuencia. En definitiva, una gran altura espiritual que 
ningún oyente o lector podría dejar de captar aunque lle­
gara, a veces, mezclada con defectos: cierta rudeza verbal 
rayana en lo cacofónico (Psello, Catrares); dureza «seme­
jante a la del morrillo de un toro» (Aristófanes, fr. 663 
K.-A,); desigualdades estilísticas (Ps.-Long., De subi. XV
5) que hacen alternar trozos fantásticamente heroicos, del 
tipo de Sept. 42 ss., con ideaciones deficientemente elabo­
radas, crudas como lana que se ha cardado mal; desprecio 
por el cincel frente a los arranques torrenciales (Dioscóri- 
des en el epigrama que mencionó nuestra biografía) o ten­
dencia (según Fidípides, partidario de Eurípides en Aristó­
fanes, Nub. 1364 ss., hablando con su padre, añorador 
de la buena literatura de sus tiempos juveniles) a mostrarse 
«lleno de ruido, incoherente, pomposo, gran creador de 
abismos». De abismos verbales, se entiende, a los que el
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espectador de cultura media, llevado por el poeta, como 
dice su Vida, a «monstruosas estupefacciones», no podía 
asomarse sin vértigo.

No debía, pues, de ser fácil para los actores seguir en 
sus textos y matices interpretativos a los libretos esquíleos.

Pero de mejor gana aceptarían probablemente los bien 
logrados esfuerzos del autor en aras de la dignificación de 
la profesión dramática. Muchos testimonios coinciden en 
que, a costa otra, vez de llamar al corazón y a la bolsa 
de los coregos, Esquilo mejoró los hasta entonces pobres 
atuendos de actores y cantantes hasta el punto, según en 
su biografía apuntábamos, de que sus modas vestimentales 
empezaron a ser imitadas aun por los rituales religiosos.

No cabe duda, aunque un gramático desconocido (Anecd. Par. 
I 19) de quien proceden muchos de estos términos, el mismo al 
que en parte recurriremos para lo escenográfico, vacile entre Só­
focles y su predecesor, de que proceden de éste la mayoría de 
las mejoras que daban decencia (honesta en Horacio) o, según 
Ateneo, euprépeia «buena presencia» y semnótes «respetabilidad» 
a las gentes teatrales, de siempre propicias al andrajo y la destro- 
zona. Nuestros textos nos hablan, al respecto, de calzados espe­
ciales, como el famoso coturno de suela gruesa (kóthornos, em­
bates, okríbas; en latín cothurnus o coturnus) que, en expresión 
de Filóstrato y la Vida, elevaba a los actores, de mediana estatu­
ra en ocasiones, no sólo materialmente, de modo que fueran vis­
tos mejor por el público (pues, a diferencia de lo que acabamos 
de notar sobre las condiciones acústicas, la visibilidad en los tea­
tros griegos era mala; nuestra introducción a Sófocles calcula que 
en el teatro de Dioniso, posterior a Esquilo en la estructura hoy 
visible, las últimas filas se encontraban a más de noventa metros 
del escenario, lo cual significa que un actor muy alto, de 1,80 m., 
lo verían los espectadores de delante como una pequeña figura
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de 9 cm. y los de detrás como un minúsculo muñeco de menos 
de 2 cm.), sino poniéndoles al nivel ético de héroes y dioses.

Otra manera de dar esbeltez a los cómicos consistía en hacer 
bajar sus faldas, evitando tal vez así grotescas exhibiciones, hasta 
el suelo: a Esquilo se atribuyen la introducción o mejora de la 
túnica (syrma, literalmente «prenda que se arrastra») que infun­
día ónkos o magnificencia según la Vida, con variedades como 
la palla de Horacio, la xystts, el kólpüma o vestido con pliegues 
en el regazo, el agrenón o malla, la batrachís o costoso indumen­
to teñido en verde rana y, para los papeles femeninos, la cheirís 
o guante hasta el codo, la kalÿptra o velo para la cabeza y el 
parápechy con mangas adornadas de un modo u otro.

Pieza principal para la eficacia del actor era la máscara, pro- 
sôpeîon («adminículo para la cara») o, en latín, persona, nombre 
que, a través del etrusco tyersu, tal vez proceda de la misma pala­
bra griega, lo cual termina de refutar la vieja y descabellada hi­
pótesis que creía en un «aparato de resonancia», algo así como 
un anacrónico (y, en aquellas instalaciones, innecesario como de­
cíamos) megáfono incorporado.

Volvamos a nuestra introducción a Sófocles, donde, con refe­
rencia a una época posterior, se habla de máscaras tipológica­
mente distintas según sexos, edades y caracteres y se añade que 
estos artefactos, de tela, corcho o madera, de color más blanco 
para las mujeres y más oscuro para los hombres, con sus ranuras 
para los ojos y la boca abierta que permitía respiración y recita­
ción, servían para disimular en lo posible la pluralidad de papeles 
en un solo actor y, por otra parte, impedían que el público perci­
biese visualmente gestos de tristeza o enfado, llantos, etc., lo cual 
comportaba la necesidad de actitudes pantomímicas o indicacio­
nes verbales del mismo ejecutante u otro.

Ya se habló de que la tela fue empleada la primera vez por 
Tespis; la innovación de Esquilo consistió, según el Suda, en en­
cargar «máscaras terribles» de los otros dos materiales citados 
«pintadas de colores»: el adjetivo explica bien, si los fabricantes 
eran hábiles, el citado terror de los espectadores de Las Euménides.
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Toda esta preocupación por los pormenores materiales fue, 
en fin, causa de que, como dice Filóstrato, las representaciones 
esquíleas se desarrollaran en un ambiente de mayor esplendidez 
(y otra vez aquí aparece el adjetivo megaleíos, de la familia eti­
mológica que resulta, según vimos, clave de las interpretaciones 
antiguas) que las anteriores presentaciones más bien rastreras y 
vulgares. El poeta —anota la Vida— superó a todos los demás 
en «la brillantez del aparato corégico» y se empeñó en asombrar 
con él al público. No en vano es la tragedia, según la trillada 
definición de A ristóteles (Poét. 1449 b 24 ss.), «la imitación 
de una acción seria, completa y larga... que, con recurso a la 
piedad y el terror, logra la purgación (kátharsis) de estos senti­
mientos».

Tampoco han faltado autoridades que hayan atribuido 
a Esquilo innovaciones en el campo de la escenografía, de 
la que presumiblemente se ocupaba él en persona, pues, 
por ejemplo, Agatarco, del que nos cuenta Vitruvio (7 praef. 
11) que Athenis, Aeschylo docente tragoediam, scaenam 
fecit et de ea commentarium reliquit, puede en realidad 
haber actuado solamente en representaciones postumas de 
obras esquíleas. «Practicó una puesta en escena adecuada 
a los caracteres heroicos», comenta Filóstrato; «superó a 
los demás en la disposición y ornato de la escena», anota 
la Vida; pero, a pesar de todo, la impresión general hoy 
es la de que los requerimientos teatrales de las obras de 
Esquilo no fueron grandes; sólo Sófocles, y aun en la mo­
desta escala que en nuestra introducción a él se muestra, 
empezó a complicar algo la escenografía de acuerdo con 
la clara manifestación de Aristóteles (Poet. 1449 a 18 s.); 
y realmente tuvieron que sobrevenir el auge de Eurípides 
y más aún la reforma del teatro de Dioniso llevada a 
cabo por Licurgo en el tercer cuarto del s. iv para que
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se comenzaran a aderezar los escenarios tal como ahora 
los concebimos al pensar en la tragedia antigua.

Este último debe de ser el estado de cosas que refleja el men­
cionado gramático anónimo cuando, dudando otra vez entre Es­
quilo y Sófocles, describe varios medios escenográficos: el ecci- 
clema, ya mencionado y a que volveremos, literalmente «plata­
forma que se desliza sobre ruedas» empujada, desde el interior 
de la skené o barraca que actuaba como vestuario hasta el exte­
rior visible, por más o menos disimulados tramoyistas que la ha­
cían así funcionar, una vez abierta la puerta hacia afuera, como 
una especie de suplemento del edificio, una habitación proyecta­
da, por así decirlo, hacia la calle que exhibe un cuadro preparado 
antes dentro; exóstrai, literalmente «objetos empujados», que se­
rían aproximadamente lo mismo; períaktoi, prismas de madera 
giratorios que podían mostrar varias decoraciones en sus caras 
y que probablemente no se utilizaron hasta el período helenísti­
co; proscenios, pantallas decorativas de algún tipo; máquinas, 
entre ellas la grúa apta para trasladar, pongamos por caso, acto­
res desde el escenario hasta la azotea (la palabra griega es géra- 
nos, nombre de la grulla a que se asemeja el aparato y al cual 
se remonta etimológicamente nuestro vocablo); el theologeíon o 
«pavimento desde el que los dioses hablan» (ex machina, se en­
tiende) y que podía estar en la azotea misma de la barraca o 
sobre ella constituyendo un segundo plano (denominado también 
distegía «doble techo»); y aparatos especiales para imitar los re­
lámpagos (keraunoskopeíon) o los truenos (bronteíon). Todo es­
to, repetimos, parece posterior a Esquilo; ni es probable que ten­
ga razón Horacio, en el lugar que acerca de Tespis mencionamos 
por primera vez, cuando afirma que nuestro dramaturgo modicis 
instrauit pulpita tignis, es decir, «elevó el escenario con un pe­
queño estrado de madera».

Lo mejor, creemos, es ir describiendo muy someramente la 
escenografía verosímil para cada obra con miras a la mejor inter­
pretación por parte de los lectores.
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Los Persas se desarrolla en Susa, capital de Persia, ciu­
dad citada ocho veces en la tragedia: allí se supone existen­
te el edificio de un consejo de ancianos cuya fachada, de 
una sola puerta, actúa, probablemente representada me­
diante paneles pintados, como fondo de la acción; este lo­
cal es el mencionado en 141.

A un lado de la orquestra o espacio circular reservado 
al coro, donde no estorbe mucho, se yergue, como en Las 
Coéforas, el túmulo de Darío (en Níobe y Helena se po­
dían también contemplar, respectivamente, las sepulturas 
de los Nióbidas y Proteo; alguien ha aducido un paralelo 
arqueológico, el de los sepulcros de los reyes de Micenas, 
tumbas de las llamadas de pozo, que están enfrente de la 
acrópolis); la verdad es que este monarca fue realmente 
enterrado en Persépolis, pero a Esquilo no le importan mu­
cho ni ello ni el hecho raro de que el rey esté sepultado 
no delante de su palacio, sino frente a otro edificio oficial. 
El actor que ha actuado como mensajero, al hacer mutis 
en 514 pasó a la barraca a cambiarse de ropa y máscara 
y ha tenido luego que arreglárselas para acurrucarse detrás 
de la tumba sin que el público lo note apenas, para lo 
cual es conveniente que ésta se halle cerca del edificio por 
cuyo lateral habrá salido, hasta su aparición en 681; en­
tonces se alza sobre ella; vuelve a ocultarse en 842 y o 
bien, puesto que, como vimos, no volverá a ser necesario, 
espera allí hasta el fin de la obra, o se arrastra con disimu­
lo hacia la barraca.

Por lo demás la acción puede seguirse bastante clara­
mente. En el verso 1 los consejeros del coro llegan a la 
explanada de frente al consejo; en 140 el corifeo les exhor­
ta a entrar y deliberar, pero no lo hacen (tampoco les 
habría sido posible, porque la puerta del edificio no es prac­
ticable) ante la llegada (150) de la reina, que viene de pala-
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cío impulsada por su sueño. Lo hace en un carro, con nu­
meroso cortejo en torno a él: Atosa no nos lo dice aquí, 
pero pone de relieve el haber prescindido de un tal vehícu­
lo en 607 ss. Éste es el primero de los llamativos usos de 
un carruaje en Esquilo y su imitador Eurípides. En los úl­
timos versos citados hallaremos un nombre aplicado a cual­
quier medio de transporte de este tipo: no se mencionan 
caballos, pero la disposición de los accesos al escenario 
hacía posible el espectacular empleo de tracción animal, 
aunque tampoco hablen de ella Ag. 782 ss. ni Tr. 568 ss. 
En cambio, El. 988 alude a pesebres e Iph. Aul. 619 con­
cretamente a unos potros asustadizos, pero la aparición 
de un derivado de hámaxa en Ag. 1054 y la de apéne en 
Ag. 1039, Iph. Aul, 618, Tr, 572, El. 998, vocablos ambos 
que evocan la idea de una carreta de cuatro ruedas tirada 
más bien por muías, hace verosímil que fueran estos híbri­
dos los empleados como más capaces de esperar paciente­
mente a lo largo de extensos parlamentos. En cuanto a 
Heracles, 815 ss., ai carro de Lisa se hace referencia en 
880, pero, puesto que parece que ella e Iris son alzadas 
por la grúa, la máquina difícilmente podría también con 
el vehículo y su tiro.

En 249 entra el mensajero; es inverosímil que haya acu­
dido ante todo al consejo para informar a los consejeros 
y que sólo por casualidad encuentre allí a la reina, cuyo 
mutismo señalamos antes. En 532 se va ésta, nuevamente 
en carro y con su cortejo, al palacio, donde debe recoger 
las ofrendas; pero teme que entretanto llegue Jerjes —¿por 
qué al consejo?— y encarga que, si ello ocurre, le cuiden 
y escolten hasta el palacio.

En 598 el rey no ha llegado, pero sí Atosa a pie, como 
Índica el citado verso, modestamente ataviada y con las 
ofrendas que realiza ante el altar de la orquestra mientras



112 ESQUILO

se invoca a Darío, que en 681 y 842 aparece y desaparece 
como queda dicho. En 851 la reina, por la razón de econo­
mía escenográfica ya conocida y utilizando el pretexto de 
la ropa de su hijo (¿cómo sabe que estará andrajoso y que 
no irá en primer lugar a palacio?), desaparece para no vol­
ver. En 904 llega Jerjes, efectivamente muy mal trajeado 
y en otro carro que describen 1000 ss. («tienda llevada por 
ruedas», es decir, carreta cubierta de viaje). Y finalmente 
en 1077 salen de escena todos con dirección a palacio, el 
monarca y el coro a pie y su carreta llevada por el séquito.

El estado de cosas escenográfico de Los Siete es más 
sencillo. Al fondo se halla el palacio real que había sido 
de Edipo, de donde sale Eteocles al principio; luego volve­
rá a hacer mutis en 77, 285 y 719 con dirección al campo 
de batalla y sus aledaños, la última vez para morir, y de 
allí regresa en 182 y 375. La escena es el ágora de Tebas: 
adminículos fundamentales, pero portátiles, son las ocho 
estatuas de los dioses (Zeus, Palas, Posidón, Ares, Cipris, 
Apolo, Ártemis, Hera) a que se abrazan (185) las empavo­
recidas mujeres hasta que el jefe (265) consigue que vuel­
van al lugar usual del coro. En uno de los laterales habrá 
un panel pintado que representa (240, 881) la acrópolis te- 
bana con sus murallas y torres; enfrente se supone que 
está el campo de batalla al que dan cara las fortificaciones, 
desde donde entra, en 39, 375 y 792, el mensajero y de 
donde traen los cadáveres de los hermanos (simples bultos 
cubiertos sobre unas parihuelas) en 848. En cuanto al cor­
tejo final (el hecho de que esta parte contenga versos apó­
crifos complica las cosas), teóricamente debería marchar 
hacia algún lugar en que se desarrollasen pompas fúnebres.

Un hábil escenógrafo como Esquilo no debería desa­
provechar las muchas posibilidades de ambientación visual
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(polvo en 81, humo en 341) y auditiva (gritos y vagidos 
en 89, 331 y 348; sonar de puertas golpeadas en 249; pe­
dradas en 158; ruido de armas en 100 y 103; relinchos de 
caballos, fragor de sus cascos y tintinear de sus aparejos 
en 83, 207 y 245; rechinar de ejes y otras piezas de los 
carros en 204 s.) que podían sazonar el un tanto soso argu­
mento; pero no sabemos en qué forma concreta se produ­
cían estos efectos.

Las Suplicantes, como es sabido, ofrecen multitud de 
problemas, entre ellos el ya citado de la supuesta gran can­
tidad de personas en escena; pero en punto a edificios no 
sucede así, pues no los hay. La entrada principal de la 
barraca 51 estará tapada por un terraplén de tierra, descen­
dente hacia el público, en lo alto del cual se halla un altar 
común de varios dioses y, de modo similar a Los Siete, 
estatuas de divinidades, entre las que se citan Zeus, Helio, 
Apoio, Posidón y Hermes, así como unos escalones en que 
se sentarán las Danaides, cuyas máscaras morenas, indu­
mentarias a la moda bárbara, los usuales ramos de súplica 
y las fajas dé que hablaremos constituyen otros tantos ras­
gos de exotismo y pintoresquismo que tampoco faltan en 
el propio Dánao a juzgar por 496 ss.

Las subidas y bajadas por el terraplén, a partir de la 
llegada de las Danaides desde su país en el verso primero, 
son constantes. Dánao utiliza por primera vez la cumbre 
como atalaya, desde la que ve el polvo, las tropas, los ca­
ballos y el carro de la comitiva real, a lo largo del párodo;

51 Así todas las entradas en escena tienen que efectuarse por las puer­
tas laterales, una para los que lleguen del campo o la calle, como Dánao 
y sus hijas al principio y los egipcios, y otra para los que, como Pelasgo 
y el anciano en lo sucesivo, procedan de la ciudad.
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baja en 176 y aconseja a sus hijas que suban al refugio, 
designado por él mismo como «colina» (189); así lo hacen 
(208) sentándose (224) en actitud imploratoria; entra Pe­
lasgo (234), probablemente, como Atosa, Jerjes y Agame­
nón, en carro según ha visto Dánao; baja el corifeo a dia­
logar con el rey (246); en el curso de la larga conversación 
(455 ss.) las Danaides amenazan con suicidarse colgándose 
por sus fajas de las imágenes, todo ello de modo simbóli­
co, pues no hay cincuenta estatuas ni siquiera doce; Dánao 
hace mutis para la ciudad (504); el monarca (508) aconseja 
con éxito a las muchachas que bajen mientras él (523) re­
gresa a su palacio; vuelve Dánao (600), que en 710 va a 
subir al terraplén, desde donde (el público ha de tolerar 
una inexactitud geográfica, pues Argos está lejos del mar) 
divisa una nave; las Danaides deben, pues, regresar a su 
refugio de arriba (725); sale Dánao otra vez para la ciudad 
(775); las doncellas se aferran nuevamente al altar (835); 
el heraldo y su tropa de egipcios, tan negros como sus pri­
mas, pero vestidos llamativamente de blanco (720), entran 
en escena (836) e inician el ascenso (882); toda la escara­
muza de 836-910 requiere consumada habilidad escenográ­
fica; al llegar Pelasgo (911), los egipcios descienden y 
desaparecen (953); el rey plantea al coro (954) la extraña 
posibilidad de elección entre edificios públicos colectivos 
o viviendas en que habitarían solas (probablemente se está 
así preparando que opten por lo último y realicen la ma­
tanza de esposos que habrían estorbado los eventuales com­
pañeros de alojamiento); ellas (971) remiten la decisión a 
Dánao cuando llegue; se va el rey (974), reaparece el padre 
(980) y parte con sus hijas hacia Argos.

Una de las ventajas de las tetralogías temáticas, al me­
nos si nos basamos en lo conservado, es que aliviaban el
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trabajo de los tramoyistas: mi introducción a Sófocles re­
cuerda el año 431 en que tuvieron que preparar a lo largo 
de un día los cuatro escenarios de Medea (un palacio), Fi- 
loctetes (una cueva), Dictis (otro palacio) y Los Segadores 
(un campo); algo similar ocurriría en la jornada de Los 
Persas.

La Orestea, en cambio, ofrece requerimientos más sim­
ples. Al fondo vemos un edificio con tres puertas; la cen­
tral ha de ser bastante ancha, luego se verá por qué; de 
las laterales una no será practicable y figurará en el panel 
pintado por razones de simetría, pero la otra hará falta 
quizá en Agamenón y, desde luego, en Las Coéforas. Di­
cha construcción representará en las dos primeras piezas 
el palacio de Agamenón , y en Las Euménides, de cuyas 
localizaciones ya hablamos, dos templos sucesivos: edifi­
cios religiosos del mismo tipo parece que surgían en Los 
Edonos, Las Sacerdotisas y, desde luego, Ifigenia entre los 
Tauros.

La azotea debe ser practicable para que desde ella, pri­
mero medio tendido y luego de pie al fingir que ve una 
luz (22), hable el guardián de Agamenón, que inmediata­
mente desaparece por la escalera interna. Nos cuentan, 
dicho sea de paso, que en la Psicostasia se usaba el theolo- 
geíon para que Zeus pesara allí las almas de Aquiles y 
Memnón, pero quizá también en ese caso haya bastado 
la terraza a diferencia de, por ejemplo, Orestes, en que 
son precisos un piso para los secuestradores y sus víctimas 
y otro para Apolo ex machina; véase lo que en seguida 
diremos sobre Prometeo.

El coro se sitúa en la orquestra (40) frente a una de 
las puertas del palacio (no sabemos si la principal o la ac­
cesoria correspondiente al gineceo) por la que Clitemes­
tra, con la que el guardián ha dialogado dentro, saldrá
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(258) y volverá a entrar (354); surge por un lateral (503) 
el heraldo; la reina efectúa otra breve aparición (587); el 
heraldo pasa al palacio (680) desapareciendo por el lateral 
para fingir que utiliza una entrada de servicio; en 783 un 
carro, el que lleva a Agamenón y Casandra (porque no 
es probable que a cada uno lo conduzca un vehículo distin­
to), entra en escena; sale Clitemestra (855) por la puerta 
principal con esclavas cargadas de los preciosos tapices que 
tanto papel van a desempeñar; después de tensos diálogos 
y cantos entran en el palacio, naturalmente por la puerta 
grande, que queda abierta, Agamenón (957) y Clitemestra 
(974); ésta, impaciente ante la demora de Casandra, vuelve 
a salir y entrar por la misma puerta, que sigue de par en 
par, en 1035 y 1068; ahora nos enteramos de que frente 
al palacio hay una efigie del Apolo Agieo o de las calles 
a quien Casandra invoca en 1072; la profetisa baja final­
mente del carro, que el séquito se lleva inmediatamente, 
y entra por la puerta principal (1326).

A continuación (1343 ss.) se oyen los mencionados gri­
tos de Agamenón desde el palacio (el actor debe estar muy 
pegado a la puerta y tener potente voz si quiere que todos 
le oigan);-y en seguida es posible contemplar una famosa 
y tétrica escena.

Permítasenos ahora un inciso. Es una cuestión no re­
suelta la de si recurren al citado ecciclema los dos primeros 
grandes trágicos. Para Sófocles, siempre sobrio en esceno­
grafía (recuérdese que, por ejemplo, no saca a relucir ca­
rruajes), lo negaba en Ant. 1293 ss. y EL 1466 ss. nuestra 
introducción a dicho autor.

Menos fácil es la decisión en torno a Ag. 1372 ss. La 
plataforma exhibe a Agamenón y Casandra ensangrenta­
dos. Al lado de ellos se yergue Clitemestra, armada luego 
veremos con qué. El rey aparece envuelto en la red fatal,
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cuya intervención es importante, como lo demuestran las 
menciones de Casandra (Ag. 1115), Clitemestra (Ag. 1382), 
Orestes (Ch. 492, 981 s., 998 ss.) y Apolo (Eum. 634 s.): 
se trata de un vestido de fiesta que había de ponerse Aga­
menón después del baño, pero que su esposa le echa por 
encima, estando él aún en la pequeña e incómoda bañera, 
de modo que no pueda defenderse; así el infeliz se convier­
te en un mísero pez apresado con coherencia simbólica en­
tre lo que le oprime y la otra red inextricable en que le 
situó su dilema de Áulide; en cuanto a la bañera, citada 
en Ag. 1540, Ch. 999 y Eum. 633 como un toque más 
de realismo «micénico», no figura en la versión homérica 
del mito y en esta escena se hallaría fuera de lugar.

En definitiva hablan en pro del ecciclema la espectacu- 
Iaridad deí cuadro así compuesto en el interior de la barra­
ca 52 y proyectado súbitamente al exterior; las palabras de 
Clitemestra, que dice en 1374 que ella está en el mismo 
lugar en que ha golpeado, es decir, no en la calle contán­
dolo; y los inconvenientes de las otras alternativas. El que 
unos siervos saquen a la calle todo ei complicado artilugio 
terminaría de matar la ilusión trágica; y, supuesta para la 
puerta una anchura de aproximadamente cuatro metros, 
la exhibición en, el interior de la barraca no sería vista por 
los sectores laterales del público.

Lo demás es fácil: hacia el verso 1401, Clitemestra baja 
del eventual ecciclema, que no se replegará (naturalmente 
los cadáveres están representados por bultos vestidos y pin­

52 Pero muy agobiadamente compuesto, pues este edificio no tendría 
más de cuatro metros de fondo, de manera que, ante la necesidad de 
dejar espacio a los que empujaban desde atrás, la plataforma no podía 
medir más de dos metros en sentido perpendicular a los espectadores 
y unos tres o cuatro en sentido paralelo.
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tados y el reconocimiento de la cara de Agamenón en 1581 
es ficticio) hasta el final, para dialogar con el coro; Egisto 
llega del campo y contempla lo ocurido en 1577; y ambos 
criminales entran en el palacio al final de la pieza.

Las Coéforas requieren, situado junto a la fachada, un 
túmulo de Agamenón que los tramoyistas habrán colocado 
al término de la primera tragedia, lo cual obliga al público 
a pasar por la inverosimilitud de una situación tan notoria 
y céntrica para la víctima de tal modo asesinada por los 
nuevos gobernantes.

Entra Orestes de la calle y se acerca (4) a realizar su 
ofrenda ante el sepulcro; él y Pílades se colocan disimula­
damente a un lado mientras sale Electra con el coro (22) 
por la puerta del gineceo, se acerca a îa tumba con las 
nuevas ofrendas (124) y descubre (164) lo dejado por su 
hermano, el cual se llega a ella en 212; siguen las impreca­
ciones de todos ante la tumba (306 ss.). Pero, a partir de 
510, ésta pasa espiritualmente a segundo plano en relación 
con el palacio; entra Electra por la puerta del gineceo (584) 
y en el mismo verso también Orestes y su compañero de­
saparecen por el lateral para realizar su entrada oficial, 
llamando a la puerta principal con portadores de bagajes, 
en 653 ss.; aparece un portero, que no llega a salir (657), 
y luego Clitemestra (668); entran todos juntos (718); sale 
la nodriza, otra vez por la puerta del gineceo (730), para 
cumplir el encargo fatal a que volveremos (782); llega de 
la calle el adúltero (838) y entra en el palacio por la puerta 
grande (854); se repite algo variado el esquema de Agame­
nón, con la citada voz dentro de Egisto (869) y la novedad 
de un servidor asustado que sale por la puerta central (875) 
y llama a la del gineceo (877) hasta que Clitemestra, que 
estando por allí no se ha enterado de nada, sale ella misma
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a abrirle (885), corre a la puerta central; contempla aterro­
rizada, mientras huye el siervo por el lateral, cómo se abre 
ésta para dar paso a los matadores y es arrastrada por 
su hijo (930) a través de la puerta, que alguien cierra desde 
dentro. En 973 se abre nuevamente y surge otro posible 
ecciclema de factura menos complicada que teóricamente 
podría resolverse con simple traslado de los cuerpos a ma­
nos de tramoyistas. Una serie de personajes mudos, repre­
sentantes del pueblo de Argos, comienzan a aparecer en 
la escena; y no falta ya sino una premonición de Las Eumé­
nides (1048) en la aparición de los monstruosos seres, no 
vistos por el público, ante quienes Orestes (1062) huye 
despavorido.

Al empezar Las Euménides el túmulo naturalmente ha 
desaparecido. Estamos en el templo de Delfos; la Pitia sale 
por la puerta latertal (que ahora representa, por ejemplo, 
unas dependencias del santuario), monologa ante la gran­
de, la abre sólo lo necesario para pasar ella y la vuelve 
a cerrar (33), aterrorizada ante el espectáculo que ofrece 
la nave del santuario, quedándose fuera, donde describe 
lo visto antes de irse por el lateral en 63.

A partir de 64 el ecciclema parecería necesario por la 
razón que acabamos de apuntar, porque la puerta princi­
pal, aun abierta, no permite ver bien más que, si acaso, 
a una minoría de espectadores; pero no puede menos de 
dejarnos perplejos la imposibilidad de que una plataforma 
relativamente pequeña, como decíamos, y que debe ser mo­
vida a mano sostenga una vasta exhibición de quince cuer­
pos humanos: Orestes acurrucado ante el ombligo del mun­
do (40); Apolo con un Hermes mudo de pie a su lado; 
y las doce Erinis dormitando. Realmente esta escenifica­
ción resulta un enigma, y tampoco está claro lo que sigue.
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Parece que en 93 se van por un lateral Apolo, los fines 
de cuyo mutis no están claros (pues el pretexto de ir a 
buscar su arma sería banal), y por el otro Hermes y Ores- 
tes, quien sólo ha hablado en 85-87; que en 94 la sombra 
de Clitemestra, dispuesta a despertar al coro, sale de de­
trás del templo, adonde volverá en 139; y lo que sí está 
claro es que el dios reaparece con su arco en 179, por el 
mismo camino por el que se fue, para amenazar a las Eri­
nis y lograr que en 234 se esfumen también entre bastido­
res mientras él se encierra en el santuario.

El escenario queda vacío, con lo que se da oportunidad 
para trabajar a los operarios; el coro, al reaparecer en 255, 
tendrá que cantar un segundo párodo o epipárodo; algo 
similar ocurría (815 y 866) con Ayante mientras se des­
montaba la tienda primitiva; Eurípides (Alcestis, Helena, 
Reso, la perdida Andrómeda en que la escena cambiaba 
de la playa al palacio de Cefeo) prodigará más estas situa­
ciones.

El cambio de localidad no afecta mucho al ritmo de 
la función: los tramoyistas sustituyen quizá el panel que 
representaba la fachada del templo apolíneo por otro cu­
yas pinturas recuerden al de Atenea en la acrópolis de Ate­
nas e instalan rápidamente una imagen de dicha diosa frente 
al edificio. Orestes entra de la calle (235) y se abraza a 
ella. El coro le sigue (244) y le tortura hasta 396; Atenea 
aparece por un lateral, sin duda a pie (397), aunque son 
equívocas sus manifestaciones de que viene desde el Sigeo 
empleando como mágico carro el motor sobrenatural de 
su égida (403 ss.). En 490 la diosa marcha a organizar el 
juicio y el reo queda rodeado otra vez por sus perseguido­
ras; mientras éstas cantan, los tramoyistas colocan bancos 
para los jueces; a partir de entonces el público debe olvi­
dar el templo y situarse mentalmente en un lugar abierto,
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el Areópago, citado por la diosa en 685; desde 566 (a par­
tir de un llamativo trompetazo del heraldo que gustaría 
a los espectadores) la escena reproduce lo más fielmente 
posible la disposición de la sala de sesiones del tribunal, 
con Apolo como defensor, Orestes acusado, las Erinis co­
mo fiscales. Atenea en calidad de árbitro y un jurado. En 
710 los jueces se levantan para votar; en 752 uno de ellos 
presenta los sufragios a Atenea, la cual añade el suyo; y 
finalmente, desaparecidos Orestes en 777 y Apolo quizá 
antes, se forma el ritual cortejo con Atenea, las citadas 
propompas (en que parecen mezclarse sacerdotisas, niñas 
y tal vez algunos varones) y las Euménides convertidas ya 
en diosas tutelares de Atenas.

Prometeo es, por su dificultad escenográfica como por 
tantos pormenores, muy distinta de las demás obras esquí- 
leas. El barracón está oculto por pinturas que representan 
un macizo rocoso (en Las Fórcides y los Filoctetes pasaría 
lo mismo con una caverna; en Los Mirmidones, Los Fri­
ges, Las Tresas, Memnón, como en Ayante y varias trage­
dias de Eurípides, así Ifigenia en Áulide, Las Troyanas, 
Hécabe, Reso, con una tienda o colección de tiendas mili­
tares); su puerta es en principio impracticable, pero puede 
haber estado simplemente enmascarada por el panel si es 
que al final ha de servir para quitar de en medio a Prome­
teo, que, desde luego, ocultaría la abertura con su cuerpo. 
La azotea necesitaría una solería fuerte si debe acomodar 
a todo el coro.

En efecto, para las salidas y entradas sirven los latera­
les. Por allí penetran al principio Hermes y sus colabora­
dores conduciendo al héroe (ya dijimos no creer en la teo­
ría del maniquí); por allí salen en 87 dejándole solo; por 
allí también (562) entra lo con sus cuernos de vaca y dis-
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puesta a sufrir los frenéticos sobresaltos causados por el 
tábano hasta su desaparición en 886; e igualmente, en 944, 
Hermes, el cual sería ridículo e inviable que se desplazara 
mediante sus sandalias aladas.

Las restantes apariciones son más espectaculares. Océa­
no habla dos veces (286, 395) un poco ridiculamente (pero 
él mismo resulta siempre grotesco) de su «pájaro de alas 
rápidas» y «ave cuadrúpeda». Parece, pues, que cuando 
llega en 284 lo hace montado en un grifo fantásticamente 
elaborado, pero, para que el público repare lo menos posi­
ble en el pueril artilugio, es de suponer o bien que en ese 
momento se destapa el vehículo ya montado en la terraza 
para que Océano siga hablando desde allí, o que el anima! 
—y así se explica que algo oscile en el aire— se posa en 
la azotea manejado por una pequeña grúa situada detrás 
de la barraca. Todo esto depende de nuestra creencia o 
no en la pertenencia de la obra a Esquilo y, para el caso 
positivo, en el empleo de máquinas por parte de él, lo que 
a priori juzgábamos improbable. Pero cosas tanto o más 
extrañas se nos dicen de la propia escenografía de nuestro 
autor (Aurora llevándose por los aires en La Psicostasia 
el cadáver de Memnón) y aún más de las posteriores trage­
dia y comedia: el carro del sol en Medea, el Belerofontes 
euripídeo montando en su caballo alado Pegaso; Trigeo 
subiendo al cielo, con parodia de dicha tragedia, a lomos 
de un escarabajo en La Paz, incluso Sócrates colgado de 
una cesta en Las Nubes.

En 396 Océano se va por el mismo procedimiento, sea 
éste el que sea; pero ya desde 128 teníamos en escena a 
la singular cabalgata aérea de sus hijas, las doce (o quince 
como se apuntó) Oceánides del coro. En 115 ss. Prome­
teo, que no puede mover el cuello para mirar, habla de 
un ruido como de alas de aves, y no es probable que haya
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en ello un prematuro temor hacia el águila cuyo ataque 
se le va a pronosticar en 1021 ss. En realidad no estamos 
nada seguros de cómo llegan las muchachas: lo más proba­
ble es que por el aire como su padre (en efecto, también 
el párodo menciona alas, auras, un carro alado); quizá vuel­
va a funcionar la grúa, pero sólo para depositarlas en la 
azotea, pues la máquina no podría sostener lo que hemos 
llamado en otro lugar un tranvía aéreo, cuyo peso se esti­
ma en una tonelada y media, ni doce cochecitos igualmen­
te pesados y más engorrosos; ni cabe tampoco que el ca­
rruaje colectivo estuviera ya montado en la terraza, pues 
lo habría impedido la mencionada maniobra con el grifo 
de Océano. Ni tampoco podemos imaginar cómo cantan 
ellas y habla el corifeo hasta 283; al parecer desde la mis­
ma azotea, pero no sabemos si sentadas en su supuesto 
carro o carros o de pie. En todo caso, Prometeo en 272 
las invita a bajar y, en efecto, mientras él dialoga con Océa­
no, ellas descienden por la escalera interna de la barraca 
hasta aparecer en 397 a pie por el lateral.

Pero aún queda el hueso escenográfico más duro de 
roer, el cataclismo cósmico. Verdaderamente ignoramos has­
ta dónde llegarían las habilidades de hombres y máquinas 
en cuanto a imitar visual o acústicamente terremotos, tor­
mentas, remolinos de viento y polvo. Ya hemos sugerido 
cómo desaparece Prometeo, cuyas ligaduras han sido a lo 
largo de toda la obra tan ficticias como la cuña que perfo­
raba su pecho; en cuanto al coro, hay quien lo ha concebi­
do agrupándose lealmente en torno aí héroe, en cumpli­
miento de la promesa de 1067, y siendo abismado con él 
si una tal desaparición fuera factible, pero lo más probable 
es que se disperse aterrorizado en medio de los menciona­
dos efectos escénicos de modo que esta pieza, según en
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otro lugar se dijo, queda privada de las usuales palabras 
finales del corifeo.

Algunos problemas de las tragedias conservadas

Destaca en Los Persas 53 la explosión de entusiástico 
sentimiento nacional, muy propia de los primeros decenios 
de la gloriosa y próspera pentecontecia 54, a que da magní­
fica expresión la arenga de 402 ss.; pero el gran tacto de 
Esquilo, como se ve en el texto de esos mismos versos y 
en las alusiones de 183 a una mujer ataviada con vestidu­
ras dóricas como causante de la derrota médica y en 817 
a la lanza dórica en relación con la batalla de Platea, ga­
nada por Pausanias al mando de una tropa panhelénica, 
no le permitía capitalizar los hechos como propaganda de 
Atenas sola; ni tampoco entraban en su programa de con­
ciliación los extremismos antiespartanos de Temístocles.

Es muy sutil, por otra parte, la forma en que el poeta, 
siguiendo como dijimos a Frínico, pero mejorándole mu­
cho, ha intentado 55 situarse en el punto de vista de los

53 Procuraremos, aquí y en lo sucesivo, evitar en lo posible repeticio­
nes respecto a nuestros comentarios anteriores.

54 Dos años después iba Cimón a reprimir muy duramente la rebelión 
de Naxos y cuatro más tarde a ser protagonista del triunfo, junto al 
río panfilio Eurimedonte, de la Liga de Délos.

55 Incluso en lo que podríamos llamar simpatía hacia la angustia ini­
cial por la falta de noticias de Europa, con estructura parecida a la de 
Agamenón, las llegadas inmediatas del mensajero y el rey en una y otra 
pieza; ninguna mención se hace aquí de los falsos rumores de victoria 
anotados por Heródoto, VIII 99, 1, sobre los cuales comenta sagazmen­
te Schmid que Sófocles, más dado a los contrastes, no habría desaprove­
chado la ocasión de hacer danzar un gozoso y prematuro hiporquema 
a los coreutas.
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derrotados (con rasgos de imparcialidad como el elogio 
de héroes del tipo de Siénesis, 326 ss., o la no antipática 
figura de la reina Atosa, tan amante de su hijo como 
para expresar loca alegría ante su supervivencia en 300 s. y 
atribuir sus yerros a la influencia de malos consejeros en 
753 s.) y poner énfasis en el aspecto moral de la pugna.

Esquilo, como en parte Heródoto a lo largo de su His­
toria, está persuadido de que, prescindiendo de remotos 
y míticos precedentes bélicos de un enfrentamiento entre 
Europa y Asia a que el historiador de Halicarnaso (I 1-5) 
no dejó de referirse (los fenicios raptan a lo, los griegos 
a Europa y Medea, Paris a Helena, los aqueos destruyen 
Troya), al conflicto subyace la falta de medida de los per­
sas, pueblo poderoso y rico que arremete contra la humil­
de y pacífica Hélade. Este desastre de Jerjes ha sido la 
aplicación práctica del principio arcaico 56 según el cual 
la felicidad o riqueza mal digerida produce saciedad e indi­
gestión, kóros, que se resuelve en soberbia o desmesura, 
hybris, a la que sigue inexorable, traída por los dioses, 
la calamitosa áte. Heródoto hará una bella aplicación de 
esta evolución moral a las enteras guerras Médicas anun­
ciadas por dos sucesos premonitorios, los éxitos del mo­
narca lidio Creso y del tirano samio Polícrates, de los que 
solamente el primero, y por muy poco, escapa al más in­
fortunado desenlace tras tanta ventura. Y luego sobreviene 
la hybris de los persas, diagnosticada incluso por los más 
moderados de entre ellos (Otanes a los conjurados en III 
80, 2 ss.; Artábano a Jerjes en VII 16 a  ss.) y desde luego

56 A r q u í l o c o ,  fr. 177, 4 W., perteneciente a un grupo de textos que 
ya citamos, con referencia a justicia entre los animales; S o ló n ,  frs. 4, 
7 ss. W., de un poema que antes mencionábamos; frs. 6, 3 s. W.; 13, 
11 ss. W.; T e o g n is , 153 s.; P ín d a r o ,  O í XIII 9 s., Pyth. II 28 s. y XI 55 ss.
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vista certeramente por los vencedores, desde un oráculo 
que profetizó la victoria de Salamina (VIII 77, 1 s.) hasta 
la anécdota de Pausanias, quien, antes de incurrir él mis­
mo en descarrío fatal, reunió (VIII 3, 2) a sus camaradas 
y les hizo servir la modesta sopa negra espartana en la 
preciosa vajilla capturada al muerto Mardonio en Platea, 
lo cual mostraba la actitud disparatada y prepotente de 
quienes lo habían querido todo.

El mismo concepto reflejan pasajes esquíleos como la 
profecía de Darío sobre Platea (800 ss., con hybris y áte 
en 821 s.) y las reiteradas manifestaciones (345, 354, 362, 
373) de que los dioses estaban de parte de los griegos; al­
go, por lo demás, merecido frente a un juvenil 57 (744, 
782) e impío violador de las leyes naturales y ofensor del 
dios de los mares al convertir el Helesponto en un camino 
(745 ss.), incendiador de templos, despojador de los sacros 
tesoros y destructor de efigies divinas (809 ss.).

Pero no es éste el único problema teológico que se plan­
tea; porque pasajes como 93 ss. y 724 s., alusivos el prime­
ro al «engaño de los dioses tramador de asechanzas» y 
el segundo a la posibilidad de que una divinidad obceque, 
nos llevan al tema ya apuntado respecto a la Níobe y que 
se comentará al hilo de la Orestea, el de hasta qué punto 
resulta en definitiva responsable el mortal indefenso ante 
los omnipotentes poderes sobrenaturales.

Otro recurso ingenioso del dramaturgo ha sido el con­
traponer al grotesco y andrajoso fantoche dei antes excelso 
y ahora derrotado Jerjes, ante quien el coro final muestra 
poca piedad, a una figura ideal de que hablamos antes,

57 Pero su juventud no era más que relativa, pues llevaba seis años 
en el trono, como el mayor de los cuatro hijos habidos por Darío con 
Atosa según H e r ó d o t o , VII 2 , 2.
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el gran Darío, que nunca habría caído en esta trampa y 
al que prácticas necrománticas (633 ss.), quizá tomadas a 
la magia oriental, pero más probablemente inspiradas en 
el canto XI de la Odisea en que, como dijimos, se basan 
Los Psicagogos, hacen salir de su tumba para exponer la 
actitud griega sobre la cuestión. Y a Esquilo no le preocu­
pa nada la falsedad de esta oposición entre generaciones 
a la que no se han dejado, desde luego, de buscar conno­
taciones edípicas: Jerjes, ayudado por su amante madre, 
quiere sobrepasar a Darío como Alejandro a Filipo en la 
famosa anécdota. El padre (pero ecos favorables sobre su 
figura llegan aún a Platón, Leg. 694 e s .)  no sólo había 
dado, en los comienzos de su reinado, muestras de agresi­
vidad con sus campañas de Escitia y Tracia y de cruel du­
reza en el avasallamiento de las ciudades jónicas subleva­
das, sino que luego mandó a sus generales contra Mara­
tón, lo cual sabía perfectamente el combatiente escritor, 
se irritó grandemente ante la derrota y estaba preparando 
el desquite cuando le sorprendió la muerte; y, si creemos 
a Heródoto (VII 1 ss.), fue su hijo quien no sentía grandes 
deseos de atacar a Grecia hasta que su primo Mardonio 
le convenció.

Lo importante, sin embargo, es que la lección moral, 
que también Atenas necesita, quede bien inculcada; y na­
die negará que Esquilo lleva a cabo su plan con destreza. 
Por una parte, como no podía menos de suceder, despliega 
con acierto la versión griega de la batalla de Salamina en 
un hermoso relato de mensajero, no muy largo (249 ss.), 
pero que complementa útilmente la extensa narración de 
Heródoto (VIII 70 ss.) y las posteriores de Diodoro y Plu­
tarco, aunque se muestre demasiado imaginativo en inve­
rosímiles estampas como la congelación (495 ss.) del río 
Estrimón, fatal para las tropas invasoras, en región de la
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cual dijimos que el autor conocía bien. El descalabro, con­
secutivo a una retirada de los persas (480 ss.) bastante or­
denada en definitiva, se debe según él a una venganza divi­
na por el mencionado desmán de la travesía del Helesponto.

Es digna igualmente de mención, en el aspecto históri­
co, la elegancia, apoyada desde luego en el sentimiento de­
mocrático de colectividad, con que se abstiene Esquilo 
de citar, según se apuntó, a Temístocles y Aristides, a lo 
cual le impulsaba sin duda realistamente la convicción de 
que no era posible que los medos conocieran sus nombres; 
y, por cierto, es dudoso que, como se ha supuesto, esta 
obra de ambiente tan poco griego pueda contener, alusiva­
mente y a partir de la crítica del imperialismo persa que 
luego se citará, una censura de las ideas expansionistas de 
Temístocles, de quien dijimos que probablemente al ser es­
trenados Los Persas ya estaba cumpliendo un ostracismo 
que iba a lleVar consigo el exilio en Argos que se mencio­
nó, la condena en rebeldía y el triste final de su refugio 
cerca de un sátrapa persa; pero también hay quien apunta 
que el ostracismo pudo producirse en 471, y en ese caso 
a lo que tendería el drama, con su glorificación de la proe­
za de Salamina, era a retardar la amenaza que se cerniera 
sobre el estadista.

En cuanto al elemento oriental de esta obra histórica, 
el escritor, para quien fue un acicate la tragedia de Frínico 
con rasgos exóticos como el eunuco o el «harem» coral, 
realizó un notable esfuerzo perceptible en muchos porme­
nores. Por lo que toca a lo lingüístico, imita los vocablos 
iranios con otros de la lengua griega (553, 651, 657, 663, 
1075) adaptados de modo que «suenen a persa» y constitu­
yan toques de color local; menciona a los jefes del ejército 
atacante con bastante exactitud, aunque con muchos erro­
res transcriptorios respecto a los onomásticos, casi todos
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ellos atestiguados por textos persas o griegos y aprendidos 
indudablemente no sólo en textos logográficos, sino tam­
bién de labios de desertores o cautivos del otro bando; y 
pone en boca de Darío (759 ss.) una lista de reyes de Per­
sia muy aceptable y concorde con la inscripción de Behis- 
tun siempre que se entienda que el medo de 765 es Ciaxa- 
res; su hijo no nombrado en 766, Astiages; el de Ciro a 
quien tampoco se denomina en 773, Cambises; el llamado 
Mardis, el falso Esmerdis, el impostor Bardiya o Gauma- 
ta; no es cierto, en cambio, que Artafrenes matara al ma­
go, sino que hay acuerdo general en la atribución de tal 
muerte a Darío dentro del grupo a que pertenecía Intafre- 
nes, que perdió un ojo en el asalto.

Tampoco se muestra el dramaturgo ayuno de conoci­
mientos sobre instituciones pérsicas: en 980 se alude al fun­
cionario llamado ojo del rey, que será citado por Heródo­
to y Jenofonte y satirizado por Aristófanes (Ach. 92 ss.); 
están adecuadamente descritos el porte y conducta general 
de los viejos consejeros del coro como miembros de una 
institución de que luego tratará Jenofonte (Cyr. VIII 5, 
22); el autor conoce bien el uso bélico de los carros de 
combate (46, 84) y la preferencia por el arco (26, 30, 55, 
86, 278 y sobre todo 146 ss. y 239 s., donde se establece 
clara oposición respecto a la lanza griega); hay referencias 
a la legendaria molicie de las gentes de aquel país (cuatro 
veces, una de ellas con el habrobátés que citábamos imita­
do por Baquílides, aparecen compuestos del usual adjetivo 
habrás «muelle, delicado, lujoso») y a la pompa de sus 
actos y protocolos; y están observados con precisión ras­
gos indumentarios como el largo manto genuinamente per­
sa que hace flotar patéticamente a los muertos en 277 y 
la preocupación, un tanto ridicula para los helenos, por 
la ropa limpia, de modo que el citado mutis de la reina
97. —9
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en 851 proporciona a la vez un pretexto escenográfico y 
ocasión para una sonrisa irónica; pero la necesidad de que 
el soberano se adecentara tras sus tribulaciones, como 
Agamenón en su tragedia, era ya un motivo literario y 
religioso procedente nada menos que de la Odisea (XXII 
487 ss.).

En el campo de la política es donde se hace más paten­
te el aprovechamiento ideológico por parte del dramatur­
go. En 584 ss. leemos que de ahora en adelante, después 
de la derrota, ya nadie en Asia obedecerá a la ley persa, 
nadie pagará el tributo obligatorio, las lenguas se desata­
rán, no se recibirán de rodillas las órdenes; esto empalma 
bien con la cita (864 ss.) del imperialismo subyugador de 
Asia Menor y con pasajes como 763 ss., en que Darío pro­
clama que Zeus concedió a un solo hombre el privilegio 
del mando con el cetro sobre todo el continente asiático; 
lo cual constituye una clara contraposición con la descrip­
ción de Grecia que en 230 ss. hace el mensajero a la reina: 
gentes occidentales, bien armadas, explotadoras de gran­
des minas, utilizadoras (recuérdese lo antes dicho) de espa­
das y escudos, pero cuya mayor y mejor arma es el no 
tener sobre sí a ningún jefe ni dueño y el no saber ser 
siervos ni súbditos de nadie.

Y, por lo que toca a religión, son de notar las lamenta­
ciones típicamente asiáticas como la final (en Ch. 423 ss. 
un treno de esta clase se describe como «ario» y ejecutado 
«según los ritmos de la plañidera cisia», es decir, confor­
me al modo pérsico); rasgos onirománticos no menos 
peculiares, entre los que descuellan (pero recuérdese el de 
Clitemestra en Ch. 523 ss., que procede del nada oriental 
Estesícoro) el sueño (176 ss., dos figuras femeninas, una 
vestida a la moda griega como acabamos de decir y otra
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a la pérsica, se pelean; Jerjes intenta apaciguarlas y uncir­
las a su yugo; la mujer de Oriente se somete, pero la de 
Occidente rompe el carro y derriba al rey) y la visión (207 
ss.; un halcón audaz ataca y acobarda a una gran águila) 
de la madre del autócrata; la veneración de Cielo y Tierra 
en 499, uno de los tres lugares en que se satiriza la proster- 
nación odiosa para un griego (los otros son 152, en que 
el coro lo hace ante Atosa, y el citado 588); y, en contraste 
con esto, la helenización de los nombres divinos, pues Es­
quilo deja pulular por el texto a Ares, Hades, Hermes y 
Posidón mientras que Zeus aparece en escasa medida, cin­
co veces, de ellas tres citas de Darío en 740-827.

Terminaremos señalando que los problemas textuales en esta 
tragedia no son excesivos: nuestra versión inédita (lo cual no pre­
juzga en absoluto las decisiones que en ésta se adopten) ha creído 
oportuno suprimir el verso 778; invertir 237-238 y 239-240; 312 
y 313; 315 y 316-318; 1039 y 1047; y rellenar, exempli gratia, 
lagunas entre 480 y 485 y entre 980 y 985.

Para Los Siete Esquilo ha preferido al material histó­
rico la inagotable cantera mitológica de la cual las sagas 
de los Pelópidas y Labdácidas no habían tentado a sus 
predecesores. Y, sin embargo, la leyenda de la familia de 
Edipo, con la añeja rivalidad entre Tebas y Argos, se re­
monta al corazón mismo de la edad micénica, aparece en 
Homero y había sido ya tratada por líricos como Estesíco- 
ro, de quien luego hablaremos, y Corina, una de cuyas 
baladas se titula precisamente Los Siete contra Tebas (fr. 
6 P.).

El mito edípico encerraba en sí varios elementos con­
sustanciales con el concepto del hombre en la edad arcai­
ca: el rey de Tebas es sabio descifrador de los misterios
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de la vida (el tema de la Esfinge, frecuente en vasos, apa­
rece en el drama satírico de la tetralogía esquílea); hombre 
desdichado en cuya existencia torcida todo sale m a l58 y 
víctima inocente de una maldición familiar.

Sabemos muy poco de los dos dramas anteriores de la 
trilogía, Layo y Edipo. Si fuera lícito unir los citados frag­
mentos 2, 4 y 1 del Pap. Ox. 2256, contaríamos con restos 
de una hipótesis de la primera tragedia que nos informaría 
de que la acción se desarrollaba en Tebas, el coro estaba 
compuesto de ancianos y del prólogo se encargaba el pro­
tagonista. Dicho drama podría contener 59 la prohibición 
de engendrar hijos formulada por el oráculo délfico a La­
yo como condición para la salvación de su ciudad (es nota­
ble, en el último de los textos citados, la simetría entre 
las tres admoniciones de Apolo y las tres generaciones so­
bre las que recae la mancha a lo largo precisamente de 
una trilogía esquílea), la pasión amorosa (750 ss.; pero po­
demos traducir «sucumbió a los malos consejos de los ami­
gos» en vez de «sucumbió al dulce desvarío») o la falta 
de precauciones anticonceptivas que incumplieron la orden, 
el nacimiento de Edipo y su exposición.

58 Hoy está en boga eí considerar los sucesivos nombres de la estirpe 
como alusivos a lo torpe y defectuoso: Lábdaco sería «el que tiene una 
pierna más larga que la otra» como la letra lambda o labda en la grafía 
primitiva; Layo, «el izquierdo»; Edipo viene a resultar «el cojo», recuér­
dese en Sófocles la interpretación de su onomástico con referencia a 
los pies que hincharon y deformaron las ligaduras infantiles, «el que no 
hace nada a derechas», incluso al estorbar a Layo en la estrecha encruci­
jada.

59 En ello son fundamentales Sept. 689 ss., 800 ss. y, sobre todo, 
a partir de 742 ss., el segundo estásimo, que por cierto comienza, según 
uno de los usos de la poesía arcaica, con dos adivinanzas cuyas solucio­
nes son la Erinis y el hierro.
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Este último tema, que conocemos bien por Edipo rey, 
es ubicuo en Mitología y Literatura griegas y romanas 60: 
recuérdense por ejemplo la citada leyenda de Dánae y 
Perseo; la paralela de Cípselo, el padre de Periandro de 
Corinto, a quien su madre (llamada, por cierto, Labda) 
encerró en el arca (kypséle) que dio al hijo su nombre; 
el conocido doblete sobre Ciro de Heródoto (I 108 ss.) y 
obras trágicas como Tiro de Sófocles o dramas de Eurípi­
des entre los que destacaríamos Alejandro, a cuyo prota­
gonista quieren matar como consecuencia de un ensueño 
de Hécabe similar a los de Clitemestra o Mandane, la ma­
dre de Ciro, o Auge, heroína que también anduvo errante 
por las aguas con su hijo Télefo, etc.

A la noticia, llegada a la corte no sabemos cómo, de 
que el niño vive, seguirían en Layo la salida del padre en 
su busca, el parricidio 61, la aparición de la Esfinge y las 
bodas del recién llegado con Yocasta. Edipo, al cual vimos 
que pueden pertenecer los frs. 9-11 del Pap. Ox. 2255, fr, 
451 m R., ostentaría, en cambio, un desarrollo inicial más 
o menos semejante al del drama sofocleo: el fr. 345 R. 
podría indicar peste en Tebas; el cegamiento está en los 
versos 782 ss. de Los Siete, Luego vendrían las humillacio­
nes del padre ante los hijos (que no le alimentan suficiente­
mente según 786; puede haber un factor psicoanalítico en 
este tratamiento que remunera en cierto modo el daño, aun­
que involuntario, hecho por el progenitor al abuelo), su 
imprecación dirigida a ambos, el ulterior destino del rey.

60 En esta última, nada menos que Rómulo y Remo; en lo hispánico, 
el mítico rey Habis; y, si queremos salimos de lo clásico, pensemos en 
Moisés o en héroes wagnerianos como Tristán, Sigfrido o Lohengrin.

61 En el fr. 387 a R. de los incertarum fabularum, y que hay quien 
asigna, por otra parte, a Glauco Potnieo, parece que un testigo, tal vez 
el mismo siervo de Sófocles, cuenta el suceso de la triple encrucijada.
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Resulta un verdadero problema el del origen legal del 
conflicto. En los versos 709 ss. (donde hallamos un sueño de 
Eteocles en correspondencia con los de Atosa y Clitemes­
tra), 727 ss., 785 ss., 815 ss., 907 ss., 944 ss., nunca faltan 
alusiones a motivos patrimoniales para la querella de los 
hermanos (para la cual hay también paralelos bíblicos en 
las historias de Caín y Abel y Jacob y Esaú, aparte del 
citado romano de Rómulo y Remo); y, en efecto, los papi­
ros 73, 76 y 111 de Lille, descubiertos no hace mucho y atri- 
buibles a Estesícoro, que tradujimos parcialmente en una 
revista española, hacen declarar a Yocasta, aterrada al pre­
ver la sangrienta disensión y afirmando contar con el 
beneplácito del adivino Tiresias (presente en Edipo rey y 
Antigona y uno de cuyos vaticinios menciona Eteocles sin 
nombrarle en 24 ss.), que «un medio tengo que puede aca­
bar con la pugna: /  que el uno en palacio resida y el trono y 
realeza conserve /  y el otro se marche /  los bienes guar­
dando y el oro que tuvo su padre, /  aquel que decida /  un 
sorteo de las Meras». El fragmento corresponde a un poema 
probablemente de más de mil versos, quizá una Tebaida o 
Los Siete contra Tebas; y puede que allí se considere acep­
tado el arreglo con la consecuencia de que, habiendo sido 
Eteocles quien permaneció, aunque económicamente per­
judicado, Polinices volvió con tropas sin respetar el conve­
nio, porque el primero, seguro de tener razón, se indigna 
(646 ss., 662 ss.) ante el escudo de su hermano en que 
figura Justicia prometiéndole el retorno y la vivienda pa­
terna. Otras variantes del mito piensan, sin embargo, en 
un acuerdo según el cual reinarían alternativamente por 
años, siendo Polinices, el mayor en edad (así en Edipo en 
Colono, pero Esquilo los considera gemelos), quien cedió 
el trono tras su primer período, mientras que Eteocles, fi­
nalizado su segundo, le obligó a seguir desterrado en Argos.
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En todo caso, Esquilo reparte la responsabilidad entre 
los dos hermanos, codiciosos y despiadados para con los 
propios suyos, aunque distinga entre el patriota Eteocles 
y el aliado con los enemigos de su país, cuyo mismo nom­
bre, «El de las muchas disensiones», del que hace mención 
el coro en 830, le calificaba peyorativamente ya en los orí­
genes del mito frente a «El de auténtica gloria».

El poeta exagera sin duda en cuanto a esta oposición, 
trasponiéndola por ejemplo al aspecto idiomático con su 
manifestación en 170 de que los invasores hablan otra len­
gua: efectivamente en sus tiempos el dialecto argivo se dis­
tinguía claramente del beocio, pero peor (y ésta es !a razón 
de nuestra cancelación del verso a que haremos luego refe­
rencia) es que en 73 se afirme que en Tebas resuena el 
verdadero idioma de Grecia, con extrapolación subcons­
ciente a este mito de la situación de Los Persas, y sobre 
todo que en 75, 253, 322 s., 471, 793 se suponga que los 
argivos, en caso de vencer, habrían esclavizado a los teba- 
nos como a una nación extranjera.

Pero tampoco se nos oculta el hecho inquietante de que 
el verdadero responsable de la extinción de la familia y 
productor de la cólera de Apolo (también está implícita, 
como en Sófocles y segün leeremos en 768 ss., la idea de 
que la prosperidad de aquella familia ha sido demasiado 
notoria e insolente) es Layo, en cierto modo un teómaco 
como Jerjes o como Penteo en Las Bacantes: su egoísmo 62 
le impidió salvar a Tebas, y ahora el pesado fardo de la 
ruina familiar recae sobre su nieto más valiente que él y

62 La historia de su culpabilidad a partir de la introducción de la 
homosexualidad como seductor de Crisipo, hijo de Pélope, es euripídea; 
resulta, por cierto, curioso que se conozcan solamente dos tragedias lla­
madas Layo, la de Esquilo y una de Licofrón.
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que nunca, ya desde .5 ss., rehúye su propia condición de 
víctima llamada al sacrificio por la patria.

Los Siete tienen una morfología muy simple, con sus 
dos personajes (siempre que se crea en la no genuinidad 
del final), la presencia casi constante de Eteocles en esce­
na, la citada falta de tetrámetros trocaicos y el repetido 
recurso al mensajero, que suple a las inexistentes escenas 
de lucha con un notable contraste respecto a Eurípides (Ph. 
1067 ss.)· Digamos de paso que, a lo largo del prólogo 
dialogado, nuestro heraldo se contradice en 40 ss. al afir­
mar, una vez presentado el hermoso cuadro (justamente 
alabado por el Pseudo-Longino como se dijo) del juramento 
de los argivos, que los ha dejado echando a suertes la puerta 
por la que cada cual debe atacar y simultáneamente que 
ya en aquellos momentos se les está viendo venir contra 
Tebas: aunque tal inconsecuencia narrativa podría parecer 
escandalosa hoy, resultaba perfectamente aceptable para 
las mentalidades arcaicas de escritor y público.

Pero esta sencillez coexiste con la hábil creación de un 
clima sublime y angustiosamente heroico. Y, en cuanto a 
estructura, podría decirse de este drama que está concebi­
do a modo de díptico, como Ayante> Antigona o Las Tra- 
qui nias: hasta 652 se trata de una valerosa ciudad y su 
caudillo que luchan optimistamente por su supervivencia; 
desde 653 el argumento pasa abruptamente a enfatizar el 
cumplimiento inexorable de unas maldiciones frente a las 
que Eteocles, ni sabe ni quiere defenderse.

La primera hoja del díptico es magistral. Se ha dicho 
alguna vez que la obra debió de llamarse Eteocles: en efec­
to, este héroe, el primer Hombre de la escena europea se­
gún alguien le ha denominado, se yergue como un gran 
patriota (la plegaria de 69 ss. es impresionante), un gran
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general 63, un gran político 64 que sabe gobernar la ciudad 
como el buen piloto de una nave 65, un héroe, en fin, de 
cuño homérico comparable con Héctor, de cuyas inolvida­
bles manifestaciones de Π. VI 441 ss. y XII 243 ss. son 
ecos las exhortaciones a la obediencia y a la gloria militar 
de 223 ss. y 683 ss.

Es muy hábil la forma en que Esquilo, durante toda 
esta primera parte, realza todavía más esta personalidad 
al enfrentar a Eteocles con un neurótico coro de mujeres 
amedrentadas por la guerra 66 que van y vienen alocadas 
por la ciudad 67 y a las que ei rey fustiga en términos hi­
rientes (182 ss.), incurriendo con delectación (187 s., 195, 
256) en el tópico de que no hay nada más despreciable 
que el sexo femenino 68 hasta convencerlas (230 ss.) de que,

63 Obsérvense en 375 ss. sus acertadas disposiciones en la asignación 
de guerreros a unas puertas que, ya desde 30 ss., le preocupan y también 
la precipitación, impropia del decoroso sosiego de un rey, con que acude 
corriendo a conocer noticias del mensajero en 374; resulta extraño que 
en 675 s. pida solamente, antes de luchar, las grebas, pero es que ya 
antes aparecía sin duda armado, aunque sin ese adminículo engorroso 
para ir y venir por la ciudad; se ha aventurado, por otra parte, la impro­
bable hipótesis de que el héroe se va armando frente al público a lo 
largo del diálogo de 686 ss.

64 Pero es absurdo que se haya podido ver en su figura un panegírico 
de Pericles, que el año del estreno, seis antes de la caída de Cimón, 
no andaría lejos de los veintitrés.

65 Ya se dijo que la metáfora marina, tomada a Arquíloco y Alceo, 
aparece reiteradamente en 1 ss., 62 ss., 208 ss., 652, 758 ss., 795 ss.

66 Se han hecho notar los magníficos efectos visuales y acústicos que 
sus cantos iniciales llevaban consigo y hay quien supone que el preceden­
te de estas escenas dominadas por el pavor, recuérdese lo dicho por Aris­
tófanes sobre un drama «lleno de Ares», podría haberse hallado en Las 
Pleuronias de Frínico.

67 Se ha visto que la escenografía es similar a la de Las Suplicantes.
68 La explicación psicoanalítica de este complejo de Eteocles está cla­

ra: traumatismo causado por el horror de su madre, odio a todas las
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frente a las obligaciones de los varones, como el rito y 
los combates, el papel de las hembras consiste en callarse 
(el tema del silencio aparece obsesivamente en 238, 250 ss., 
262 s.) y meterse en casa. Pero Eteocles teme (236 ss.) que 
la desmoralización de la retaguardia se transmita a la tro­
pa y para evitarlo logra diestramente, bajando el tono de 
sus dicterios (264 ss.), que las tebanas se aquieten.

Después del primer estásimo (287 ss.), en que la ausen­
cia del jefe ha sido causa de un recrudecimiento del páni­
co, pasamos a la larga escena (375-562) del diálogo entre 
el monarca y el mensajero sobre la que apenas tenemos 
espacio para comentar una mínima parte de lo mucho que 
sugiere. Los siete pares de parlamentos alusivos a los cam­
peones apostados en las siete puertas por uno y otro bando 
resultan eminentemente arcaicos y deberían, pues, hacer 
reflexionar a quienes aún hoy tiendan a separar cronológi­
camente deniasiado Las Suplicantes de esta pieza; consti­
tuirían, además, una penosa rémora si el autor no se hu­
biera esforzado en conjugar una relativa simetría 69 con 
hábiles variaciones en el estilo y expresión. Los retratos 
de los atacantes argivos 70 no resultan demasiado expresi­
vos (a diferencia de las semblanzas del panegírico de Adrasto

mujeres viendo multiplicada en ellas su imagen y sublimación, en cam­
bio, de los sentimientos filiales en una idolatría de la «madre patria».

69 Cada pareja va seguida de una breve intervención del coro, pero 
habría sido pedante el buscar igualdad en la extensión de las resis: entre 
las catorce, que oscilan desde 29 versos a ocho, no hay sino tres de quin­
ce y dos de catorce frente a toda una variedad de cifras.

70 La tradición hablaba de Adrasto, Tideo, Capaneo, Mecisteo, An- 
fiarao, Partenopeo y Polinices, pero aquí, donde no interesa que queden 
supervivientes, Adrasto es sustituido por Eteoclo, que perdurará en Edi- 
po en Colono y volverá a ser Adrasto en Las Suplicantes euripídeas, 
así como también Mecisteo por Hipomedonte, a quien igualmente acoge 
Sófocles.
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en Eurípides, Suppl. 858 ss.) en los cinco primeros casos, 
salvo quizá el del andrógino Partenopeo, pero se remontan 
estilísticamente (el verso 199 de Antigona de Sófocles está 
casi calcado del 582 de esta obra) para Polinices desde lue­
go y también para Anfiarao (568 ss.). Ya aludimos en 
la biografía al retrato de Aristides que contiene esta figu­
ra; es de notar que él contesta en 571 ss. a las invectivas 
que le había dirigido el fiero Tideo en 382 para pasar des­
pués a una agria tirada contra el hijo de Edipo que les 
manda, mal indicio para una tropa en que están surgiendo 
disensiones; otro rasgo de mala conciencia ante su propia 
participación en la guerra lo tenemos en la declaración so­
bre su cadáver en 587, de que se tratará en el comentario 
a Las Euménides.

En cuanto a los personajes tebanos opuestos a cada 
campeón, parecen todos ser inventos de Esquilo, salvo Me- 
lanipo 71 y Megareo, hijo de Creonte (ausente éste, por 
lo demás, en la obra de Esquilo), en cuyo nombre debe 
de haber una confusión con el Meneceo que salva a Tebas 
en Las Fenicias, Hoy ya nadie cree, con base en el uso 
de ciertos pronombres, que a la escena asistieran, como 
personajes mudos, los tebanos que al ser mencionado cada 
cual correrían a sus puestos; pero sí llaman la atención, 
nobles ingredientes basados en la tradición épica, el pri­
mor en la descripción de los emblemas de cada guerrero 
(es significativo que Anfiarao no ostente blasón en su es­
cudo y nos extraña que no se nos aclare cuál es el de Eteo-

71 Citado en P ín d a s o , Nem . XI 37, y cuya relación mítica con Tideo, 
en la que el tebano, tras herir mortalmente a éste, es víctima de Anfia­
rao, que entrega su cabeza al moribundo padre de Diomedes para que 
le devore los sesos, se muestra como un horroroso doblete de la muerte 
recíproca de los hijos de Edipo.
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cíes) y, como elemento importante de la narración, el afán 
de describir a los enemigos, en general, como seres gigan­
tescos, llenos de brutal hybris y debeladores de los dioses.

La semblanza de Polinices da pie, como hemos dicho, 
a un completo giro en la marcha de la obra y en la etopeya 
de su hermano. Éste no es ya un eximio militar y gober­
nante, sino un hombre condenado y obseso por su conde­
na 72 que no rehuye, sin embargo, su deber, como muestra 
el resonante «iré» de 672 (es curioso que Los Siete no ofrez­
can ninguno de los veinte ejemplos de anánke que presenta 
lo conservado de Esquilo, entre los que destacan Ag. 218, 
sobre el propio rey, y 1071, sobre Casandra; Eum. 426, 
acerca de Orestes; Pers. 569, de los muertos en Salamina; 
Prom . 105, 108, 514, también acerca del protagonista; 
Suppl. 440 y 1032, en torno a Pelasgo, como se verá, y 
las Danaides respectivamente). Las alusiones al destino irre­
versible (que habían sido mínimas al principio de la obra, 
con citas de las Erinis en 70 y 574) se multiplican en boca 
del hijo de Edipo (653 ss., 689 ss., 695 ss., 719) y del coro 
(720 ss., 886 ss.); las mujeres se creerán ya autorizadas 
a hablar (680 ss., 692 ss., 718, 726 ss.) de la sangre que 
la tierra no puede ya vomitar y del miasma indeleble.

El mensaje final (792 ss.), quizá demasiado breve 73, 
mezcla la noticia feliz (Tebas se ha salvado) con la desdi­
chada. Los hermanos han muerto y con ellos se ha extin­
guido la raza de Edipo; porque en 828 se nos dijo que

72 No andan muy descaminados quienes sacan aquí a colación el an- » 
gustiado «absurdismo» existencialista de Camus.

73 Pero en esta parte interesa más el tema de la maldición que el 
de la guerra, y se ha aventurado la idea de la posible refacción abrevíalo- 
ria de una mano posterior que dejó suelto, en 812 s., el antiguo colofón 
de un desenlace más largo.
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ambos carecían de prole, con lo cual, tanto Esquilo, como 
Sófocles en Antigona, a pesar de que uno y otro escribie­
ron tragedias tituladas Los Epígonos, prefieren eludir el 
hecho mítico de que Tersandro, hijo de Polinices, partici­
pó posteriormente con los descendientes de los Siete en la 
expedición así llamada que tomó Tebas derrotando a Lao- 
damante, hijo de Eteocles.

Refirámonos finalmente al problema planteado por el 
final de la obra. Es antigua la polémica sobre los últimos 
versos: aunque hay defensores muy recientes de las dos 
hipótesis, quizá el gran prestigio de Eduard Fraenkel con­
tribuya ahora a una mayor difusión de la opinión que eli­
mina los anapestos de 861-874 74 y (aunque con problemas 
para algunos de los versos posteriores al 989 y aun al 961) 
todo lo que sigue al 1004; lo cual serían aditamentos de 
algún poeta de fines del siglo v o principios del rv que, 
impresionado por el relumbrón de la Antigona sofóclea 
(algo similar debió de ocurrir con el colofón de Las Feni­
cias de Eurípides), quiso añadir al drama esquileo lo que, 
a su entender, faltaba en él, la prohibición de enterramien­
to de Polinices, excogitando la proclamación en tal sentido 
de un heraldo, la viva resistencia de Antigona y la disen­
sión entre los coreutas que estén o no dispuestos a acatar 
la interdicción y el consiguiente cortejo separado para ca­
da uno de los cadáveres, sin que desde luego se diga nada 
del destino que espere a la renuente heroína.

A tal conclusión negativa han llevado, entre otras razo­
nes, la gran similitud de algunos versos de este final con 
la tragedia sofoclea; la improbabilidad de que Esquilo, tan 
cuidadoso de la estructura, plantee y deje sin resolver un

74 Con lo cual se hace posible, según dijimos, atribuir a semicoros 
los sucesivos lamentos alternados y prescindir del tercer actor para Ismene.
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problema en la última pieza de la trilogía; y la rara apari­
ción en 1006 de unos probulos 75, a quienes llama con otro 
título la hija de Edipo en 1026 y que regirán provisional­
mente el país al modo de Creonte en Antigona. Esta no­
menclatura insólita pudo haber sido inspirada por la de 
los probulos o consejeros, entre ellos Sófocles, que fueron 
nombrados el 413 ante la amenaza de un movimiento oli­
gárquico que en efecto iba a producirse dos años después 
en la revolución de los Cuatrocientos.

Por otra parte, la alusión en 1071 s. al valor relativo 
de las leyes que el pueblo se ha ido dando sucesivamente 
es una idea un tanto sofística; el matiz antitebano subya­
cente a la altanería del heraldo resulta más propio de tiem­
pos posteriores a la guerra del Peloponeso en que Atenas 
odiaba a la ciudad vecina; el monólogo interior de Antigo­
na en 1033 s., característico de Homero o Píndaro, seria 
singularidad única en Esquilo; y hay una rareza prosódica 
en 1056.

Frente a ello aducen los partidarios de la genuinidad 
de este texto que su excisión hace de Los Siete la más 
breve de las tragedias griegas (pero no se excluye que el 
interpolador haya eliminado al mismo tiempo alguna sec­
ción auténtica); que la creencia en la impiedad de la nega­
tiva al sepelio estaba arraigadísima en la mentalidad grie­
ga, como lo demuestran en lo literario Ayante y en lo 
histórico, por ejemplo, la actitud del pueblo en el proceso 
de las Arginusas, que posiblemente refleje la impresión de­
jada por obras como Antigona y eventualmente ésta; que 
el episodio reforzaría el contraste entre el salvador y el

75 Hay quien ha supuesto incluso un coro final de estos magistrados 
paralelo a los de las propompas de Las Euménides y las siervas o solda­
dos de Las Suplicantes.
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destructor de la ciudad; y que la leyenda debe de ser muy 
antigua, porque Pausanias, con la tumba de Meneceo y 
el memorial de la lucha de los hermanos, describe en Te­
bas (IX 25, 2) el lugar llamado Arrastre de Antigona con 
base en el improbable hecho de que por allí arrastró la 
heroína el cadáver de Polinices hasta depositarlo en la pira 
de Eteocles.

Anotaremos finalmente que, ofreciendo muchas dificultades 
textuales el pasaje de los siete relatos, nuestra citada versión iné­
dita suprime 457, 472, 515-520, 549, 559, 601, 619 y 650 respe­
tando, en cambio, versos atacados por Fraenkel con buenas razo­
nes como 514 y 579, y establece un orden 537, 547-548, 545-546, 
538-544, a lo cual agregaremos que, en otros lugares de los ver­
sos 1-1004, cancelamos 73, 275-276 y 804 con 861-874 como se 
ha dicho, establecemos un suplemento entre 995 y 1000 e inverti­
mos 12 con 13, 812-819 eon 820-821 y 964 con 965.

Lo que sigue debería ser más breve al estar ya tratados 
por extenso los dos problemas claves de Las Suplicantes, 
la fecha y la escenografía.

Tema ciertamente espinoso, muy antiguo (se cita ya un 
poema épico llamado la Danaida o Las Danaides) y en 
que no andamos sobrados de datos es el de la relación 
entre las piezas de la trilogía 76, de la cual Las Suplicantes 
son la primera tragedia. Nos veríamos, pues, en situación 
distinta que ante Los Persas, obra suelta, y Los Siete, cul­
minación de una serie trilógica. Aquí la cuestión se aborda 
ampliamente en sus principios generales y se deja sin resol­
ver, como en Agamenón.

76 Prescindiendo de Amimone, drama satírico en que una de las hijas 
de Dánao se resiste, de acuerdo con la mentalidad de sus hermanas, a 
los amores sucesivos de Sileno y Posidón hasta ser vencida por la ley 
natural.
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Los Egipcios serían, aunque sobre esto reinen dudas, 
la segunda obra del ciclo. Las opiniones discrepan en cuanto 
a si los primos de las Danaides están capacitados para cons­
tituir un coro: se alega, por una parte, que son demasiado 
brutales y exóticos en cuanto a conducta y lenguaje (y Es­
quilo, a quien posiblemente haya precedido en ello Frínico 
con Los Egipcios y Anteo o Los Libios, ha procurado acen­
tuar esta idiosincrasia empleando, como en Los Persas, vo­
cablos de aspecto extranjero a los que se suma, pero no 
en boca de ellos, el citado karbán o kárbanos de 118 y 
914, lo cual, juntamente con la desastrosa condición tex­
tual de este drama a que aludimos, hace casi ilegibles los 
versos 825 ss.), pero nada se opone a que puedan haber 
dulcificado sus rasgos en esta segunda parte; se aduce tam­
bién que no es concebible un coro siempre presente en un 
argumento que lo que proyecta es su propia destrucción, 
y quizás acierten 77 quienes suponen que los egipcios pue­
den haber constituido todo lo más una agrupación coral 
secundaria frente a las Danaides, principales factores de 
un desarrollo en que los pretendientes defraudados volvían 
a la carga; en las hostilidades consecuentes (recuérdese el 
citado fr. 451 h R. sobre un hombre bueno inmerecida­
mente tratado) moriría el excelente Pelasgo y, no sabemos 
cómo, el poder en Argos pasaría a Dánao, que, mediante 
unas u otras negociaciones 78, aceptaría el matrimonio co­
lectivo con la intención oculta de que, en la noche de bo­

77 Se han citado los ejemplos de Los Siete y Los Heraclidas de Eurí­
pides como obras cuyo título plural no designa al coro en el primer caso 
o a su porción principal en el segundo.

78 E u r íp id e s  habla en Or. 871 ss. de una colina en que el anciano 
reunió al pueblo en asamblea para dar reparación a Egipto; y un escolio 
a 872 asegura que éste llegó a Argos con sus hijos según Frínico, alusión 
evidente a Los Egipcios, fr, 1 Sn., o Las Danaides, fr. 4 Sn.
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das, entre la segunda y la tercera tragedia, se consumara 
el parricidio en masa profetizado en Prom . 853 ss. por 
el Titán, que sin embargo no menciona a Hipermestra ni 
a Linceo.

En cuanto a Las Danaides, todavía se ofrece más oscu­
ro el argumento. Hipermestra es la única de ellas que, ce­
diendo a su amor y a los usos normales, ha respetado a 
Linceo, futuro creador de una estirpe en Argos; pero hay 
dos temas que no parece que quepan en la obra, el terrible 
castigo infernal Gusta ocupación de pecadoras estériles, el 
fútil intento de llenar una tinaja sin fondo) y la segunda 
boda de las Danaides adaptadas, finalmente, a ese espíritu 
de conciliación que dominaba la trilogía como otras de 
Esquilo. El procedimiento para la elección de esposas, des­
crito por Pindaro (Pyth. IX 112 ss.), era ciertamente pin­
toresco: las cuarenta y ocho hijas de Dánao (exceptuadas 
Hipermestra y Amimone) se alinearían en la meta de una 
pista para que una carrera de velocidad decidiera a quién 
iba a tomar por esposa cada atleta.

Es muy importante el citado, famoso y bello fr. 44 R., 
en que la diosa del amor cuenta cómo «el puro Cielo ansia 
penetrar a la Tierra / y a  ésta posee el deseo de conseguir 
sus nupcias /  y la lluvia, cayendo del Cielo caudaloso, /  
preña a la Tierra; y ella da a luz para los hombres /  pastos 
de los rebaños y el cereal sustento /  y los frutos arbóreos: 
cuanto existe ha nacido /  de esas húmedas bodas que pa­
trocino yo». Aunque son posibles otras soluciones (Afro­
dita ejerce de fiscal para con las asesinas; de esta interven­
ción divina puede haber un preludio en los mal atestigua­
dos versos Suppl. 1001 s., seguidos de la controversia final 
que es evidente anticipo de lo que va a ocurrir, con la 
mención en 1036 s. de Cipris unida a Hera, diosa de los 
matrimonios), puede que se trate de algún juicio (compá­
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rense Las Euménides) o agón contra Hipermestra, acusada 
quizá por su padre y que, defendida por la diosa de la 
fecundidad, fue absuelta: así lo cuenta Pausanias (III 19, 
6), que añade que la Danaide erigió, en señal de agradeci­
miento, una imagen lígnea de la diosa. En todo caso pare­
ce imprescindible que se haya procedido, tras la matanza, 
a la purificación que ponga fin a una polución como la 
que en 466 teme Pelasgo que siga al suicidio masivo con 
que le amenazan.

Pero lo que ningún lector de nuestro siglo puede dejar 
de preguntarse atónito es a qué se debe esta contumaz re­
sistencia de las Danaides a acoger a los hijos de Egipto; 
o, mejor dicho, si los rechazan por ser ellos o su aversión 
erótica se extiende a todos los hombres sin distinción.

En pro de la primera hipótesis se mantiene que Dánao 
y Egipto (ambos hijos de Belo, nietos de Libia y bisnietos 
de Épafo) están enemistados, pero nada dice Esquilo de 
unas tales diferencias que, en efecto, otro material mítico 
recoge; o que las muchachas rehúyen la incestuosa endoga- 
mia con primos carnales como indicarían Prom. 855 y tal 
vez Suppi. 222 ss., con la fábula de las palomas persegui­
das por Jos halcones (semejante en cierto modo a Ag. 47 
ss.) y el recalcar la impureza del ave que come carne de 
otra ave, pero no sabemos que en Grecia existiera este im­
pedimento, para el cual nuestra Iglesia concede dispensa, 
y sí, en cambio, que en Atenas se podían casar los herma­
nos consanguíneos y en Egipto, país de los pretendientes, 
incluso los uterinos según la costumbre a que se adaptaron 
más tarde los macedonios (aparte de que, si admitiéramos 
la condenabilidad de tales uniones, no podría ser convali­
dada al final la de Linceo e Hipermestra); o que les repug­
na pensar que sus primos (eso parece indicar 336) codician 
el patrimonio de Dánao para el día en que éste falte, pero
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esto es una extraña extrapolación al mito de la ley ática 
y por otra parte las asiladas son incapaces de formular 
claros alegatos legales ante el rey en 340 o 392; o que lo 
odiado por ellas es la fealdad y negrura de los pretendien­
tes, pero ellas no se diferenciarían mucho de ellos en ese 
sentido, aparte de que en las mujeres míticas no suelen 
hallarse muestras de esa sensibilidad estética; o tal vez la 
grosería y brutalidad de los egipcios, aunque no debamos 
olvidar que se hallan excitados por la reclamación de lo 
que tienen por suyo.

Resulta, en fin, más productivo (y es lástima que el 
fundamental verso 8 esté corrupto) pensar que las Danai­
des no quieren casarse con nadie, y ello obedecería a varias 
razones alternativas, la de que tienen una especie de voto 
de castidad conexo con el culto de Ártemis 79 y otra más 
general. Las Danaides, en su angustiada huida 80, pertene­
cen a un bien conocido tipo de mujer, la virago anafrodi- 
síaca, de que el mito, con las usuales variantes, ofrece va­
rios ejemplos: las diosas vírgenes Atenea y la propia Árte­
mis; el doblete de Deméter y Tetis, que recurren ambas 
a una serie de metamorfosis para escapar respectivamente 
a Posidón, como Amimone, y Peleo; Atalanta, matadora

79 Pero esto sería extraer demasiado jugo a las solas invocaciones de 
145, 676, con la citada equiparación respecto a Hécate, y 1031, las dos 
últimas de las cuales, es cierto, establecen una clara oposición frente a 
Afrodita; y las cautas admoniciones de Dánao en 980 ss. no serían enton­
ces necesarias.

80 Huida que en 57 ss. se acoge al recuerdo de la más famosa de 
las plañideras femeninas, Proene, !a esposa de Tereo, convertida en que­
jumbroso ruiseñor después de que ella y su hermana Filomela hubieran 
servido aí marido de la primera las carnes de su hijo Itis para vengar 
la violación de la segunda, prototipo en consecuencia de la víctima de 
la lujuria incontinente del hombre.
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de Reco e Hileo, que intentaron violarla, e inventora del 
requisito prenupcial de la carrera victoriosa (lo cual a su 
vez hallamos, aunque con distintos presupuestos, en el mi­
to de Pélope e Hipodamía); y el pueblo entero de las Ama­
zonas privadas de un seno; Pelasgo, por cierto, reconoce 
en las caras y cuerpos de las fugitivas, 277 ss., un tipo 
libio, chipriota, índico o también amazónico.

Los psicoanalistas, a quienes la cómoda amplitud de 
sus concepciones permite casi todo, diagnostican aquí fri­
gidez, agresividad hacia los varones y un complejo edípico 
centrado en su inseparable padre Dánao y transferido a 
Zeus, a quien frecuentemente invocan 81 como padre que, 
lo mismo que ahora con ellas Dánao, falló en tiempos res­
pecto a lo no queriendo contrariar a su colérica esposa 
(162 ss.), la persiguió con un fálico tábano y, en un final 
rasgo positivo, concibió a Épafo, pero sin concúbito. No 
hay, sin embargo, duda de que con ello, según el modo 
de pensar helénico que exige matrimonio a las mujeres, 
incurren en teomaquia y se hacen tan culpables de hybris 
(así nos lo hacen ver al final las servidoras o los soldados, 
con su canto a Cipris y su exaltación del «nada en dema­
sía») como los egipcios, a quienes los versos 10 ss., tam­
bién mal transmitidos, acusan de «loca impiedad» y acerca 
de los cuales habla Pelasgo en 487 de «la desmesura del 
batallón viril», a lo cual cabría agregar aún 31, 38, 103, 
426, 528; la religión las condena como a su correlato míti­
co de Las Lemnias, cuyo crimen, en este caso venganza 
por infidelidades masculinas, execra el coro de Las Coéfo- 
ras en 621 ss.; y en otras creaciones trágicas, como ya apun­
tamos, a Hipólito (hijo bastardo de una Amazona y odia-

81 Ya mencionamos el hermosísimo himno de 85 ss., que probable­
mente admite parangón con el celebérrimo de Ag. 160 ss.
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dor del padre que le hizo tal, pero también leal servidor 
de Ártemis como diosa de la castidad frente a Afrodita, 
que le tienta con Fedra) en el drama de Eurípides y, con 
transferencia temática al mundo animal, al protagonista 
de Glauco Potnieo, ofensor también de la divinidad del 
amor y sus leyes universales.

Las demás cuestiones o se han apuntado o son fácil­
mente solubles para el lector. No sólo la estructura esceno­
gráfica se asemeja, según dijimos, a la de Los Siete, sino 
también el plano dramático: un hombre rodeado de muje­
res cuya actuación coral es superabundante y que en este 
caso, frente al carácter estático de las dos obras anteriores, 
se mueven en escena obedeciendo a esquemas complicados.

Ya se expusieron las implicaciones relativas a la políti­
ca exterior ática. Con ellas se relacionan, en cierto modo, 
la utilización etiológica del elemento local argivo (las supli­
cantes acuden a la patria de lo y quieren ser tratadas allí 
como compatriotas, 322 s.); la exaltación del sentimiento 
nacional griego (los extranjeros son bestiales y ridículos 
como el Frige en Orestes, los enviados asiáticos en Los 
Acámeos de Aristófanes, Los Persas de Timoteo); la pre­
sentación del pueblo preindoeuropeo de los pelasgos con, 
en 249 ss., una bastante embarullada disquisición geográfi­
ca de las que dijimos que gustaban a Esquilo; la anacróni­
ca existencia (como en Los Eleusinios y Las Suplicantes 
euripídeas) de un rey constitucional (365, 397 ss.) que vaci­
la patéticamente entre el cómodo rechazo de la súplica y 
la peligrosa acogida (354 ss.; 379, «no sé qué hacer»; 438 
ss. y 470 ss., con dominio del pesimismo y la resignación 
frente a la anánke y sendas metáforas marinas), al que 
termina por decidir (481 ss.) la majestad del Zeus Supli­
cante (que triunfa también en Edipo rey, Andrómaca, 
Helena, Los Heraclidas, otra vez Las Suplicantes de Eurí­
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pides) y con quien se enfrenta uno de esos brutales autócra­
tas que alcanzarán pleno desarrollo en obras del más mo­
derno de los grandes trágicos como ias dos últimas citadas.

Nuestra versión inédita, aun tratando de ser conservadora an­
te este difícil texto, suprime los versos 297, 312, 444, 448; invier­
te 309 y 3JO; altera varias veces el orden transmitido (93-95, 91-92, 
88-90; 210-211, 207-209 introduciendo un suplemento; 909-910, 
908, 906-907) y rellena posibles lagunas entre 175-180, 285-290, 
290-295, 305-308, 335-340, 770-775, 970-975 y 975-980.

No sorprenda al lector la insuficiencia de estas notas 
sobre la Orestea y Agamenón en primer término. Cual­
quier comentarista (la edición de esta tragedia a cargo de 
Fraenkel abarca tres gruesos tomos) debe sentirse abruma­
do por las dimensiones y la grandeza de una obra maestra, 
la única trilogía que conservamos íntegra (ya se dijo que 
los reductores del canon tenían buen gusto) y en la cual 
culmina la madurez del autor reforzada por el aprovecha­
miento de las oportunidades que el invento sofócleo del 
tercer actor ofrecía; la única creación griega, con ciertas 
odas de Píndaro, que se alza a una visión cósmica de las 
relaciones entre el hombre y la divinidad y los mortales 
entre sí; una de las pocas cimas excelsas —quizá con la 
Eneida, la Divina Comedia, Macbeth, Don Quijote o Faus­
to, pues Homero es Homero y quedará siempre a p a rte -  
de la Literatura universal.

Sería improcedente e inacabable que parafraseáramos 
los 1673 versos, llenos del más profundo y jugoso conteni­
do, de Agamenón, al que hemos dedicado nuestro estudio 
sobre sus dos coros fundamentales que se citará. Nos limi­
taremos aquí a plantear algunos problemas por si ayuda­
mos al utilizador de este volumen a comprender lo que 
tal vez pueda encontrar menos inteligible en la simple lee-
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tura. Y siempre con la convicción de que nos dejamos mu­
chísimo en el tintero por más que nos esforcemos en adop­
tar un estilo rayano en lo telegráfico.

Ante todo los antecedentes. Rasgos sueltos de la Ilíada: 
en I 113, Agamenón no cambiaría a Criseide por Clitemes- 
tra, poniendo así la primera piedra en los rencores de ésta; 
en IX 287, el rey ofrece a Aquiles cualquiera de sus tres 
hijas, con nombres distintos en parte de los tradicionales, 
Crisótemis, Laódice e Ifianasa, a las que acaba de citar 
en IX 145, precedidas ambas menciones, en 142 y 284, por 
la de Orestes, hijo menor y predilecto que quedó en casa. 
El germen entero del drama está en la Odisea (I 29 ss., 
III 262 ss., IV 512 ss. y 584, XI 405 ss.): Agamenón había 
encargado a un aedo que vigilase a Clitemestra; Égisto, 
hijo de Tiestes y primo por tanto del soberano, se desem­
barazó de este custodio y, venciendo los escrúpulos de la 
esposa, estuvo amancebado con ella durante siete años; 
conspiró contra su marido, a pesar de que los dioses le 
habían enviado una advertencia por medio de Hermes, apos­
tando a un centinela que le informase de su regreso; llega 
Agamenón, en efecto, tras una tempestad y es muerto por 
el adúltero.en una emboscada; Clitemestra se niega incluso 
a cerrar los ojos de su esposo y mata a Casandrá; Mene­
lao, cuyos vagabundeos por Egipto tras la tempestad que 
le separó de su hermano, descritos en Homero y en Ag, 
615 ss., serán tema del drama Proteo que cerraba la tetra­
logía, es quien entierra al asesinado por Clitemestra; Ores- 
tes da muerte a Egisto, acción que, según Pausanias (I 22,
6), fue representada en una pintura del gran Polignoto; etc.

Más material, como va a verse en seguida, habría sin 
duda en el poema cíclico Los Regresos; y hallamos nove­
dades en lo poco que se conserva (frs. 36-42 P.) del largo 
poema estesicóreo en dos libros llamado también Orestea.
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Estesícoro sitúa la ación en Esparta, como también el fr. 
44 P. de Simónides 82; aparecen una hija llamada ya Ifige- 
nia, extrañamente equiparada a la diosa Hécate, y una no­
driza salvadora de Orestes frente a la pareja pecadora, a 
la que Las Coéforas llaman Cilisa, esto es, «la cilicia», 
según la costumbre usual que designa a los esclavos por 
su étnico, mientras que Estesícoro la denomina Laodamia 
y en Píndaro su nombre es Arsínoe; después de la muerte 
de Agamenón, los remordimientos inspiran a Clitemestra 
un sueño en que un dragón con la cabeza ensangrentada 
se convierte en la víctima; el reconocimiento de Orestes 
se efectúa mediante un rizo; Apolo le suministra un arco 
para que se defienda de las Erinis; todo ello, como se ve, 
muy importante.

Algo se lee también en Píndaro (Pyth. XI 13 ss,): el 
pormenor de que Orestes vivió en la Fócide, en casa de 
su tío Estro fio 83, y las terribles confirmaciones, que ya 
permitía intuir Estesícoro, de que fueron Clitemestra y Ores- 
tes quienes mataron, la una a Agamenón y Casandra y 
el otro a su propia madre y al amante de ella 84, si bien 
Píndaro (en lo cual no le sigue Esquilo, movido siempre 
por un integérrimo sentido de la justicia, pero sí, por ejem­
plo, Eurípides, con su atenuación del carácter de la esposa 
infiel en Electra e Ifigenia en Áulide) apunta tímidamente

82 En los textos reina el caos sobre la adscripción a uno u otro Atrida 
de ciudades del Peloponeso, pues Homero y la Electra de Sófocles sitúan 
la tragedia de Agamenón en Micenas, Esquilo y Eurípides en Argos, Pín­
daro en Amidas.

83 Marido de Anaxibia, hermana de Agamenón, y padre del insepara­
ble primo Pílades, al que Los Regresos presentaban ya como colaborador 
en la venganza.

84 Según P l in io , Nat. Hist. XXIV 144, el pintor Teoro, dél siglo iv, 
representó el doble parricidio.
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excusas parciales para el crimen cometido con el monarca: 
el rencor por el sacrificio de Ifigenia, que tan gran papel 
jugará aquí, y la pasión adúltera plasmada en una situa­
ción insostenible por culpa de las murmuraciones malévo­
las de los convecinos envidiosos.

Como se ve, todo, hechos y personajes (excepto el men­
sajero), estaba ya trazado antes de Esquilo; pero éste, que 
por otra parte iba a demostrar en Las Euménides sus gran­
des dotes de libertad creativa, ha tenido el mérito insigne 
de saber combinar estos manidos materiales para producir 
una obra perfecta.

Veamos lo más destacable de su argumento. En primer 
lugar hallamos, como en la pieza siguiente, un prólogo mo- 
noiógico 85 del guardián 86, que acecha aburrido la apari­
ción de la luz triunfal. Hay un problema en el verso 3: 
¿se presenta ( aí principio tirado boca abajo en la azotea 
(el auténtico palacio de Micenas, por lo visto, no situaba 
ordinariamente al portero en dicha dependencia, sino, co­
mo aún puede verse junto a la Puerta de los Leones, en 
un pequeño nicho que custodiaba la entrada misma), apo­
yado en los codos «como un perro», aunque esta manera 
de mirar hacia lo alto no sea buena para las vértebras, 
y luego se levanta? Parece que sí. Simpático personaje, 
a veces un tanto cómico, de cuño popular, como el heral­
do o el ama de Las Coéforas.

En el verso 22 surge la señal, que el público natural­
mente no ve. El guardián se muestra jubiloso, pero tam­
bién invadido (19, 36 ss.) de malos presagios. Grita desde

85 A diferencia, como dijimos, de Los Siete, Las Euménides y Prome­
teo, que lo ofrecen con diálogo.

86 Juan Gil ha visto aquí el primer ejemplo de un género de literatura 
popular, los «cantos de vigilante nocturno».
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la azotea a Clitemestra (25), en un primer impulso tan irres­
petuoso como espontáneo, y, al no contestar ésta, baja 
por ia escalera interior: a continuación se supone que la 
reina convoca a los ancianos sin darles explicaciones y or­
dena que ardan y se exhiban ofrendas por todas partes. 
El coro, que al venir ha visto ya algo de eso, llega para 
entonar sus sublimes anapestos (40 ss.): hace diez años que 
empezó la guerra en que ellos (las trémulas voces se elevan 
en un patético De senectute simbolizado por la última fi­
gura del enigma de Edipo, la débil sombra de las tres pa­
tas) no han podido participar. Paris pecó contra Zeus hos­
pitalario. Metáfora hermosísima de los buitres privados de 
su camada para los que curiosamente también hay dioses- 
pajáros portadores de Némesis. En 84 se dirigen a Clite­
mestra aun sabiendo que no puede oírles: en los coreutas, 
ignorantes aún de la buena noticia, prevalece la angustiada 
expectación.

Magnífico párodo (104 ss.) que, en realidad, toma so­
bre sí la exposición de la trilogía entera. Cuando los grie­
gos partían para Troya, aparecieron (con acomodación a 
las circunstancias de la fábula de Arquíloco sobre el águila 
y la zorra, frs. 172-181 W.) dos águilas 87 que devoraban 
a una liebre preñada. Calcante interpreta el augurio. Tro­
ya caerá, pero los griegos cometerán atrocidades en su to­
ma; Ártemis, defensora de los troyanos en la tradición mí­
tica, se encolerizará; y además Agamenón matará a Ifigenia.

Es lástima que sepamos tan poco de la citada tragedia 
esquílea denominada según la muchacha; y, como tampo­

87 De especies distintas, la real y el pigargo o quebrantahuesos, que 
representan, respectivamente, al gran guerrero Agamenón y a su herma­
no, el «blando lancero» de II. XVII 588; tendríamos aquí otro más de 
los mencionados recuerdos sículos si el autor estuviera pensando en el 
águila de las monedas de Acragante.
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co tenemos muchos datos de la homónima de Sófocles, 
hemos de acudir a las dos preservadas de Eurípides ¿ En 
todo caso, según ciertos mitógrafos, la diosa estaba irrita­
da con el rey porque éste había matado a un animal consa­
grado a ella, o porque se había jactado de superarla en 
dotes venatorias, o porque Atreo había incumplido alguna 
promesa (eran usuales, en efecto, las ofrendas de propicia­
ción a esta divinidad antes de las batallas); pero Esquilo 
no nos dice nada de ello. Eso es lo terrible, la inexplicabili­
dad de la cólera de la diosa (no ya juvenil y casta, como 
en la tradición posterior, sino carnicera representante de 
oscuras fuerzas de la Naturaleza) que parece haber con­
vencido a Zeus para que le ayude castigando a Agamenón.

Además la familia Atrida, como la Labdácida, tiene 
esqueletos en su armario: aun sin necesidad de remontarse 
a la soberbia de Tántalo o la muerte del auriga Mirtilo 
a manos de Pélope (sobre nada de esto nos informa el dra­
maturgo), ahí están, exigiendo venganza (1090 ss., 1214 
ss., 1468 ss., 1505 ss., 1577 ss.), las fechorías de Atreo 
y Tiestes. Agamenón pagará la culpa de su padre como 
Edipo la de Layo.

Porque los designios divinos (inútil es enfrascarse aquí 
en motivaciones éticas) son incomprensibles para el hom­
bre. Agamenón no sufrirá por haber pecado, según la sen­
tencia de Ch. 313, sino porque va a pecar.

No nos resistimos aquí a la tentación de copiar un pá­
rrafo que h'ace años escribimos: «la gracia violenta» de 
182 s. «es simplemente el raro favor que Zeus nos hace, 
el puro y simple escarmiento... Agamenón no mejorará nada 
con la muerte de Ifigenia, ni menos con su propia caída... 
Morirá miserablemente, injustamente. ¿Por qué? Porque 
Zeus lo quiere. Descorazonador, ¿verdad? Pero, si lo que



156 ESQUILO

buscamos es consuelo en nuestras miserias, cerremos a Es­
quilo y leamos la Biblia».

Todo esto es absurdo y monstruoso para un hombre 
de hoy; pero estaba clarísimo para una mentalidad arcai­
ca. Zeus, obedeciendo a los ruegos de Ártemis, mandará 
a Áulide una calma chicha; Calcante volverá a emitir la 
predicción que exija el sacrificio de Ifigenia; Agamenón 
se hallará en un terrible dilema (acordémonos de Pelasgo, 
pero también de Eteocles, atenazado ante la necesidad de 
salvar a la patria y la seguridad de que él morirá matando) 
entre el deseo de complacer a su hermano y a los soldados 
que quieren lucha y botín y el amor paternal 88, pero va 
a poder más la consideración colectiva. El soberano se ha­
rá reo de desmesura culpable; y la divinidad, como en Nfo- 
be o Los Persas, se mostrará capaz de crear artificiosas 
culpas cuando quiere destruir una casa. La escena del sa­
crificio nos llena de tanta compasión 89 ante la infeliz don­
cella (porque desde luego Esquilo ignora el consolador mi­
to posterior de la salvación gracias a Ártemis mediante canje 
por una cierva) como ante su verdugo, que sólo después 
de desgarradoras dudas (entre las que figura la tremenda 
posibilidad-de desertar de la flota) se decide a inmolarla.

El himno a Zeus (160 ss.), debelador de su padre Cro­
no como anteriormente éste de Urano, es quizá la mejor

88 En definitiva, esta necesidad de elegir se inserta en la larga línea 
de decisiones políticas frente a sentimientos afectivos que la historia nos 
muestra con los casos de Guzmán el Bueno, Moscardó o Mussolini y 
que en la Antigüedad aprovechó Eurípides no sólo en sus Ifige nias, sino 
también en dolorosos abandonos como el citado de Meneceo por Creonte 
en Las Fenicias y los de Macaría por los Heraclidas en la tragedia de 
este nombre o Políxena por su madre en la consagrada a Hécabe.

89 Aunque no es seguro que el texto la ofrezca obscena y patética­
mente desnuda.
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plegaria de la Literatura universal; con su reticencia a la 
exacta denominación del dios invocado (porque las leyes 
del tabú lingüístico encubren el nombre del ser superior 
para que el inferior no le encadene mediante el simple co­
nocimiento), con el énfasis puesto en el «aprender sufrien­
do» (176 ss. y 249 s.) a que antes nos referíamos y que 
viene de Hesíodo (Op. 218), la necesidad de escarmentar 
ante la pena hiriente sólo porque la divinidad lo ordena 
así; con los oscuros presagios finales del coro, nos deja 
sobrecogidos en lo que debería ser un ambiente de triunfal 
gozo.

Aparece Clitemestra (258); los coreutas, mal dispuestos 
hacia ella, preguntan qué sucede y atribuyen a credulidad 
femenina lo que puede ser una falsa noticia. El largo par­
lamento de la reina en 28í ss., tras una no menos extensa 
esticomitia, es, como la posterior resis de 320 ss., una obra 
maestra en lo estilístico. Se trata esencialmente de un deta­
llado inciso sobre las etapas del telégrafo de señales 90, una 
muestra más, con los pasajes citados más arriba de Los 
Persas y Las Suplicantes y las divagaciones que se verán 
en Prometeo, de la mencionada afición de Esquilo 91 a los 
temas geográficos. Y tampoco en el segundo de los parla­
mentos citados (con el que consigue al menos que los 
viejos se convenzan en 351 ss., aunque su testarudo escep­
ticismo volverá a levantar la cabeza en 475 ss. hasta la

90 Entre 285 y 290, para que resulten verosímiles las distancias que 
permitirían ver las luces, nuestra versión establece un suplemento que 
incluiría una atalaya en la isla de Icos.

91 Por lo demás en I!. XVIII 210 ss. y Heródoto, VII 183, I y IX 
3, 1, se habla ya de este sistema, usual en el último caso entre los persas, 
lo que pudiera haber sido aprovechado para atribuir a la nueva monar­
quía de Agamenón, como en lo relativo a los tapices, un tono levemente 
orientalizante.
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llegada del mensajero) se entrega Clitemestra al completo 
júbilo con su realista descripción de los males de la guerra 
en sus dos vertientes, los sufrimientos de los combatientes 
durante el asedio (de eso sabe mucho el soldado Esquilo) 
y el horror de la conquista con los previsibles desafueros 
(el público piensa al punto en Ayante el locro violando 
a Casandra y Neoptólemo mancillando las canas de Pria­
mo) que se agregarán a la culpa preexistente.

El primer, estásimo (367 ss.) aporta otros andamios ai 
edificio teológico de la soberbia castigada: el traidor Ale­
jandro, la impúdica Helena 92; y, tras la pesimista visión 
de la reina, otro elemento hondamente revelador e insólito 
en cuanto conocemos de la Literatura griega: una visión 
brechtiana, diríamos hoy, del penar de las humildes gentes 
de la retaguardia, que no reciben de la guerra apetecibles 
preseas, sino las cenizas de sus parientes muertos y cuyo 
rencor se alza discreto, pero poderoso, contra los Atridas: 
decididamente (471 ss.) resulta mejor la áurea mediocridad 
de quien no es ni tirano ni esclavo.

El coro, como vimos, sigue incrédulo en cuanto a la 
realidad de la toma de Troya; pero ya 93 llega (503) el he­
raldo, otro personaje cuya rústica campechanía ya apunta­
mos y que se dirige al corifeo (Clitemestra no aparecerá 
hasta 587) para alternar los alegres y un tanto pomposos

92 Los versos 412 s., corruptos, nos enmascaran la impresionante vi­
sión de Menelao humillado, sin fuerzas siquiera para lamentarse, a quien 
el fantasma de su mujer se le aparece en cada habitación, la belleza de 
cuya esposa le recuerda cualquier estatua; el mal estado del texto no ha 
sido óbice para la alambicada tesis del psicoanalista Devereux, que diag­
nostica una depresión manifestada en inhibiciones, complejo de inferiori­
dad, sueños y alucinaciones eróticas.

93 Aquí como siempre la tragedia y Esquilo de modo especial se de­
sentienden de la verosimilitud cronológica.
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saludos a los dioses con la descripción de las tribulaciones 
de la tropa: he ahí un anacrónico trasplante al mito de 
las feas realidades, con piojos y todo, de las guerras con­
temporáneas que, como el parlamento citado de la reina 
y el que se oirá a Agamenón, reñeja el razonable pacifis­
mo del autor.

Clitemestra se ha apuntado un tanto frente a las injus­
tificadas dudas y comienza ya a desarrollar una política 
adulatoria hacia su marido, aún ausente, con exageracio­
nes como el haber sido (607) perra guardiana del hogar 
y una excusatio non petita sobre posibles devaneos; sigue 
la que en los otros trágicos será usual interrogación del 
coro al heraldo sobre el destino de los demás combatientes, 
sobre todo Menelao zarandeado por la tormenta descrita 
en extraordinarios versos (636 ss.); y luego un segundo es- 
tásimo lleno de malos augurios que vuelve a Helena 94, 
quien entró en Troya como el cachorro de león que al prin­
cipio deleitaba a todos y de pronto reveló su naturaleza 
salvaje: apólogo bien construido de que quizá usó el autor 
en otro lugar si es suyo el fr. dubium 452 R., versos con­
servados por Aristófanes, Ran. 1432, en escena en la cual 
Dioniso pide en el Hades a los trágicos una opinión sobre 
Alcibiades, nacido unos cinco años después de la muerte 
de Esquilo y que en 405, aunque definitivamente exiliado, 
todavía podía volver; nuestro poeta contesta que lo malo 
de criar leones en casa es la necesidad de acostumbrarse 
a sus temperamentos.

Todo ello, naturalmente, preparando así el entero desa­
rrollo de la trilogía; porque también la casa de los Atridas,

94 Con juegos de palabras afines a su nombre en 689 s., helénas, 
hélandros, heléptolis, «depredadora de naves, hombres, ciudades», de esos 
a que, desde Homero, es tan aficionada la poesía arcaica.
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como las de los Persidas y Labdácidas, ha acumulado de­
masiada riqueza y poder para que las cosas terminen bien.

No podemos extendernos sobre la entrada (784) de Aga­
menón en lujoso carro 95 y acompañado de Casandra, 
silenciosa al principio y luego protagonista de un sensacio­
nal episodio en que alternan frenético éxtasis y lúcido ra­
zonamiento y que iba a servir de modelo a Las Troyanas; 
el leal saludo, un poco contenido, del corifeo; las frías 
palabras del rey al coro (810 ss.), que, en lugar de mos­
trarse triunfalistas, insisten en el tema de las desdichas ilía­
cas (el famoso caballo en 825 y otra vez el fiero león en 
827) para insinuar luego que hay algo podrido en Argos 
cuya infección habrá que sajar; la entrada en escena de 
Clitemestra (855), con su intencionado dirigirse sobre todo 
a los coreutas, y no al marido, en su por otra parte servil 
y mordaz manera de recibir a éste, que en 916 la acusa 
de vacua prolijidad; y la primera trampa mortal (905 
ss.), la insistencia en hacerle pisar rojos (del color de la 
sangre) y lujosos tapices. Se trata taimadamente de demos­
trar que el caudillo vencedor viene contaminado por el lu­
jo asiático, y así Clitemestra le hace reconocer en 936 que 
Príamo sí habría caminado sobre aquellas preciosas joyas 
(es ingeniosa la idea de Dover según la cual puede haber 
aquí un recuerdo de Pausanias, quien, después del citado 
rasgo de sencillez, vivió en Bizancio con gran fausto para 
morir, con notable contraste, literalmente de hambre en 
Esparta a lo largo del 467). El héroe, que había acogido 
con gélido talante la bienvenida, cede (944 ss.), minado 
tal vez por el abandonismo de quien sabe que ya no puede

95 Ya se dijo que no creemos en dos, entre otras cosas porque el 
rey, que ha sufrido un grave percance marítimo, no parece que pueda 
traerse un gran botín.
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contar con los dioses, y así vuelve a hacerse culpable de 
desmesura, esta vez involuntaria: su mínima estancia en 
escena 96 se cierra con la ominosa explosión de gozo de 
Clitemestra (958 ss.), que, en patente ironía trágica, pide 
a Zeus Realizador que realice sus deseos.

Un tercer estásimo (975 ss.) lleno de presentimientos; 
y la larga escena de Casandra (1035 ss.), que no se digna 
hablar a Clitemestra. Hemos tratado ya de este silencio; 
se supone en 1050 ss. que la cautiva no habla griego, sino 
una lengua bárbara parecida a un piar de golondrinas; pe­
ro a partir de 1072, con los alaridos proféticos (el actor 
debe ser cantor sobresaliente), y luego de 1178, en tono 
ya más discursivo, todo el mundo la entenderá bien, no 
porque se presuponga una glosolalia como la de Pentecos­
tés, según alguien ha dicho, sino porque los trágicos se 
inhiben siempre en cuanto a diferencias lingüísticas entre 
griegos y troyanos.

Finalmente la profetisa, después de arrojar (rasgo imi­
tado por Eurípides en Las Troyanas) los atributos de un 
dios que la ha vendido 97, entra en el palacio (1326) como 
espectadora consciente y sobrenatural de lo que allí se pre­
para; siguen las citadas voces mortales de Agamenón des­
de dentro (1343 ss.); çl ya mencionado diálogo de los doce 
coreutas (1348 ss.), desmoralizados y pusilánimes, discor­
des e ineficaces como cualquier agrupación humana (uno 
de ellos nos hace sonreír, en 1366 s., con su negación de 
la evidencia); y la terrible escena, con ecciclema o no 98,

96 Pero es gran habilidad del poeta el que hayan sido indirectamente 
los coros quienes nos hayan dejado su imborrable imagen psicológica.

97 Ya en 1212 se aludía a la maldición por la que sus vaticinios no 
eran nunca atendidos.

98 Es curioso que, mientras llama la atención sobre la red fatal, el 
poeta no aclare con qué arma se ha realizado el crimen: los versos 1262
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en que resuenan las cínicas jactancias de la asesina 99 y 
las protestas en general inocuas del coro.

Pero ya llega el adúltero (1577 ss.), quien naturalmente 
ve los hechos bajo el prisma de la venganza de Tiestes, 
su padre, frente a Atreo, el de Agamenón. Los pobres co- 
reutas (1612 ss.), sacando fuerzas de flaqueza, le recrimi­
nan (1625 ss.) y hasta parece (1651 ss.) que van a llegar 
a las manos con él; Clitemestra, en un rasgo tan humano 
como sorprendente en ella, pide a los contendientes (1654 
ss.) paz y olvido de tanto horror (para el verso 1657, co­
rrupto, no todos los editores aceptan la conjetura que la 
haría hablar de «venerables ancianos»); y ahí, con las es­
padas en alto como quien dice, termina el largo drama.

El espectador poco avisado, si es que había alguno tal 
en el teatro ateniense, comprendía que la falta de éxodo 
llevaba consigo una continuación argumentai y, puesto que 
había oído hablar tres veces de Orestes (879, en boca de 
Clitemestra, pero sobre todo 1646 y 1667, en que el corifeo 
le proclama vengador), quedaba angustiosamente conven­
cido de que iba a presenciar una interminable sucesión de 
horribles crímenes dictados por la ley de la sangre; pero 
lo que no podía prever es el genio con que Esquilo sabría 
romper el nudo gordiano tornándolo en conciliación y to­
lerancia.

De momento nos espera el segundo acto, la muerte de la 
parricida. Ésta es una de las más logradas figuras del tea­

y 1528 e indirectamente C'A. 1011 indican una espada; Ch. 889, en cam­
bio, un hacha; si el caso es el primero, esta arma típicamente masculina 
pertenecería a Egisto.

99 No exentas ahora de cierto matiz defensivo en su invocación al 
ausente amante y en su reconocimiento, en 1475 ss., de que está actuando 
un genio maléfico de la casa con el cual querría ella pactar ante el oscuro 
porvenir.
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tro esquileo y aun universal; hay quien se ha preguntado 
por qué Esquilo no denominó su drama inicial Clitemestra 
como Sófocles uno de los suyos; pero tampoco podía pri­
varse de un título a la primera y más importante víctima 
del ciclo. Ahora bien, de lo que no cabe duda es de que 
la trilogía entera está dominada por su esposa, incluso Las 
Euménides con la aparición de la sombra vengativa. Y, 
frente a la tradición unánimemente adversa a ella (epítetos 
peyorativos en Homero, «la mujer despiadada» en Pínda­
ro) y la antipatía innata que en la casa le profesan el guar­
dián y el corifeo, Esquilo, adverso con todo a esas lenifica­
ciones etopéyicas que hemos mencionado para Eurípides, 
se mantiene en un austero y justo término medio. Capaz 
de cometer con la mayor astucia y el más viril espíritu un 
crimen abominable, algo que el miedoso Egisto (el «león 
cobarde» de Ag. 1224, la mujerzuela que, en lugar de ir 
a la guerra, guardó la casa en 1625 ss.) no habría osado; 
una mujer fría, embustera, despegada hacia su marido, ven­
gativa, dotada de la antítesis de las dulces virtudes que 
adornarán a heroínas sofócleas como Deyanira, Eurídice, 
Tecmesa, Yocasta; una criminal que no se arrepiente de 
su hazaña (1393 ss., 1406), pero que sentirá luego remordi­
mientos que la impulsen en Ch. 439 ss. a prácticas mágico- 
apotropaicas 100 y, sobre todo y en el plano humano, sabe 
defenderse bien. No puede dejar de recordarse el pareado 
que Carducci (para quien, en A l Sonetto, de 1865 o 1866, 
Shakespeare es «l’Eschü.,. che su l’Avon rinacque») com­
puso en Presso Vurna di Percy Bysshe Shelley (1884) y su 
adecuado recuerdo de lady Macbeth lavándose, con la Tin-

100 Ofrendas de distinto sentido en Ch. 22 ss. y Eum. 106 ss.; en 
las acciones de gracias de Ag. 96 y 597, los aceites perfumados son otro 
rasgo micénico como el citado.
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dáride, las manos homicidas: «con la regina scota su’l lido 
nel lume di luna /  sta Clitennestra: tuffan le bianche brac- 
cia in mare».

Agamenón ha ofendido hasta un grado increíble sus 
sentimientos maternales (muy atenuados por otra parte res­
pecto a sus restantes hijos) con el inaudito sacrificio de 
Ifigenia (1415 ss., 1523 s.), inmolada para beneficio de He­
lena, Menelao y la expedición entera 101; la ha humillado 
trayéndose sin ningún tacto a Casandra y confirmando así 
los rumores 102 sobre aventuras de los combatientes heléni­
cos con las mozas orientales 103; Clitemestra no es que es­
tuviera muy enamorada (aunque algo se lea en 1654 y Ch, 
894, 906 s.) de Egisto (con quien aquí no ha tenido los 
hijos de que habla Sófocles en El. 588), pero, abandonada 
por un esposo volandero (Ch. 920), necesitaba (1434 ss., 
1672 s.) un protector y cómplice en caso necesario.

Además la heroína, como ha hecho notar Winnington- 
Ingram, padeció sin duda, a lo largo de su vida matrimo­
nial, el complejo de la mujer hombruna y superdotada (nó­
tense 11 y el irónico 351 del coro) que quería mandar y 
se pone a hacerlo en cuanto puede (258, 943, 1673) y para 
quien resulta insoportable el tradicional yugo de un varón 
que tampoco es un modelo de afecto para con ella: añadi­
remos algo al respecto sobre Las Euménides.

101 Un precedente relativo en Eurípides, Iph. Aul. Í150 ss., donde 
Agamenón conquista por la fuerza a Clitemestra matando a su primer 
esposo, Tántalo, y al hijo habido con él.

102 Éace, el hermano del citado Palamedes, lo andaba pregonando, 
tras la condena de aquél, por las cortes griegas.

103 De Briseide ya se habló; Criseide es despectivamente citada en 
1438 s.; Orestes, con solidaridad de sexo, defiende tibiamente a su padre, 
la frialdad de cuya llegada parece, por otra parte, señal de mala concien­
cia, en Ch. 919.
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En definitiva, las agravantes y atenuantes se combinan 
diestramente en ambos caracteres, porque también en el 
de Agamenón comienza la erosión acentuada en Ayante 
y Hécabe e Ifigenia en Áulide. Pero, si Esquilo hubiera 
pintado al Atrida con colores más simpáticos, las dos pie­
zas restantes se habrían decantado excesivamente en favor 
de Orestes.

Nuestra versión suple no sólo, como se dijo, entre 285 y 290, 
sino también entre 790 y 795, 805 y 810, 1005 y 1010, 1045 y 
1050, 1270 y 1275 y 1520 y 1530; cancela 7, 527, 570-572, 863, 
871, 900, 902, 925, 1058, 1226 y 1600; e invierte 1204 con 1203 
y 1290 con 1284-1289.

Tuvimos ocasión de decir que los tres grandes trágicos 
han escrito dramas sobre Filoctetes, de los cuales el de Só­
focles se conservó: éste es otro caso más singular, porque 
han llegado a nosotros las dos Electros posteriores y la 
tragedia que ahora nos ocupa, desarrollos todos del mismo 
tema. Debemos, sin embargo, dejar aparte ahora, salvo 
en grado mínimo, cuando ataña a la comparación de los 
dramas y ceñirnos al más antiguo.

El material épico y lírico ya lo tenemos en el comenta­
rio a Agamenón; pero convendría añadir aquí que la pre­
sencia de Pílades, cuya única mencionada intervención 
(900 ss.) se produce precisamente para vencer la vacilación 
de Orestes, es como un refrendo 104 de la voluntad de Apo­
lo; que Od. III 307 presenta a Orestes llegando a su casa 
desde Atenas, lo cual anticipa ya Las Euménides y (por 
ejemplo en Eurípides, Iph. T. 939 ss.) la leyenda etiológica 
de la fiesta ática de los Coes; que Electra, inexistente en

104 Esta rama de la familia procede, en efecto, de la Fócide, región 
donde se halla Delfos.
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Homero, no aparece hasta el fr. 23 M.-W. de Hesíodo, 
donde se la menciona con una hermana llamada Ifimede; 
y que Esquilo ha aprovechado, sin duda, rasgos de otros 
dos dobletes míticos presididos por el parricidio, la histo­
ria de Alcmeón, matador de Erifile 105, y la de Ixión, pro­
tagonista, como vimos, de un drama esquileo, a quien se 
cita en Eum. 441 y 717 s.

Las Coéforas ostentan una estructura simple y severa, 
diríamos que un tanto arcaica: abundante participación del 
coro y, enhebrada en ella, una acción sin mensajeros (a 
diferencia de Los Persas, Los Siete y Agamenón) en que 
todo se contempla directamente y según un ritmo muy afín 
al de su predecesora en la trilogía. En ésta la llegada del 
largamente esperado héroe es precedida por la señal del 
fuego y las entradas de Clitemestra y del heraldo; en la 
segunda obra el regreso del no menos ansiado viajero Ores- 
tes ha sido anunciado por la escena ante el sepulcro, el 
hallazgo de las ofrendas y el reconocimiento; en ambas 
surgen después las voces de los moribundos desde dentro 
y el espectáculo de los cadáveres; la definitiva aparición 
de Orestes se produce en el verso 653, transcurrido el 60 % 
de la pieza', y la de Agamenón en 782, cuando ya se ha 
visto el 46 %; y así sucesivamente.

Ya se señalaron las mutilaciones del monólogo de Ores- 
tes, que comienza centrando el tema de ultratumba, verda­
dero «Leitmotiv» de la obra, en Hermes, mediador entre 
vivos y muertos, a quien invocará también Electra en 124. 
Uno de los rizos que deposita el héroe en el sepulcro de

105 Anfiarao, cuyo escaso entusiasmo hacia la guerra contra Tebas 
conocemos, tan sólo participó en ella gracias a los manejos de su esposa, 
sobornada por Adrasto y Polinices, lo cual provocó, muerto el padre, 
la venganza del hijo.



INTRODUCCIÓN GENERAL 167

su padre (ya explicamos por qué motivos escénicos se halla 
el túmulo a la puerta del palacio, aunque en 429 ss. se 
nos informe de que el entierro fue clandestino) está desti­
nado al dios fluvial ínaco, padre de lo y fundador de la 
dinastía de Argos bajo cuyo patrocinio nació el príncipe; 
el otro a Agamenón asesinado,

Avanza el coro de mujeres ancianas (171, 324), escla­
vas de Clitemestra, cautivas procedentes de Troya (75 ss.), 
pero que, completamente asimiladas al ideario de Electra 
y el pueblo, cumplen de mala gana el encargo de su ama, 
la aportación de homenajes postumos (de ahí el título de 
la obra) al antiguo rey: sabemos ya que en 523 ss. (y lo 
anticipan 32 ss.) la soberana ha tenido un sueño profético, 
el haber parido una serpiente que ensangrentaba su pecho 
ai mamar de él (el motivo entronca con otro folklórico, 
el de la ingratitud humana, como en la fábula 176 P. de 
Esopo, El viajero y la serpiente, y textos literarios de Teog- 
nis, 601 s., y otros); y no es casualidad que el presagio 
onírico no haya llegado hasta siete años después del cri­
men, sino requisito necesario para que Orestes sea un hom­
bre capaz de actuar.

Él y Pílades se ponen a escuchar entre bastidores, inau­
gurando así un truco escénico que utilizará incesantemente 
el teatro posterior hasta hoy, y el párodo pronuncia tre­
mendas palabras significativas hablando de una mujer im­
pía (46), la justicia (61) y la sangre coagulada en el suelo 
(66 s.). Sale Electra, que, a diferencia del mismo personaje 
en Sófocles y Eurípides, se limita aquí a un discreto papel 
de denunciante del crimen y receptora y animadora de su 
hermano (con rencor, eso sí, pero no convirtiéndose, como 
dijimos a propósito de la obra sofoclea, en «una desdicha­
da mujer a la que el odio va volviendo loca») para desapa­
recer antes de la matanza, en 584; pero de momento vierte
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las ofrendas, menciona varias veces con nostalgia a Ores- 
tes (115, 131 ss.) y en 164 ss. comunica al coro el descubri­
miento del exvoto.

Éste es quizá el episodio de la Orestea en torno al cual 
ha corrido más tinta. Resulta duro de entender para nues­
tra sofisticada mentalidad este ingenuo razonamiento por 
el que la muchacha deduce que los dones son del Atrida, 
no sólo en la elemental convicción de que no cabe ningún 
otro oferente, sino también porque ese cabello es del mis­
mo color que el de ella misma y porque las huellas vistas 
en el suelo coinciden exactamente con las suyas propias; 
en cambio Orestes, al aparecer inmediatamente (212; es de 
notar la escasa carga sentimental del encuentro si se com­
para el pasaje con el de Sófocles), da muestras de una ma­
yor lógica 106 demostrando ser él quien honró a su padre 
y también el hermano de Electra, porque e! rizo, colocado 
al lado de su propio pelo, del de Orestes, muestra total 
semejanza y, sobre todo, porque él lleva un tejido que en 
tiempos elaboró la hija de Agamenón.

El pasaje llamó la atención. En ia Electra de Sófocles 
encuentra Crisótemis (892 ss.) un mechón de pelo y llega 
a la misma conclusión que su hermana en Las Coéforas, 
que no puede proceder sino de Orestes, pero, convencida 
ésta, por el relato del pedagogo, de que el ausente ha muer­
to, el reconocimiento no se produce hasta la exhibición 
en 1222 s. del tópico anillo. La de Eurípides, en cambio, 
se entretiene (518 ss.) en ridiculizar a Esquilo (una prueba 
más de lo viva que se hallaba la. memoria de éste en el

106 Pero no faltan defensores de Esquilo que aduzcan ideas de su 
siglo acerca de similitudes no en magnitud, sino en proporción entre miem­
bros de seres humanos emparentados.
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año 419) tanto en lo referente a los cabellos (nada tiene 
que ver el de un hombre que frecuenta las palestras con 
el de una mujer que usa del tocador) como, con conclu­
yentes argumentos, en lo que atañe a las huellas; Las Nu­
bes de Aristófanes, escritas el 418 poco más o menos, pa­
recen acoger favorablemente (lo cual no tendría gran senti­
do si los espectadores no recordaran bien al antiguo trági­
co) el argumento esquileo en torno al pelo; algo parecido 
es probable que se lea en Aristóteles (Poet. 1455 a 4 ss.); 
y lo malo es que, si se quiere recurrir al tajante expediente 
de cancelar en Esquilo 205-211 y 228-229 (nuestra versión 
se limita a invertir 227 y 228, 229 y 230), hay que extender 
la condena ai menos a los versos 518-544 de la Electra de 
Eurípides, io cual es ciertamente excesivo.

Volvamos al encuentro de «los hijos del águila» (la me­
táfora de 247 recuerda a Agamenón) con la aparición, tan 
fértil en otros trágicos, del tema de Apolo (Loxias, «El 
de los oblicuos designios», en 269; luego vendrán 1030 y 
Eum. 465), que ordena a Orestes matar bajo amenaza de 
terribles castigos y, cosa muy notable, pues sitúa al héroe 
en otro dilema insoluble (así 1o dice él mismo en 925) co­
mo los de tantos personajes esquíleos, le predice la perse­
cución de las Erinis, no las de su madre, sino las de su 
padre. Pero a Orestes no sólo le mueve esta razón religio­
sa, sino también otra política y afectiva: el país conquista­
dor de Troya (299 ss.) no debe ser siervo de dos mujeres, 
Clitemestra y su amante, las dos serpientes cuya decapita­
ción celebrará el coro en 1047.

«Que un golpe conteste a otro golpe; que quien lo ha 
hecho lo pague», recita el coro (306 ss.) en frases vistas 
más atrás a las que dijimos que se ha atribuido una dudo­
sa filiación órfica; y a continuación comienza (315 ss.) un
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largo e inolvidable diálogo lírico que pocos cantos de cual­
quier Literatura igualarán y cuyos temas (invocación del 
padre que debió haber caído en Troya lleno de honores; 
humillaciones de Electra, expulsada del hogar como un pe­
rro; cólera y esperanza), prolongados por una escena tri­
métrica (479 ss.) que nos ofrece los gestos rituales de los 
hermanos, de rodillas ante el túmulo captando el alma del 
muerto, se encadenan como en una lúgubre y majestuosa 
sinfonía.

Pero antes de actuar hay que conocer los planes del 
enemigo: es importante (510 ss.) saber qué se proponía Cli­
temestra con sus ofrendas; el coro cuenta la visión proféti- 
ca, de la que nos acordaremos con escalofrío, como Oreá- 
tes (929 s.), cuando su madre (recuerdo sin duda del gesto 
de Hécabe ante Héctor en IL XXII 80) intente aplacar al 
parricida (896 ss.) con la exhibición del pecho desnudo que 
le amamantó.

Orestes y Pílades (584) desaparecen para regresar dis­
frazados de viajeros: en ese momento de pavor expectante 
resuena el primer estásimo que indudablemente inspiró a 
Sófocles en su maravilloso canto de Ant. 332 ss. Innume­
rables son los portentos del mundo, pero no hay ninguno 
como la pasión; Altea, la madre de Meleagro, terminó con 
la vida del hijo para vengar la muerte de los dos hermanos 
de ella; Escila, por amor a Minos, fue la perdición de su 
padre Niso; de las Lemnias ya lo sabemos todo; ahora se 
ha producido el enamoramiento de esta «esposa abomina­
ble» (624 s.), aunque Agamenón no nos dejara la impre­
sión de un incontenible vértigo pasional por parte de Clite­
mestra.

Llegan los viajeros; Orestes, quizá en un subconsciente 
deseo de retrasar el tremendo hecho, pide que salga un 
hombre; y así ocurre en cierto modo, porque quien les acoge
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es Clitemestra, que, con horrorosa ironía trágica (670), les 
ofrece un baño caliente; los cuentos bien trabados de su 
hijo, narrando su propia muerte, recuerdan en cierto mo­
do las mentiras homéricas de UUses y serán modelo para 
el relato del pedagogo de la Electra sofoclea; Clitemestra 
(lo cual la hace más humana) da muestras (quizá fingidas, 
dirá el ama en 737 ss.) de pena al parecer tan sincera como 
la expresada en dicho pasaje de Sófocles.

Es interesante el personaje de la nodriza (730 ss.), no 
sólo por su cariñosa «bonhomie» (alguien ha evocado al 
similar de Romeo y  Julieta) y su desgranar los recuerdos 
de ía niñez de Orestes 107 sin hablar, en cambio, de cómo 
ello le salvó de la muerte, sino también por su asenso (781 
s.) ai falsear el encargo de su desconfiada dueña: si Egisto 
hubiera acudido con armas, el desenlace habría sido distinto.

Ya está presidiendo la intriga (812 ss., en el segundo 
estásimo) el ctónico Hermes, mensajero de Agamenón; el 
coro, previendo algún desfallecimiento de Orestes como el 
que en efecto presenciaremos, le pide (831 ss.) que imite 
a Perseo cuando apartó la vista de la Gorgona mientras 
la hería; entra Egisto, se oyen (869) sus voces dentro como 
antes dije, el escenario se llena de movimiento, pues a Cli­
temestra le quedan aún siervos fieles como el que abando­
na el palacio despavorido (875 ss.); es gallardo el rasgo 
de la mujer al pedir el hacha de tristes recuerdos (887 ss.); 
son apasionantes aquel seno llamando a las puertas del sub­
consciente, la flaqueza del homicida, la dureza de su ami­
go y una esticomitia («eres tú quien te matas», 923) en 
que ya rebullen tétricas (924) las perras de Clitemestra, las 
Erinis; y, como Esquilo no quiere repetir el proceso de

107 Las pequeñas porquerías del mamón en 756 ss. nos hacen pensar 
en las que, en II. IX 490 s., dice Fénix que hacía Aquiles ya un poco mayor.
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las quejas entre bastidores, Orestes hace entrar ominosa­
mente a su madre en el palacio (930).

Todo se consumó. El tercer estásimo (935 ss.) está lle­
no de alborozo. Ahora falta (añadamos una vez más 
«mediante ecciclema o no») la mencionada exposición de 
los cuerpos (973 ss.) a los cuales se ha unido, como pieza 
testifical, la red manchada de sangre que a nuestra prosai­
ca mentalidad de hoy parece inverosímil que se haya guar­
dado tantos años en casa.

Con la arenga de Orestes y los comentarios del corifeo, 
exagerados (1018 ss.) en su malsano júbilo, la obra pudo 
haber terminado; pero no olvidemos que el público espera 
aún Las Euménides, cuya ejecución es preparada por los 
primeros síntomas de locura (1021 ss.), la aparición (no 
bien explicable tramoyísticamente) de un ramo de supli­
cante (1034 s.), la alusión al ombligo del mundo y, en 
1048 ss., la espantosa aparición, negada a los espectadores 
(porque el autor reserva la sorpresa para la pieza final), 
de las Erinis de ojos sanguinolentos, cabellos serpentinos 
y mantos negros. La obra termina, pues, con la huida de 
un hombre aterrado (1062) e inoperantes reflexiones de los 
coreutas sobre cuándo terminará esta inacabable carrera 
de Ate.

Nos da pena ver escapar así a un personaje inteligente, 
valeroso, audaz y astuto, quizá no empapado por los dul­
ces aromas del sentimentalismo familiar, pero seguro de 
lo que quería y debía. A Orestes se le ha comparado fre­
cuentemente con Hamlet; ambos odian a sus madres y aman 
a sus padres; el príncipe danés, según lo demuestra su con­
ducta con Ofelia, aborrece además, como Eteocles, al sexo 
femenino. Esto no es muy ortodoxo psicoanalíticamente: 
un complejo de Edipo al revés, diríamos, para el que se 
ha buscado, como solución remedial, la de que Egisto
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y Claudio asumen vicariamente los papeles del tradicional 
padre aborrecido; mientras que, en cambio, responde per­
fectamente a los cánones freudianos el caso de Licofrón, 
hijo del citado Periandro de Corinto, que no perdona al 
tirano (Heródoto, III 50 ss.) la muerte de Melisa, esposa 
de éste y madre del vengador. Ahora bien, lo que sí está 
claro es que, mientras Hamlet vacila interminablemente, 
porque no está motivado sino por la fantasmal aparición 
de su padre, a Orestes, aun consciente de todos los sufri­
mientos que le esperan, le mueve un sentimiento religioso, 
la obediencia a Apolo y a la taliónica ley que protege la 
sagrada patrilinearidad.

Además de las mencionadas inversiones, en esta tragedia nues­
tra versión se limita a pequeños cambios, la de 124-164 con 165 
y suplementos entre los versos 5-10, 280-285 y 1040-1045.

El comentario a Las Euménides no es fácil: el anotador 
corre el riesgo de perderse en la complicada maraña del 
argumento y, si no es un experto en Derecho antiguo, lo 
cual es nuestro caso, puede errar e inducir a error. Vale 
más, pues, reducirse a lo indispensable, pero anotando 
ante todo el hecho de que tenemos ante nosotros el drama 
menos y más esquileo de los conservados. Lo primero por­
que baja mucho el tono estilístico y se esfuma en gran 
manera aquella grandiosidad con que nos sobrecogían las 
dos anteriores piezas; lo segundo porque el poeta, recuér­
dense las páginas iniciales de nuestra introducción, se mues­
tra más patriota, más inserto en la vida civil de Atenas 
que nunca. Y es hermosísima coincidencia que los dos co­
losos del drama antiguo, Esquilo y Sófocles, hayan rema­
tado ambos los grandes edificios de sus obras trágicas 
con dos cantos a la patria cuya belleza excede a toda 
ponderación.
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Agamenón y en particular Las Coéforas registraban 
una estructura rectilínea, sin saltos ni meandros, desde el 
primer verso hasta el último: la sucesión en la trilogía ha 
requerido, en cambio, una marcha estratificada en que ca­
da acto, pues bien podemos llamarlos así, aporta una in­
novación concreta al argumento. Cuatro son éstos y sensi­
blemente iguales en cuanto a dimensiones (234 más 331 
más 212 más 270 versos). El primero contiene la infructuo­
sa tentativa de Delfos; el segundo (con la novedad ya va­
rias veces aquí indicada del cambio de localidad), la llega­
da de Atenea y su arbitraje; el tercero (y otra vez varía, 
si no la ciudad, al menos el lugar de ella), la acción judi­
cial misma; con ella termina la saga de los Atridas dejando 
por resolver el problema entre unos dioses y otros, como 
entre Ártemis y Afrodita en la tetralogía de Las Suplican­
tes, pero también, igual que en Prometeo, entre los dioses 
nuevos, olímpicos y «civilizados» y las viejas e intratables 
divinidades ctónicas, a lo cual se consagra el acto final 
terminado en conciliación y solemne cortejo con coro adi­
cional de propompas.

Los personajes no ofrecen en su conjunto grandes no­
vedades. Algo veremos de las dos grandes divinidades, Apo­
lo y Atenea. Orestes, desmoralizado ante la implacable per­
secución, ha perdido mucho de su bizarra hombría. En 
la profetisa prevalecen la proba funcionaría y la mujer asus­
tada sobre el augusto instrumento apolíneo; y la sombra 
de Clitemestra, claro precedente de la de Julio César en 
el drama shakespeariano (las alusiones de 103 s. al estado 
de la persona dormida recuerdan conceptos heraclíteos, frs. 
B 24 D y B 26 D.), cumple breve y eficazmente con su 
papel de vengativa perseguidora de su asesino.

Realmente lo más llamativo (incluso en su atuendo, que 
tanto pavor dicen que produjo) es el coro de feroces, ine­
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xorables (es constante la metáfora del can rastreador, 131 
ss., 229 ss., 244 ss.; ya en Ch. 924 y 1053 s.), a veces 
adormilados númenes que personifican la venganza ante 
la sangre consanguínea (605) cuyo derramamiento vetan an­
tiquísimas leyes no escritas.

Unas palabras sobre el nombre mismo de estas diosas. 
Esquilo las llama generalmente Erinis frente a la denomi­
nación de Ceres que les da Hesíodo en el lugar que citare­
mos; ahora bien, a partir del establecimiento de su culto 
en Atenas y de su localización ritual en la fisura rocosa 
cercana al Areópago, había que buscar un nombre «tabú» 
que no hiriera sus sentimientos (es el fenómeno lingüístico 
bien conocido por el que se designa a la izquierda como 
«la mano de buen nombre», o como «el ponto hospitala­
rio» al tempestuoso Mar Negro); Pausanias (II 11, 4) dice 
que los atenienses llaman Augustas (Semnaí) a las diosas 
conocidas como Bondadosas (Eumenídes) en Sición, pero 
Euménides es el nombre que a las Erinis aplican Sófocles 
(Oed. C. 42, 486) y, en cuatro ocasiones, el Orestes de 
Eurípides, aunque nunca la tragedia que nos ocupa, si se 
prescinde del título tal vez puesto por los gramáticos 
posteriores; también aseguran ellas mismas cinco veces (321 
s., 416, 745, 792 s., 844 s.) y una las propompas (1033) 
que aquéllas son hijas de la tenebrosa Noche, de acuerdo 
con Hesíodo (Th. 217 ss.), lo cual explica que Atenea (991 
s., 1030) y las propias procesionarias (1034) insistan en su 
futuro carácter propicio a Atenas (eúphrones), pues tam­
bién euphróne es tabú aplicado en general a las poco aco­
gedoras horas nocturnas.

El monólogo de la profetisa o pitonisa contiene (1 ss.) 
una especie de historia de Delfos, con alusiones (10, 21) 
a Palas que tienden a enlazar con lo siguiente; y, a partir
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de 34 ss., la descripción de Ia tremenda escena que ha vis­
to: Orestes junto al ombligo con las manos ensangrenta­
das, una espada que gotea sangre y la rama típica del 
suplicante frente a una serie de repugnantes Gorgonas o 
Harpías de pergeño similar al que años más tarde exhibirá 
Pobreza en Aristófanes {Pl. 422 s).

Las primeras palabras de Apolo (64) son «no te aban­
donaré», pero poco es lo que de momento puede hacer 
el dios: recomendar al suplicante a Hermes (89 s.) y acon­
sejarle que marche a Atenas. La clave de esta extraña im­
potencia se halla en que Esquilo, resuelto a dar a la trage­
dia un carácter político y jurídico superador de los viejos 
mitos, no quiere que Apolo utilice de verdad (aunque ame­
nazas sí habrá a partir de 179) el arco que ya vimos en 
Estesícoro y que creerá manejar el enloquecido héroe en 
los versos 268 ss. del Orestes euripídeo.

Surge (94) la sombra de Clitemestra mientras el coro 
duerme fatigado entre atroces gruñidos hasta que, ya des­
pierto, inicia el párodo (143 ss.) y entabla (179 ss.) un diá­
logo con el arquero Apolo que le expulsa.

Un cuadro parecido se ofrece en Atenas (235 ss.): el 
hombre acosado, las Erinis infatigables y la danza, ritual- 
mente interesante, en que, formando un siniestro corro (321 
ss.) y cogidas de las manos alrededor de Orestes y la efigie, 
tejen en torno al perseguido una mágica cadena de maldi­
ciones.

Llega Atenea (397) con un raro rasgo nacionalista de 
nuestro poeta. La diosa afirma haber tomado posesión del 
territorio conseguido como botín en la guerra de Troya 
por los hijos de Teseo y que no es otro sino el promonto­
rio Sigeo, estratégica posición, sita en la ruta del trigo 
de Crimea y Escitia, que domina el Helesponto, en que
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Palas tenía efectivamente un templo y los derechos de Ate­
nas sobre la cual eran objeto de controversia.

Es un poco ingenua la esticomitia posterior (418 ss.) 
que utiliza a Atenea, naturalmente enterada de todo, para 
que el público comprenda una situación que termina por 
aclarar Orestes (443 ss.), al cual la diosa, antes de desapa­
recer envuelta en un dilema semejante al de Pelasgo que 
no le va a reservar sino problemas sea cual sea su decisión, 
expone (470 ss.) su proyecto de incoar un proceso juzgado 
por hombres. El refuerzo de una institución ática a partir 
de un conflicto trágico, algo similar a lo que encontrare­
mos en Prometeo Pírforo, es una idea de Esquilo audaz, 
pero no carente de bases religiosas: recordemos que el Areo­
pago, convertido en tema de actualidad por las reformas 
de Efialtes, se creó según el mito para juzgar en el citado 
litigio entre Posidón y Ares, el cual se habría desarrollado 
en la colina vecina a la Acrópolis que desde entonces llevó 
el nombre del reo (Áreios págos «colina de Ares») y bajo 
un tribunal presidido por antiquísimos héroes áticos como 
Cécrope o Cránao.

En ei segundo estásimo (490 ss.), las Trinis, poco segu­
ras de un triunfo, queman un último cartucho: si Orestes 
es absuelto, los delincuentes lo podrán ya todo; el útil fre­
no del miedo desaparecerá. El despotismo es malo, pero 
también la anarquía; lo mejor es la mesura, el justo medio 
y el no rebelarse contra la justicia y el orden establecido. 
Ideas que, una vez derrotadas las acusadoras, expondrá 
Atenea de forma muy semejante, en 681 ss., como sanos 
principios de la actuación del Areópago.

Pero ya comienza la causa; Apolo quiere ser testigo 
(576 ss.) a fuer de corresponsable (579 s., admitiendo así 
la acusación del coro en 199 s. y la manifestación de Ores-
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tes en 465) del crimen, protector del acusado en su perse­
cución y purificador 108 de la sangre derramada.

El corifeo (585 ss.) 109 interroga esticomíticamente a 
Orestes; éste se remite (594) al dios, quien aduce (614 ss.) 
que las manifestaciones oraculares como la suya son órde­
nes de Zeus, condenador de la forma impía en que fue 
muerto un hombre como Agamenón; el corifeo, inteligen­
temente, saca a relucir (640 ss.) el encadenamiento de Cro­
no por su hijo; pero encadenar y matar —contesta excita­
do Apolo en 644 ss.— no son lo mismo. Y, ante un último 
intento del corifeo (652 ss.) para plantear de nuevo la fea 
realidad del matricidio (con maldiciones semejantes a las 
que para sí mismo formula el héroe en Sófocles, Oed. r, 
236 ss.), el dios (658 ss.) contesta con un dudoso argumen­
to del que ya dijimos que desencadenó una polémica y 
que puede combinarse con posibles discusiones sobre pa­
triarcado y matriarcado y con la fluctuante política ate­
niense en cuanto a matrimonios mixtos; en el año 451-450 
una ley restringiría la ciudadanía a los hijos de padre y 
madre atenienses, excluyendo de la legitimidad a los naci­
dos de extranjeras con ocasión de la expedición de Egipto 
y otras; pero parece que poco después de la peste, y para 
compensar las pérdidas humanas, se legitimó la existencia 
de esposa y concubina e incluso de dos esposas: huellas 
de una y otra disposición tendríamos respectivamente en 
Medea y Andrómaca.

108 El papel de este rito a lo largo de la.pieza, donde surge esporádi­
camente eíi 237 ss., 276 ss., 445 ss., no se entiende bien, aunque sí com­
prendamos que es expediente insatisfactorio para las Erinis.

509 A lo largo de esta sección de la obra nos decepciona, pero no, 
probablemente, al público más hecho a las triquiñuelas legales del Dere­
cho procesal ático, que los litigantes pierdan de vista el tema general 
enfrascándose en cominerías improcedentes.
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En realidad —razona Apolo—, el verdadero progenitor 
es el padre; la madre no constituye más que una simple 
nodriza y depositaría del germen recibido: demuéstrelo 
—continúa con un guiño al tribunal que no desentonaría 
en cualquier proceso de Atenas— la propia diosa que nos 
preside (663 ss.), procreada por Zeus sin madre. Es una 
opinión que sin duda debió de dejar insatisfechos a quie­
nes, como Eurípides más tarde en Medea, veían con poca 
simpatía la eterna predominancia del sexo masculino en 
la sociedad ática; aquí Esquilo elude hábilmente el proble­
ma, pero eso no quiere decir que no fuese consciente de 
él: la personalidad de Clitemestra, como ya se dijo, ofrece 
matices inconfundibles de feminismo sui generis.

Las Erinis (676 ss.) confiesan haber agotado la argu­
mentación; Atenea, antes de la votación, establece los prin­
cipios (681 ss.) para el futuro funcionamiento del Areopa­
go. Mientras los jueces votan, no se nos dice por qué siste­
ma, el corifeo mantiene un último y sarcástico diálogo 
(711 ss.) con Apolo, entrometido ahora en la defensa de 
los acusados de delitos de sangre, tramposo antaño cuan­
do emborrachó a las viejas Meras (éste era tema ya tratado 
por Frínico) para que toleraran que, llegado a la muerte 
Admeto, hijo de Feres, esposo de Alcestis y protegido de 
Febo, se salvara si alguien accedía a sacrificarse por él.

A continuación Atenea (734 ss.) sigue aclarando su po­
sición, favorable, como la de Apolo, a los derechos del 
padre frente a los de la madre, y establece unilateralmente, 
como algo que los principios generales del derecho ático 
respetarían, el principio in dubio pro reo. Al parecer el 
número de jueces es par, cosa que no ocurría en los tribu­
nales posteriores: la diosa en 735 muestra su guijarro y 
advierte que es positivo para el acusado, pero espera a que
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le enseñen en 752 los resultados de la votación y, al haber 
empate —pues estas cuestiones son demasiado complica­
das para los mortales—, añade su voto deshaciéndolo y 
declara absuelto a Orestes. Si los votos hubieran sido, por 
ejemplo, siete contra éste y cinco a su favor o, contraria­
mente, cinco contra el reo y siete en su defensa, el voto 
de Atenea no habría tenido más valor que el simbólico; 
pero también se ha pensado en otra posibilidad menos lu­
cida para la diosa, la de que, siendo impar y no par el 
jurado y habiéndose dado, por ejemplo, seis votos contra 
el acusado y cinco a su favor, ella haya provocado primero 
el empate y luego declarado la absolución ex officio.

Siguen unas interesantes palabras de Orestes (754 ss.) 
encaminadas al fin ya comentado, el refuerzo de los lazos 
entre Atenas y Argos; y para ello se utiliza un elemento 
religioso sin duda antiquísimo, el del enterramiento que 
asegura prosperidad a la tierra en que se halle el sepulcro 
y la capacita para rechazar a los atacantes. Todo Edipo 
en Colono gira en torno a esta creencia: Atenas, al poseer 
el cadáver, se hará invulnerable ante Tebas. Y los parale­
los trágicos son abundantes. Anfiarao, como expiación de 
los males causados a los cadmeos por su expedición, dará 
el triunfo a la Beocia en que esté sepultado (Sept. 587); 
Euristeo, por razones semejantes, resultará beneficioso, una 
vez muerto, para Atenas (Euríp., Heraclid. 1032 ss.); y 
lo mismo aquí Orestes, como acción de gracias por los bie­
nes recibidos de los atenienses, velará por ellos desde su 
tumba, pero, en esta ocasión, desde tierras no áticas, pues 
su esqueleto (Heród., I 67 ss.) se conservaba en la arcadia 
Tégea.

Apolo y su defendido desaparecen (777). El final com­
prende la patética ira de las Erinis derrotadas, los intentos
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de Atenea por concillárselas no, el súbito apaciguamiento 
de las irritadas diosas (892), seguridades mutuas de que 
todo irá bien y el cortejo final que celebra la instauración 
del nuevo culto en Atenas.

Un enorgullecedor desenlace para los espectadores ate­
nienses, cuyos antepasados supieron dirimir una contienda 
divina, reducir a sus justos límites la preponderancia del 
Apolo deifico, amansar la huraña ferocidad de los viejos 
genios ctónicos y crear un eficaz instrumento de justicia 
en el Areópago, cuya conservación por muchos años desea 
fervientemente el poeta.

No faltan algunas complicaciones textuales. Nuestra versión 
inédita suprime los versos 117, 120, 123, 126, 129 y 489; invierte 
476-482 con 475; y establece suplementos entre 350-355, 365-370, 
380-385, 630-635 y 1025-1030.

Hemos citado tantas veces el Prometeo, que apenas de­
bería quedarnos nada importante que decir en una sinopsis 
forzosamente breve.

Dediquemos unas frases al trasfondo mítico. Las dos 
grandes obras de Hesíodo consagran amplias secciones a 
esta figura divina que, por otra parte, recibía poco culto 
excepto en Atenas, e incluso allí en un papel modesto co­
mo genio inventor del fuego (es bien conocida la obsesión 
helénica por llegar a los primeros descubridores de las co­
sas) y patrono del humilde gremio de alfareros.

La Teogonia de Hesíodo nos lo ofrece (recuérdense sus 
intrigas en la citada parodia de Las Aves de Aristófanes)

110 En 885 ss. las invita a respetar la santa Persuasión, patrona de 
oradores y políticos, y en 968 ss. toca otro tipo de convencimiento, el 
erótico, muy en su punto, puesto que las Euménides van a ser patronas 
de los matrimonios.
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en el bien conocido prototipo (521 ss.) del héroe listo y 
tramposo, algo así como Sísifo, que intenta engañar a Zeus 
en unas ofrendas de carnes; el gran dios, indignado, retira 
a los hombres, hacia quienes de alguna manera se supone 
siempre a Prometeo alguna inclinación 111, el rayo produc­
tor del fuego; el astuto Titán, primo de Zeus, según la 
concepción usual, como hijo de Jápeto y sobrino de Cro­
no, cuyo nombre significa «El que piensa antes en las co­
sas» (frente al de su hermano, «El que piensa cuando ya 
es tarde»; este contraste entre un sabio y un tonto en la 
misma familia es común a muchas mitologías), roba el fuego 
a los inmortales y lo trae a la tierra en el hueco de una 
férula o cañaheja; Zeus se venga de los humanos creando 
la mujer, hermosa plaga, y encadena a Prometeo mandán­
dole un águila que roa eternamente sus entrañas; más tar­
de Heracles mata al voraz animal y al parecer libera al 
cautivo.

En Los Trabajos y  los Días (42 ss.) la situación es 
parecida. La mujer se llama Pandora, porque todos los 
dioses la obsequiaron con dones diversos; Hermes hace en­
trega de ella a Epimeteo, aunque el previsor Prometeo le 
había prohibido aceptar regalos, junto con una jarra que 
se entiende que Pandora no debió abrir; pero ella insensa­
tamente levanta su tapa y deja libres por el mundo los 
males incontables de la Humanidad; luego, asustada, cu­
bre de nuevo la jarra y retiene en ella lo único que nos 
queda, la esperanza, que es mala porque suele engañar, 
pero al menos resulta confortante.

Píndaro (ísthm . VIII 28 ss.) cuenta cómo Zeus y Posi- 
dón rivalizaban por el amor de Tetis; pero Temis, para

111 La poesía bucólica grecolatina atribuyó rasgos de este semidiós, 
la inventividad y Sa predilección hacia los mortales, al héroe pastoril Dafnis.
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evitar un conflicto, les informó de que, si la Nereide se 
unía a un gran dios, el hijo que tuvieran derrocaría a su 
padre como Zeus derrocó a Crono, en vista de lo cual 112 
se acuerda que case con el mortal Peleo.

Poco sabemos de Pirra o Prometeo (frs. 61-69 01.), 
comedia de Epicarmo; ni del varias veces citado drama sa­
tírico Prometeo Pircaeo. En cuanto a Prometeo libertado 
y Prometeo Pírforo, formaron parte al parecer de una te­
tralogía sobre cuyo contenido nos hallamos reducidos a 
conjeturales fragmentos salvo por lo que toca a su primer 
miembro, Prometeo encadenado, que conservan excelente­
mente los códices (ya se dijo que terminó por pertenecer 
a la tríada bizantina; nuestra versión inédita tan sólo anota 
la supresión de los versos 425-430 y pequeñas adiciones 
entre 330-335, 860-865 y 975-980).

Aquí la Mitología se simplifica bastante: nada de Epi- 
meteo ni de Pandora ni de engañosas artimañas. No se 
menciona al padre de Prometeo, pero sí a su madre, Temis 
o Tierra (18, 209 s., 874, 1091), con lo cual el héroe 
sería hermano o hermanastro de Crono y, por tanto, tío 
de Zeus.

Éste tenía motivos para estar agradecido a su pariente, 
que le ayudó cuando los Titanes (199 ss., 439 s.) luchaban 
contra él; pero por otra parte nos dice el héroe (227 ss.) 
que en un momento dado él salvó a los hombres a quienes 
el rey de los dioses quería aniquilar. Ahora bien, es impor­
tante que este infalible profeta conozca el secreto amena­
zador para Zeus y no lo quiera revelar de momento, aun­
que lo hará en Prometeo libertado con una reconciliación

m  Algo parecido escribe H e r ó d o t o , I 107, 2 , sobre el matrimonio 
de Mandane con Cambises.
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similar a la de Las Euménides que, como en este caso, 
llevaba consigo el contexto etiológico de la instauración 
en Atenas, probablemente reflejada en el Prometeo Pírfo- 
ro, del culto al Titán.

La primera escena ofrece al cojo Hefesto acompañado 
de Poder y Fuerza, encargados todos de inmovilizar al pro­
tagonista en los abruptos montes de un lugar ideal llamado 
escítico en el verso 2, pero que podría imaginarse situado 
en cualquier país nórdico: el Cáucaso es citado en 422 y 
719, aunque por otras razones, y también en el citado fr. 
193 R., del Prometeo libertado.

El herrero divino resulta caracterológicamente intere­
sante: bondadoso en el fondo frente a !a odiosa figura de 
Poder, sarcástica y dura para con el condenado, siente com­
pasión e intenta que recapacite la víctima, cuya actitud re­
sulta suicida, porque Zeus es inflexible, al menos este Zeus 
recién llegado al trono (aquí empiezan ya a establecerse 
lazos arguméntales con el segundo drama) e inseguro en 
su posición, ya que es humano que los gobernantes biso- 
ños vayan abandonando poco a poco los principios incon­
movibles de su primera época; pero esta demasiado senci­
lla extrapolación de lo político a lo teológico no tiene 
relación, como hoy reconocen todos, con una supuesta evo­
lución de Zeus, y aun menos con una blasfema y supuesta 
inmadurez de nuestro Dios en el Antiguo Testamento.

En el momento del mutis de los verdugos y consiguien­
te soledad de Prometeo (87), el argumento se torna estáti­
co. Ya apenas va a suceder nada hasta el final. El protago­
nista recibirá una serie de visitas: las Oceánides, leales a 
él como coro hasta el desenlace; su padre Océano, que las 
ignora y es ignorado por ellas, un fino prototipo psicológi­
co de la persona acomodaticia, pusilánime y entrometida; 
la frenética lo, que pasa por allí en sus vagabundeos y
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a la que Prometeo vaticina su carrera futura hasta que Zeus 
la libere con el maravilloso toque de Épafo; y Hermes, 
a quien volveremos.

Cada episodio nos ofrece temas de reflexión y admira­
ción. A partir del verso 88 cobra realce la figura inmensa­
mente patética del héroe sufridor, siempre rebelde e inser­
to así en la tradición esquílea de los teómacos, con sus 
fieras bravatas (167 ss.) ante un Zeus despótico 113, intole­
rante ante cualquier oposición, desagradecido para con sus 
benefactores, enemigo de los hombres amados por su 
víctima.

A partir del verso 128 nos conmueve el coro, siempre 
un poco pasivo y distante, pero lleno de cordialidad hacia 
Prometeo (143 ss.); desde el 284 nos divierte la desdeñosa 
y exquisitamente irónica acogida del protagonista al cuita­
do Océano, que desempeña aquí, sobre todo en 307 ss. 
y con poca dignidad IU, el usual «cliché» del consejero 
desatendido por el héroe empeñado en su propia perdi­
ción, como Andrómaca en II. VI 408 ss. ante Héctor, Fénix 
en //. IX 434 ss. ante Aquiles, Solón en Heród., I 30 ss., 
ante Creso, Artábano (Heród., VII 10 ss.) y Demárato (He­
ród., VII 101 ss.) ante Jerjes, las sofócleas Ismene y Crisó- 
temis ante Antigona y Electra, el sirviente que amonesta

113 No parece probable que tengamos aquí ecos de la tiranía siciliana, 
tan acogedora para Esquilo, y, en cambio, resulta verosímil que sea la 
estancia en la ya democrática Geia lo que le haya inspirado un alegato 
antitiránico de este tipo.

114 De «poloniesca», como en el caso de Dánao, podría calificarse 
su pedante reiteración pedagógica, y en general su carácter viene a antici- 
par a los tristes y frecuentemente risibles vejetes de Eurípides, Tindáreo 
en Orestes, Peleo en Andrómaca, el anciano servidor de Electra, los pa­
dres de Admeto en Alcestis, los provectos coros de Heracles y Los Hera- 
clidas y el quijotesco Yolao que preside este último.
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al Hipólito de Eurípides en 88 ss., todo ello en una larga 
tradición que llega al adivino de Julio César.

Llama la atención, en el curso de la conversación del 
protagonista con Océano, la citada alusión en 351 ss. al 
castigo de Tifón, que se relacionaría con la mencionada 
erupción del Etna en el 475: al menos tendríamos ahí un 
muy temprano terminus post quem e incluso un área cro­
nológicamente limitada si la Pitica I de Píndaro, del 470 
como dijimos al principio, fuera posterior a Prometeo.

El primer estásimo (397 ss.) lanza, a la manera esquí- 
lea, una oleada de nombres exóticos del Asia y sus confi­
nes; a continuación se sitúa el importante parlamento 
(436 ss.), ya varias veces citado, de los beneficios hechos 
a los hombres por el Titán, cuyo contenido anticipaban 
en parte los reproches de Hefesto y Poder en 30 y 38, 
celebérrimo pasaje humanista, progresista u optimista que 
aún tendremos que tocar una última vez; la verdadera his­
toria comprimida de la civilización contada por el civiliza­
dor, que ha legado a los hombres la construcción, las artes 
de la madera, la astronomía, la ciencia del número que 
ya se citó, el alfabeto, la ganadería, el transporte, la nave­
gación, la medicina, la adivinación y la minería, (entre pa­
réntesis anotamos que en cierto modo resulta doblete de 
esta gran figura la del varias veces mencionado Palamedes, 
a quien se considera inventor del calendario, la moneda, 
otra vez el número y diversos juegos e introductor de nue­
vas nociones sobre los eclipses y la epidemias). Este lugar, 
según se apuntó, ha sido incesantemente comparado con 
el hermosísimo primer estásimo (332 ss.) de Antigona, del 
que hablábamos al hilo de Las Coéforas, y con el famoso 
trozo de Platón (Prot. 320 c ss.), inspirado desde luego 
en Protágoras (fr. C 1 D.), que cuenta cómo, habiendo 
sido encargados Prometeo y Epimeteo de la creación del
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mundo, el segundo empezó alocadamente a repartir atribu­
tos a las especies hasta que, al llegar a los hombres, no 
tenía ya nada para ellos, en vista de lo cual Prometeo les 
facilitó el fuego y las técnicas y Hermes el pudor y la justi­
cia que les iban a permitir convivir formando comunidades 
cívicas. En la misma línea está también la mención (250) 
de las «ciegas esperanzas» que Prometeo ha in fundido en 
los humanos.

Siguen (520 ss., 755 ss., 907 ss.) las constantes alusio­
nes del héroe a su secreto y en 562 la espectacular entra­
da de otra infeliz víctima de Zeus que, como dijimos, enla­
za esta trilogía con la de las Danaides, pues de lo son des­
cendientes éstas a través de Épafo y de Hipermestra proce­
de Heracles, que habrá de liberar al protagonista. En un 
pasaje tal vez demasiado largo, la heroína expone la histo­
ria de su amor y destierro (640 ss.) y Prometeo emite las 
dos profecías de 700 ss. y 788 ss., eminentemente acordes 
con el nombre de lo, pues el Bosforo es en griego Bóspo- 
ros «paso de la vaca» y en 829 ss. habla el atormentado 
Titán de cómo la hija de ínaco (no se trata, pues, tan 
sólo de vaticinios con miras al futuro) ha llegado a la Esci- 
tia pasando por la epirota Dodona y costeando el mar 
Adriático, que pasará a llamarse Ionios o Jónico en me­
moria de ello.

Por lo demás, Prometeo profetiza para la perseguida 
por el tábano un itinerario que hemos pronunciado como 
muy esquileo (y es evidente que algo parecido, según mues­
tran los frs. 195-199 R., había en el Prometeo libertado, 
con instrucciones del héroe a Heracles sobre el camino que 
le llevaría a los frutos de las Hespérides), pero verdadera­
mente difícil de seguir por el carácter muy aproximado de 
sus términos geográficos, aunque parece que, tras pasar 
por la tierra de los escitas nómadas y atravesar el mítico
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río Hibrista o Violento, llegará al citado Cáucaso (que el 
autor supone situado al N. del Mar Negro), cruzará el Bos­
foro cimerio (actual estrecho de Yenikale, entre los mares 
Negro y de Azov), errará por unas regiones asiáticas ro­
deada de seres míticos y descenderá al que hasta el siglo 
pasado se llamó istmo de Suez para ser liberada de sus 
males en la egipcia Canopo.

La escena termina con un nuevo frenesí que hace salir 
enloquecida a lo (877 ss.) y, tras nuevos diálogos de Pro­
meteo con el coro y cantos de éste, aparece (944) Hermes, 
de cuya presencia merecen mención los oscuros versos 1027 
ss., los cuales no está claro que se refieran a la variante 
mítica por la que el centauro Quirón, herido con llaga in­
curable por Heracles, cedió su inmortalidad a Prometeo 
adquiriendo de él a cambio la posibilidad de morir; hoy 
existe cierta tendencia a pensar que el beneficiado por el 
triste hado del centauro fue el propio Heracles. Por lo de­
más, el emisario de los dioses, que pretendía la revelación 
del secreto por parte del héroe, anuncia, ante sus obstina­
das negativas (953 ss.), el cataclismo final que en efecto 
presenciaremos (1016 ss.) y una vuelta a la luz en que co­
menzará a actuar (1021 ss.) el águila devoradora. Eso es 
todo en cuanto a argumento: un desarrollo lineal sin peri­
pecias, sorpresas ni anagnorisis; pero al mismo tiempo el 
agudo análisis de pasiones humanas en una acción divina.

Como se ha visto, uno de los problemas fundamentales 
de Prometeo es el de su autenticidad, y debemos confesar 
que es cuestión que dista mucho de hallarse resuelta. En 
un artículo recién publicado hablamos de cómo en nuestra 
juventud más bien nos inclinábamos a las opiniones nega­
tivas que culminaron en la osada relegación del drama, 
por parte de Wilhelm Schmid, al tercer tomo de su Ge- 
schichte der griechischen Literatur (Munich, 1940) con la
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calificación de «tragedia anónima influida por la Sofísti­
ca». En los años de postguerra pareció haberse impuesto 
la tesis de la genuinidad; pero hoy se observa otra vez un 
cierto escepticismo a partir sobre todo del libro de Griffith 
publicado en 1977.

Muchas y variadas son las razones que se dan para ne­
gar la paternidad de la tragedia a Esquilo y suponerla es­
crita entre 440 y 430 por un autor en quien ha influido 
desde luego el viejo maestro, pero también las ideas de 
la Sofística y los dramas de Sófocles y el período juvenil 
de Eurípides (que, por otra parte, toma muchos rasgos a 
Prometeo en Heracles, de alrededor del 414). Cabe tam­
bién, claro está, que Esquilo dejara sin terminar la obra 
y ésta haya sido rematada y puesta a punto para la escena, 
como otras de que sabemos, por su hijo Euforión.

Podríamos agrupar poco más o menos de este modo 
tales argumentos:

a) lingüísticos, sobre los cuales no procede naturalmente demo­
rarse en esta introducción, como la abundancia de partículas 
que Esquilo no empleaba, algún que otro pormenor sintáctico 
y bastantes vocablos que, no figurando en el acervo esquileo, 
aparecen por el contrario en los de los otros dos grandes trá­
gicos; o bien palabras muy relacionadas con el mito prometei- 
co, como téchnë y poros, que utiliza el autor de este drama 
en acepciones al parecer postesquíleas; 

tí) estilísticos, ante todo la simplicidad del cursus, rayano a ve­
ces en lo coloquial y prosaico y muy alejado de aquellas es­
pléndidas ambigüedad y grandilocuencia, preñadas de metá­
foras y estilemas geniales, que el poeta de Eleusis nos ofrecía: 
no en vano ha sido siempre Prometeo, por su propia transpa­
rencia entre otras razones, obra predilecta de las escuelas;

c) pormenores etopéyicos como el carácter del propio héroe, para 
cuya soberbia rebeldía (desde luego psicoanalíticamente expli­
cable si se ve en Zeus una transposición de la figura del pa-
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dre) pueden haber servido de base los protagonistas de Ayan­
te, Antigona, FUoctetes;

d) utilización de mecanismo teatral, con uso bastante fluido del 
tercer actor (pero ya en Las Euménides vimos algo similar) 
y, frente a esta soltura, el inconexo aislamiento en que que­
dan episodios después de todo marginales, lo cual ocurre es­
pecialmente con los de Océano e lo; es notable que, contra
lo usual en Esquilo, personajes como el primero o Hermes 
aparezcan a veces sin anuncio previo del coro o de otro actor; 
en cuanto a maquinaria escenográfica, aunque se deseche la 
idea citada del maniquí hay que contar con los efectos espe­
ciales que describimos y que los teatros de la época de Esquilo 
no estaban preparados para ofrecer;

e) ya señalamos en nuestra estadística la gran proporción de 
trímetros: agreguemos aquí que éstos en ocasiones (298 ss., 
647 ss.) se encabalgan de manera muy sofóclea; que en 980 
hallamos una antilabé o reparto de un trímetro entre dos per­
sonajes, cosa insólita en Esquilo; que contamos con doce ca­
sos de anapestos iniciales sin que fuerce a ello un nombre 
propio, lo cual sólo ocurre nueve veces en el conjunto de las 
seis obras restantes; y que, en esticomitias como 966 ss., las 
tiradas de uno y dos versos se suceden con asimetría muy po­
co propia de Esquilo; en cuanto al prólogo dialógico, podría 
pensarse en influencia de Sófocles si no lo ostentaran también 
Los Siete y Las Euménides;

j)  se dijo antes que es la única tragedia de Esquilo que termina 
con anapestos del protagonista y que el número de anapestos 
de Prometeo únicamente es superado entre las tragedias de 
Esquilo por el de los que ofrece Agamenón; añadiremos aquí 
que tampoco le aventajan, en todas las obras trágicas, más 
que Medea e Hipólito, y que tan sólo en Las Euménides y 
Prometeo recitan más anapestos los personajes que el corifeo, 
pero en esta última con una gran proporción de 124/15; hay 
también singularidades en los anapestos que resultan excesiva­
mente técnicas para este lugar;
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g) es igualmente el único drama esquileo en cuyo párodo alter­
nan versos corales y anapestos; pusimos de relieve la escasa 
proporción de los versos corales y de los recitados por el cori­
feo o coreutas; los cantos del coro son cortos y no guardan 
gran relación con la trama; del segundo estásimo (526 ss.) 
se diría que tiene cierto cuño euripídeo, pero además es el 
único en que Esquilo se sirve de dactiloepítritos puros; señale­
mos igualmente que ninguna otra de sus tragedias tiene un 
solo diálogo lírico ni un estásimo compuesto por una tríada;

h) se ha sacado gran partido a elementos real o supuestamente 
sofísticos que hablarían en pro de una época posterior: la aten­
ción súma a la construcción retórica de los discursos; un tufi­
llo a veces de pedantería pedagógica; usos estilísticos un tanto 
amanerados como el poliptoto o la antítesis; fórmulas de es­
cuela del tipo de la propia palabra «sofista», aplicada despec­
tivamente al héroe en 62 y 944, o «anticuado» y «simple» 
en labios de Océano y el héroe (317, 383); y, en cuanto a 
ideología, el «pequé adrede» de 266, que antes citamos, opuesto 
frontalmente al socrático «nadie peca adrede» de P latón (Prot. 
345 d, Gorg. 509 e); el aprovechamiento ideológico del carác­
ter de Zeus, poco concebible en el marco de la piadosa teolo­
gía de Esquilo, pero cuyo enfoque cambiaba probablemente 
a lo largo de la trilogía; y la resis protagórica. Si a estos he­
chos se unen otros de carácter literario general (no ha sobrevi­
vido ninguna didascalia; nadie menciona la obra, que debía 
haber llamado la atención, en el siglo v), el expediente en 
contra de la autenticidad se yergue impresionante; pero tam­
poco es despreciable otro cúmulo de argumentos más o menos 
positivos:

a) ningún antiguo duda de la paternidad;
b) tampoco los escolios dicen nada al respecto;
c) los gramáticos alejandrinos, a partir probablemente de

Calimaco o Alejandro el Etolo, en que se basan ciertos 
escolios a Eurípides y Píndaro, Cíe., Tuse. III 76, y 
el léxico de Focio, parecen considerar el Prometeo co­
mo obra de Esquilo;
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d) si se admite (aunque los antiguos nunca hablaron de ello)
la existencia de una trilogía, no cabe otro autor de en­
tre los maestros sino Esquilo, pues ya se dijo cómo aban­
donó Sófocles los esquemas monotemáticos; es chocan­
te, sin embargo, que los tres dramas representados en 
un día se llamen Prometeo, pues en general los apelati­
vos de las distintas tragedias (desmótes está en Pr. 119) 
proceden de los gramáticos posteriores como en los ca­
sos de los Glaucos y Sísifos, los Ayantes, Filoctetes y 
Ulises de Sófocles y los Alcmeones; Hipólitos y Melani- 
pas de Eurípides (los dos Tiros y Fineos del segundo 
y los dos Frixos del tercero no recibieron, en cambio, 
nombres distintivos);

e) resultan aparentemente esquíleos la grandilocuencia sal-
tuaria de la dicción; la tendencia general de la trilogía 
hacia la conciliación 1I5; la amplitud de visión cósmica 
que hay quien atribuye a la estancia siciliana 116, como 
el citado eco pitagórico de la invención del número; 
el hecho de que, salvo lo, todos los personajes sean 
dioses, como señalaba uno de los testimonios arriba re­
cogidos; la extensión de la obra (1093 versos) concorde 
con las demás de Esquilo; la relativa inmadurez con 
que dijimos que se procede en el uso del tercer actor; 
la larga permanencia en escena de Prometeo, paralela 
a la de Eteocles; el obstinado silencio del protagonista; 
los excursos geográficos; la intervención de carruajes; 
el uso de metáforas muy parecidas a las de las restantes 
tragedias preservadas; y otros mil pequeños datos.

3J5 Pero caben combinaciones diferentes de la expuesta; por ejemplo, 
que el Prometeo Pírforo representara el robo de la férula, el drama que 
nos ocupa la sanción divina y el Prometeo libertado no sólo la hazaña 
de Heracles, sino también la concordia final y el establecimiento del rito 
ático.

116 Lloyd-Jones incluso se inclina al primer viaje pensando que el Pro­
meteo encadenado y el libertado pudieron haber constituido trilogía con 
Las Etneas.
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En definitiva una insatisfactoria respuesta podría ser 
que el número escasísimo de tragedias esquíleas llegadas 
a nosotros no nos deja extraer conclusiones categóricas; 
pero añadamos a ella nuestra extrañeza ante la circunstan­
cia rara —e injusta— de que se haya perdido en la oscuri­
dad de los siglos el nombre de un gran poeta cuyo genio 
rivaliza con el de Esquilo en muchos aspectos.

Bibliografía

Las ediciones críticas que actualmente se utilizan (podemos 
ser relativamente esquemáticos porque contamos con el precioso 
repertorio de A. W artelle que luego se citará; puede consultarse 
también lo relativo a Esquilo en España) son las de la colección 
de Oxford: la última, de D. P age (1972), no ha logrado eliminar 
la necesidad de seguir usando la de G. Murr a y  (desde 1937).

Los fragmentos han sido recentísimamente recogidos en el vo­
lumen III (Aeschylus, Gotinga, 1985) de los Tragicorum Graeco­
rum Fragmenta preparado por S. Ra d t  (véase lo más adelante 
dicho sobre testimonios y didascalias). Hasta su aparición (pero 
también aun ahora) resultaban útiles los repertorios de H.-J. 
Mette en Lustrum (XIII [1968], 513-534, y XVIII [1975], 338-344) 
y los trabajos del mismo (Supplementum Aeschyleumÿ Berlín, 1939; 
Nachtrag zum Supplementum Aeschyleum, Berlín, 1949; Die Frag­
mente der Tragôdien des Aischylos, Berlín, 1959; Der verlorene 
Aischylos, Berlín, 1963) y de R. Cantarella  ( / nuovi frammenti 
eschilei di Ossirinco, Nâpoles, 1948), el apéndice de H . Lloyd- 
Jones que va a mencionarse, mi artículo de 1961 que aparecerá 
en la sección española y obras de M . W e r se -d e  H aas (Aeschy­
lus·’ Dictyulci. An Attempt at Reconstruction o f a Satyric Dra­
ma, Leiden, 1961), D. L. P age (Select Papyri. IIL Literary Papyri. 
Poetry, de la colección Loeb, Londres, 1962), B. Snell (suple-
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mento en págs. 1023-1068 de A. N a u c k , Tragicorum Graecorum 
Fragmenta, reimpr. de Hildesheim, 1964) e I. G allo (Ricerche 
su Eschilo satiresco, Salerno, 1979).

Las principales ediciones comentadas modernas afectan a tra­
gedias sueltas, no a la totalidad del autor. Así las de la Orestea 
(G. Thomson, I-II, bilingüe, con escolios y comentario en que 
está incluida la obra póstuma de W. G. Headlam, Cambridge, 
1938; 2 .a éd., I-II, Amsterdam, Í966, sin traducción), Agamenón 
(Ed . Fraenkel, I-III, bilingüe, Oxford, 1950; J. D. Denniston-
D. Page, Oxford, 1957; H. Lloyd-Jones, sin texto, Englewood 
Cliffs N. J., 1970; J. Bollack y P. Judet de la Combe L ’Aga­
memnon d ’Eschyle. Le texte et ses interprétations, I-II, Lille, 1982), 
Las Coéforas (A. F. Garvie, Oxford, 1986), Los Persas (H. D. 
Broadhead, Cambridge, 1960; L. Roussel, Paris, 1960; J. de 
Romilly al frente de un grupo de estudiantes, Paris, 1974), Pro­
meteo (H.-J. Mette, Heidelberg, 1953; D. J. Conacher, Aeschy­
lus’ Prometheus Bound. A Literary Commentary, Toronto Ont., 
1980; H. G r if f i th ,  Cambridge, 1983), Los Siete (L. Lupa^-Z. 
P e t r e ,  Bucarest, 1981) y Las Suplicantes (H. Frits Joh a n sen -O . 
Sm ith , I, Cambridge, 1970; H. F riis J o h a n sen -E . W . W h it t le ,  
I-III, Cambridge, 1980).

Las ediciones clásicas bilingües de Esquilo entero (véase tam­
bién la de C. R iba  en la sección española) son las de las coleccio­
nes Loeb (H. W eir Sm yth , I-II, Londres, desde 1926; el vol.
II en la reimpresión de 1957 lleva, en págs. 523-603, un apéndice 
de H. Lio y d -Jones sobre los nuevos fragmentos generalmente 
papirológicos), Budé (P. M a zo n , I-II, París, desde 1920) y Tus­
culum (O. W e r n e r , Munich, 1959); hay también una edición bi­
lingüe de todo Esquilo preparada por M. U ntersteiner  con apén­
dice métrico, I-II, Milán, 1947, y otra que comprende la Orestea 
sola a cargo de D. del C orno-R . Cantarella , Milán, 1981.

Sobre el texto de Esquilo pueden verse principalmente A. 
T u r y n  {The Manuscript Tradition o f the Tragedies of Aeschy­
lus, Nueva York, 1943, reimpr. Hildesheim, 1967), R. D. Da w e  
(The Collation and Investigation o f the Manuscripts o f Aeschy­
lus, Cambridge, 1964; Repertory o f Conjectures on Aeschylus,
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Leiden, 1965), A. W a r t e l l e  (Histoire du texte d ’Eschyle dans 
l’Antiquité, Paris, 1971).

E l vocabulario esquileo se halla en G. Italie (Index Aeschy­
leus, Leiden, 1955), H. H olmboe (Concordance to the Tragedies 
o f Aeschylus, Cambridge, 1974) y H. G. Ed inger  (Index analyti- 
cus graecitatis Aeschyleae, Hildesheim, 1981). El léxico de los 
fragmentos no lo recoge Radt, por lo cual hay que seguir acu­
diendo a A. N a u c k  (Tragicae dictionis index spectans ad tragico­
rum Graecorum fragmenta, San Petersburgo, 1892, reimp. en Hil­
desheim, 1962).

Sobre el estilo y lengua son fundamentales W. B. Stanford  
(Aeschylus in his Style. A Study in Language and Personality, 
Dublin, 1942), F. R. E arp  (The Style o f Aeschylus, Cambridge, 
1948), D. v a n  N es (Die maritime Bildersprache des Aischylos, 
Groninga, 1963), los libros de Lebeck  y Sideras que van a reco­
gerse, R. Schw eizer-Keller (Vom Umgang des Aischylos mit der 
Sprache, Interpretationen zu seinen Namensdeutungen, Aarau, 
1972), D. Sansone  (Aeschylean Metaphors for Intellectual Acti­
vity, Wiesbaden, 1975), la obra que se citará de C erri y la de 
E. P etrounias (Funktion und Thematik der Bilder bei Aischy­
los, Gotinga, Í976), así como el libro de G oldhill que se 
mencionará.

Los aspectos escenográficos de la tragedia esquílea los ha tra­
tado O. Taplin  (The Stagecraft o f Aeschylus. The Dramatic Use 
o f Exits and Entrances in Greek Tragedy, Oxford, 1977).

Los esquemas métricos de los coros se hallan en O. S chroe- 
d er  (Aeschyli cantica, Leipzig, desde 1907) y el citado apéndice 
de U ntersteiner ,

Los escolios de W. D in d o r f , publicados por primera vez en 
Oxford, 1851, se reimprimieron en Hildesheim, 1962. Hay que 
agregarles, con el extracto del trabajo de G . M orocho citado 
en la sección española, los de L. M assa Posit ano  (Demetrii Tri­
clinii in Aeschyli Persas scholia, Nápoles, 19481, 19632) y O. L. 
Smith  (Scholia Graeca in Aeschylum quae extant omnia. II 2. 
Scholia in Septem adversus Thebas continens, Leipzig, 1982).
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El material biográfico (testimonios, didascalias, etc.) puede 
encontrarse no sólo en el tomo III de T. G . F., antes citado, 
sino, de una manera u otra, en los I (B. Snell , didascalias, catá­
logos de trágicos y de tragedias, testimonios y fragmentos de los 
trágicos menores, Gotinga, 1971), II (R. Ka nnich t-B . Snell, frag­
mentos adespota, 1981) y IV (S. Ra d t  con una adición de B. 
Ka n n ic h t , Sófocles, 1977).

Sobre relaciones de Esquilo con otros autores arcaicos hay 
buenos estudios: por ejemplo, Homero (A. Sid er a s , Aeschylus 
Homericus. Untersuchungen zu den Homerismen der aischylei- 
schen Sprache, Gotinga, 1971), Hesíodo (Fr. Solmsen, Hesiod 
and Aeschylus, Ithaca N. Y., 1949) y Píndaro (J. H. F inxey 
Jr., Pindar and Aeschylus, Cambridge Mass., 1955; E. G. Schmidt 
como editor de trabajos de varios en Aischylos und Pindar. Stu- 
dien zu Werk und Nachwirkung, Berlín, 1981).

Acerca de la opinión de los coetáneos y la Antigüedad poste­
rior en torno al poeta, véase la obra de A. d e  P r o p r is  (Eschilo 
nella critica dei Greci. Studio filologico ed estetico, Turín, 1941).

La bibliografía entera de Esquilo desde el Renacimiento hasta 
1974 la ofrece espléndidamente A. W artelle (Bibliographie his­
torique et critique d ’Eschyle et de la tragédie grecque, Paris, 1978), 
Subsidiariamente pueden servir los informes sobre la tragedia del 
Anzeiger fiir die Altertumswissenschaft, desde 1948; M . ü n t e r - 
stbiner (Guida bibliográfico ad Eschilo, Arona, 1947); y, por 
ejemplo, los Actes del VII Congreso de la Asociación «Guillaume 
Budé», celebrado en Aix-en-Provence entre el 1 y el 6 de 
abril de 1963, París, 1964, que contienen mucho material sobre 
Esquilo. Tres colecciones de útiles artículos son las editadas por 
Μ. H . M c Call (Aeschylus. A Collection o f Critical Essays,  ̂En­
glewood Cliffs N. J.} 1972), H . H ommel {Wege zu Aischylos, 
Darmstadt, 1974) y E. G. Schmidt (citado en relación con Pínda­
ro). Últimamente ha aparecido S. Ireland  {Aeschylus, «New 
Surveys in the Classics» de «Greece and Rome», num. 18, Oxford, 
1986).

Es imposible detallar el cúmulo, de artículos consagrados du­
rante siglos a las diversas tragedias. En cuanto a libros, elegire­
mos algo sobre la Orestea (A. Lebec k , The Oresteia: A Study
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in Language and Structure, Cambridge Mass., 1971; W. Whal- 
lon, Problem and Spectacle: Studies in the Oresteia, Heidelberg, 
1980; S. Goldhill, LanguageSexuality, Narrative: The Ores­
teia, Cambridge, 1984; D. H. Roberts, Apollo and his Ora­
cle in the Oresteia, Gotinga, 1984), Agamenón (A. Ardizzoni, 
Studi eschilei. I. Agamennone, Catania, 1946; P. M. Smith, On 
the Hymn to Zeus in Aeschylus' Agamemnon, Chico Cal., 1980), 
Las Euménides (Chr. Guelke, Mythos und Zeitgeschichte bei 
Aischylos. Das Verháltnis von Mythos und Historie in Eumeni- 
den und Hiketiden, Meisenheim am Gian, 1969), Los Persas (R. 
di Virgilio, II vero volto dei Persiani di Eschilo, Roma, 1973; 
K. Deichgraeber, Die Persertetralogie des Aischylos, Wiesba­
den, 1974; G. Paduano, Sui Persiani di Eschilo. Problemi di fo- 
calizzazione drammatica, Roma, 1978; A. N. Michelini, Tradition 
and Dramatic Form in the Persians o f  Aeschylus, Leiden, 1982), 
Prometeo (G. Baglio, II Prometeo di Eschilo alla luce delle storie 
di Erodoto, Roma, 1952; L. Golden, In Praise o f Prometheus. 
Humanism and Rationalism in Aeschylean Thought, Chapel Hill 
N . C ., 1966; R. U n te r b e r g e r ,  Der gefesselte Prometheus des 
Aischylos: eine Interpretation, Stuttgart, 1968; G . C e r r i, II lin- 
guaggio politico nel Prometeo di Eschilo. Saggio di semántica, 
Roma, 1975; M. G r if f i th ,  The Authenticity o f Prometheus 
Bound, Cambridge, 1977; W. C. S c o t t ,  Aeschylus’ Prometheus 
Bound, Bryn Mawr Pa., 1980), Los Siete (W. G. T h a lm a n n , 
Dramatic Art in Aeschylus’ Seven against Thebes, New Haven 
Conn., 1978) y Las Suplicantes (R. D. Murray Jr., The M otif 
o f Io in Aeschylus’ Suppliants, Princeton N. J., 1958; A. F. G a r ­
v ie , Aeschylus’ Supplices. Play and Trilogy, Cambridge, 1969; 
la obra citada de C h r. Guelke; F r. S to e s s l ,  Die Hiketiden des 
Aischylos als geistesgeschichtliches und theatergeschichtliches Pha~ 
nomen, Viena, 1979).

Y, desde luego, de los libros sobre Esquilo en general apenas 
podemos hacer más que una breve selección de lo publicado en 
los últimos cuarenta y cinco años en que sobresalen las obras 
de G. M u r r a y  (Aeschylus, the Creator o f Tragedy, Oxford, des­
de 1940; la primera lengua a que se tradujo fue la española, Es­
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quilo, el creador de la tragedia, Buenos Aires, desde 1943), R. 
Cantarella (Eschilo. I. Tradizione e originalitá, Florencia, 1940), 
G. Thomson (.Aeschylus and Athens. A  Study o f the Social Ori­
gins o f Greek Tragedy, Londres, 1941), K. Reinhardt (Aischy­
los ais Regisseur und Theologe, Berna, 1949), O. Hiltbrunner 
(Wiederholungs- und Motivtechnik bei Aischylos, Berna, 1950),
E. T. Owen {The Harmony o f Aeschylus, Toronto Ont., 1952), 
J. d e  Romhly (La crainte et l ’angoisse dans le théâtre d ’Eschyle, 
Paris, 1058; L ’évolution du pathétique d ’Eschyle à Euripide, 
Paris, 1961), U. Fischer (Der Telosgedanke in den Dramen des 
Aischylos. Ende, Ziel, Erfüllung, Machtvollkommenheit, Hildes- 
heim, 1965), W . Kiefner (Der religiose Alïbegriff des Aischylos. 
Vntersuchungen zur Verwendung von «pan, pánta, pántes» und 
dergleichen als Ausdrucksmittel religiôser Sprache, Hildesheim, 
1965), A. J. Podlecki (The Political Background o f Aeschylean 
Tragedy, Ann Arbor Mich., 1966), K. Wilkens (Die Interdepen- 
denz zwischen Tragodienstruktur und Theologie bei Aischylos, 
Munich, 1974), R. H. Beck (Aeschylus, Playwright, Educator, 
La Haya, 1975), M. G a g a r in  (Aeschylean Drama, Berkeley Cal., 
1976), V. d i Benedetto (L’ideologia delpotere e la tragedia gre­
ca. Ricerche su Eschilo, Turin, 1978), Β. Ons (Cosmos and Tra­
gedy. An Essay o f the Meaning o f Aeschylus, ed. por E. C. K opff, 
Chapel. Hill N. C., 1981), T. G . Rosenmeyer (The A rt o f Aeschy­
lus, Berkeley Cal., 1982), L. S p a tz  (Aeschylus, Boston Mass., 
1982), R. P. W in n in g to n -In g ra m  (Studies in Aeschylus, Cam­
bridge, 1983), G . A. Seeck (Dramatische Struktur der griechb 
schen Tragôdie. Untersuchungen zu Aischylos, Munich, 1984) y 
W. C. Scott (Musical Design in Aeschylean Theater, Londres, 
1984).

Es usual, en los volúmenes de esta colección, un apartado 
sobre los autores en España y frecuentemente Portugal, Brasil 
y los países hispanoamericanos: sabido es que el nuestro, por 
su insuficiente densidad cultural, no suele ofrecer mucho, pero 
aun eso poco debería ser conocido. Utilizaré con cierta amplitud 
el artículo que publiqué en Dioniso y que cito: también debo 
excusarme porque en el capitulo de ecos y adaptaciones teatrales
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—y ha tenido mucha suerte Esquilo frente al desastre escenográ­
fico que los años de nuestra democracia están trayendo a los «pa­
cifistas» Eurípides y Aristófanes y al tan «sexual» como genial 
cómico de Atenas— no siempre es fácil, si uno no es un partida­
rio fanático de este tipo de espectáculos, lo cual no se da, desde 
luego, en el firmante, discernir entre traductores más o menos 
respetuosos para con Esquilo, los menos, y «adaptadores» a quie­
nes el más elemental decoro debería haber inducido a suprimir 
el nombre del gran griego como acicate taquillero procediendo 
así con la sinceridad de que en tiempos usaron Séneca o Racine. 
Y pediremos perdón finalmente porque, no siendo bibliógrafos 
de profesión, habremos sin duda errado más de una vez en la 
maraña de ediciones y reimpresiones que por desgracia no siem­
pre están en la Biblioteca Nacional.

Mi artículo de 1979 se entretiene en establecer una pequeña 
estadística que los años transcurridos habrán sin duda dejado le­
vemente anticuada. En aquel momento manejábamos 209 fichas 
del material más estrictamente dramático-filológico divididas así: 
Esquilo, 32; Sófocles, 58; Eurípides, 41; Aristófanes, 18; Menan­
dro, 6; Herodas, 1; Plauto, 24; Terencio, 12; Séneca, 17. Y de 
los «ecos» (representaciones o lecturas teatrales en escenarios es­
pañoles con textos expresamente escritos o adaptados para ellas 
o no; dramas independientes de tema clásico compuestos en espa­
ñol o traducidos; películas generalmente extranjeras, pero a veces 
españolas, y siempre proyectadas en nuestro país; novelas o poe­
sías españolas inspiradas en el drama clásico) el reparto es el si­
guiente: 195, de los que corresponden a Esquilo, 34; Sófocles, 
49; Eurípides, 65; Aristófanes, 16; Menandro, 5; Herodas, 1; Plau­
to, 17; Terencio, 3; Séneca, 5.

La única edición bilingüe completa peninsular de Esquilo es 
la grecocatalana de la colección «Bernat Metge», traducida en 
prosa por el poeta y filólogo C a r l e s  R ib a  con texto de la «Budé» 
a cargo de P a u l  M a z o n  (I-III, Barcelona, 1932-1934).

También bilingües son las de Prometeo de J o s é  S o l à , S . I. 
(Barcelona, 1944, en verso) y la excelente y reciente de la Orestea
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de J o sé  A lsin a  (Barcelona, Col. Erasmo, 1979, en prosa, con 
un texto sustancialmente modificado respecto a Murray).

A fines meramente didácticos respondió la publicación por 
M iguel Balagué , Sc h . P. (Madrid, 1944), de un Prometeo con 
breves notas.

R esulta m eritorio, entrando ya en el capítulo de traducciones 
sin texto , el E squilo  com pleto  en prosa de D . Fer n a n d o  Seg u n ­
do  Bíubva y  Salvatierra (1845-1906), catedrático sucesivam ente  
de G ranada y  M adrid. Su versión em pezó a aparecer en M adrid, 
1880, dentro del estim able m arco de la B iblioteca C lásica, que  
nutrió de H um anidades a diez lustros de lectores españoles. E sti­
lísticam ente tiene cierta calidad: científicam ente se basa en la  m uy  
divulgada ed ición  Tauchnitz. La cod icia  de las editoriales, pro­
pensas siem pre a escatim ar derechos de autor, ha m enudeado sus 
reim presiones a través de la guerra c ivil (por e jem plo, con  un  
estudio previo de K. O. M ueller , M éx ico , 1918; con  notas de 
Félix F. C orso y prólogo de A maranto  A . A beledo , M éxico,' 
1921, y  B uenos A ires, 1943; Prometeo y  Orestea en Santiago de 
C hile, 1940, con  notas de G . San  M a r tín ; editorial E .D .A .F .  
con to d o  el teatro griego, M adrid desde 1962) retardando así la  
aparición de traducciones m ás puestas al día.

Completa es también la versión en prosa de E nrique  D íez 
Ca n e d O, preparada a partir de la excelente francesa de C harles 
M arie Leconte de  L isle (1818-1894) y que dio a luz en Valen­
cia, 1915, la editorial adecuadamente llamada «Prometeo» y re­
gida por el novelista libertario V icente Blasco Ib á ñ e z . También 
secundarias son las de Jorge M ontsiá , con prólogo de Emiliano 
M. A guilera (Barcelona, desde 1948), y J. Godó (Barcelona, 
1968, en la editorial denominada no menos apropiadamente Zeus); 
primaria y pulcra, la de Julio P allí (Barcelona, 1976, Bruguera; 
la Orestea había aparecido en Madrid, Aguilar, desde 1967). Y, 
como ella, son capaces de relevar a Brieva las de F rancisco  R. 
A drados (Madrid, Hernando, 1966, rítmica; Agamenón se había 
publicado en Madrid, 1964, como suplemento núm. 3 de la se­
gunda serie de traducciones de Estudios Clásicos) y José A lsina 
(Madrid, Cátedra, 1982).
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Veamos ahora traducciones de obras sueltas de Esquilo y apun­
temos ante todo que nada sabemos del P. Colomés, jesuíta, que, 
según J. M .a D íaz-Regañón  (Los trágicos griegos en España, 
Valencia, 1956, 272), se distinguió traduciendo a nuestro autor.

El gran polígrafo D. M arcelino M en é n d e z  y P ela yo 
(1856-1912) sintió la tentación de consagrarse a las Humanidades 
clásicas, influido en parte por D. Juan Valera, buen novelista 
y amante de nuestros estudios, el cual le indujo, prometiéndole 
falazmente que ambos iban a colaborar, a traducir en verso Pro­
meteo y Los Siete, reproducidos varias veces desde 1878.

El activista anarquizante Á ngel S am blancat, dentro de la 
idealización y politización de la figura de Prometeo de que he­
mos visto algún rasgo y veremos otros, tradujo dicho drama, 
probablemente a partir del francés, en Tortosa, 1918.

Un insigne bibliógrafo canario, D. A gustín M illares y  Car­
lo, fallecido no hace mucho, tuvo en su juventud la debilidad 
de traducir del francés con fines puramente lucrativos (Madrid, 
1919) unas páginas selectas de los tres grandes trágicos con intro­
ducción y notas de P. G ir a r d .

Quisiéramos, en fin, pasar como sobre ascuas por varios em­
peños mercenarios y deleznables: Las historias de Esquito para 
los niños, de M aría  L uz M orales (Barcelona, desde 1925); la 
traducción anónima de la Orestea presentada con introducción 
propia por el notable gramático Rafael Seco (Madrid, C.I.A.P., 
1928); y, después de la guerra y al calor del interés por los clási­
cos despertado por su reinserción en los planes de estudios, los 
resúmenes de Agamenón y Las Coéforas entregados por A velino 
Codina  y  Joaquín  Ba lan y á , respectivamente, a la Enciclopedia 
Pulga (nada más sabemos sino que la última parece ser de 1955); 
unas «condensaciones» de los trágicos preparadas por Rafael Ba- 
llbster E scalas y Ju a n  C astellanos (Barcelona, desde 1961); 
la versión representable de la Orestea debida al autor teatral y 
periodista A lfredo  M arqueríe y  publicada en un tomo (Ma­
drid, 1966) que contiene otras traducciones griegas y latinas su­
yas (el autor dice haberse inspirado en Leconte, Brieva y Mazon); 
y unas versiones de Prometeo y obras de Eurípides que aparecie­
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ron desde 1973 en Barcelona y desde 1974 en San Juan de Puerto 
Rico a cargo de A . Cr ia d o .

En catalán contamos con estimables traducciones en verso de 
Los Persas y Prometeo (Barcelona, 1898) preparadas por A r tu r  
M asriera  i C olomer; de Las Coéforas de A . B ulbena  Tosell 
(Barcelona, 1919) lo ignoramos todo.

Entrando ya en la esfera puramente científica señalemos me­
dia docena de libros españoles sobre Esquilo: la traducción de 
W alter M a tz  (Prometeo encadenado. Ensayo sobre la estructu­
ra dramática y  el ideario religioso de una tragedia griega, Ma­
drid, Cruz y Raya, 1935); la obra de Gabriel del E stal O. S. 
A. {La Orestíada y  su genio jurídico. Justicia de sangre y  espíritu 
urbano. Aportación, desde la tragedia, a la historia de la Filoso­
fía  del Derecho, de la religión y la sociedad en el mundo antiguo, 
El Escorial, 1962); y las de C arlos M iralles (Tragedia y  política 
en Esquilo, Barcelona, 1968), G aspar M orocho {Scholia Aeschy­
li in Septem adversus Thebas, extracto de una tesis, Salamanca, 
1975), Carlos García  G ual (Prometeo, mito y  tragedia, Ma­
drid, 1979) y Javier  d e  Hoz {On Aeschylean Composition, I, 
Salamanca, 1979).

En cuanto a artículos, salvo casos aislados, no daremos más 
que citas abreviadas de lo poco que nuestro país ha producido 
en los últimos treinta años: trabajos, por orden cronológico, del 
que suscribe (sobre el papiro de Giges, Est. CL I [1950-1952], 
119; sobre la Orestíada de P em án  y S ánchez  Ca sta ñ er , ibid.
V [1959], 219-220 y 229-231; «Les papyrus d’Eschyle», en Proc. 
IXth Int. Congr. Papyr., Oslo, 1961, 81-133; «Los dos primeros 
coros del Agamenón de Esquilo», en Estudios sobre la tragedia 
griega, cuaderno colectivo de la Fundación Pastor, núm. 13 [Ma­
drid, 1966], 35-74, en cuyas págs. 9-33 trata H ug h  Lloyd-J ones 
de Prátinas, Frínico y el citado papiro; «Observaciones sobre las 
traducciones españolas de Esquilo», en Dioniso L [1979], 21-43), 
los jesuítas D omingo M ayor  (el tema de Prometeo en la Litera­
tura y la relación del prototipo con Adán, Humanidades V [1953], 
228-242) y R. O laechea  {Las Ranas, ibid., 63-83), A. Gómez
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G a lá n  (la Orestea, hoy, en Arbor X L V  [1960], 126-130), J u a n  
G il (tem as varios, Emerita X X X I [1963], 131-135), F. R o d r í­
g u e z  A d r a d o s  (un pasaje de Agamenón, en Kadmos III 
[1964-1965], 122-148; el sím il del león , Emérita X X X III [1965], 
1-5; Circe, ibid., 229-242; Aeschylea, ibid., X X X IV  [1966], 61-75; 
Los Dictiulcos y La Paz, en Dioniso X L V  [1971-1974], 289-301 
y en Studi classtci in onore di Quintino Cataudella, I, C atania, 
1972, págs. 173-185; Agamenón, en Dioniso X L V III [1977], 
91-121; los orígenes de la  tragedia, Emerita L U I [1985], 1-14), 
A . P iq u é (la Orestea en la  Literatura contem poránea norteam eri­
cana, Convivium X IX -X X  [1965], 13-29), J. d e  H o z  (Las Ranas, 
en Emerita X X X IV  [1966], 295-304), J. R am bla (Los Persas, en 
Convivium X X I [1966], 253-258), J. A ls in a  (visión trágica, Bol. 
Inst, E s t Hei. II [1968], 9-16), J. C a s t e l la n o s  (La Orestea, ibid., 
47-49), J. C a s o r r á n  (La Licurgea, ibid., 51-56), A . C arram iñ a-  
n a  (P rom eteo en E ugenio d ’O rs, ibid., I l l  [1969], 39-42), A . T o ­
v a r  (E squilo en la  historia de la lengua griega, Rev. Est. Cl. 
X IV  [1972], 9 1 -Í09), J. C. B erm ejo B a r r e r a  (Las Euménides, 
en Mem. Hist. Ant. I [1977], 65-68), E . C a ld e r ó n  (Los Persas, 
en An. Univ. Mure. X L  1983, 99-109 y Emerita LI 1983, 131- 
132) y  J. S. L asso  d e  l a  V eg a  (Las Coéforas, en Helmantica 
X X X IV  1983, 351-352).

Salgam os ahora dei sector c ientífico  y anotem os selectivam en­
te algunas representaciones de obras extranjeras basadas en Esquilo 
que han pasado por nuestros escenarios: la  ópera cóm ica Serse 
de Jorge F ederico  H a end el , estrenada en 1738; la tragedia Aga- 
mennone de V ittorio A lfieri, com puesta  en 1776; Elektra, de 
R ich ard  Strauss, ofrecida al público en 1909 y , co m o  en otros 
ecos de este tem a que se verán, tan inspirada en los otros grandes 
trágicos com o en Esquilo; Les Choéphóres de D arius M ilh a ud , 
representada en 1919 (no sabem os, en cam bio, que se  hayan co n ­
tem plado en E spaña Les Euménides, de 1949); Les mouches, de 
Jea n -P aul  S a rtr e , uno de tantos tratam ientos de la Orestea, 
estrenado en 1943 y  traducido y puesto  en escena por A lfonso 
Sastre en 1979; la película italiana Vaghe stelle dell'Orsa, dirigi-
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da por L u c h in o  V isc o n ti en 1964 y que tiene más que ver con 
el tema de Electra que con el lema célebre de Leopardi (en Barce­
lona, 1968 se tradujo el guión, y en 1974 fue estrenada con el 
título Sandra); y raros espectáculos como Sybila (1972, del grupo 
Ditirambo, inspirada en Las Euménides), Orestíada (1973, del «bal­
let» llamado «Chorica»), Josef K. su Prometeo (basado en Es­
quilo y Kafka, dirigido por G uido d e  M o n t ic e l l i ;  «Gruppo del­
la Rocca»; 1984). Inútil decir que no podemos detenernos en la 
infinidad de representaciones adaptadas o no que han ofrecido 
la radio, la televisión, las Universidades, los Congresos clásicos, 
la S.E.E.C., los teatros romanos de Málaga, Mérida, Sagunto, 
Segóbriga, el templo madrileño de Debod, etc.

Pasemos acto seguido a la creación literaria, a veces más o 
menos arropada por la figura de Esquilo, y en este apartado pa­
rece conveniente agrupar los datos de modo temático.

Siem pre g o zó  de gran fam a la tragedia Numantia, de M iguel 
d e  Cer va n tes, escrita hacia 1585 y publicada en 1784, que canta  
el destino heroico de la  antigua ciudad celtibérica avasallada por  
R om a. D irecta o indirectam ente (véase el trabajo de F . A . de  
A rm as, «C lassical Tragedy and C ervantes’ La Numancia», en  
Neophilologus LVIII [1974], núm . 1, 34-40) su autor ha recibido 
inspiración de Los Siete. El dram a recib ió e log ios de Schlegel, 
Schopenhauer y G eorge T icknor y sirvió , representado, de resor­
te patriótico en situaciones críticas: en  el asedio de Z aragoza por  
las tropas napoleón icas entusiasm ó a los sitiados, y  en i 937, ante  
la tensión producida por el agobio  de las fuerzas republicanas 
en E spaña, se estrenó con éxito una refacción  de Salvador  d e  
M adariaga  con  m úsica de H en ry  Ba r r a u d  y dirección de Je a n - 
L ou is Ba rrault . A gregarem os a esto la tragedia La destrucción 
de Tebas (A ntonio  d e  Z amora , 1722) y , en nuestros tiem pos, 
la concesión de un prem io en 1969 a la  obra, que perm anece  
inédita, Los Siete contra Tebas, del escritor cubano A ntón  
A r rufat .

José M .a P em án , el em inente dram aturgo que había estrena­
d o  Antígona en 1945 y Electra (inspirada por Sófoc les) en 1949,
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prefirió en 1959 (la obra se ofreció al público en Madrid, 1960) 
recurrir a la colaboración del catedrático F rancisco  Sánchez- 
Castañer  para La Orestíada, tragedia de Esquito, que ha sido 
representada muchas veces con agrado general.

En 1966 Jorge Llopis estrenó una patochada, Los'petópidas, 
que no vimos, pero probablemente no tenía la menor relación 
con la familia de Pélope.

Y tampoco nos fue dado presenciar, ni en Mérida ni en Ma­
drid, a lo largo de julio de 1985, La Orestíada, la responsabilidad 
de cuyo texto se reparte entre cuatro colaboradores, Esquilo el 
hijo de Euforión, D omingo M iras, Francisco  R odríguez  A d r a ­
dos y M a nu el  Ca nseco , este último director de escena además.

En la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un manus­
crito de Agamenón, escrito quizá en 1797, de E ugenio  de  Ta pia , 
hombre bien conocido en las Letras y a quien se atribuye la prio­
ridad en el empleo político de la palabra «liberal». Su obra imita 
de cerca, al parecer, el Agamemnon, estrenado en dicho año, 
de Louis-Je a n  N épom ucène  Lemercier , que a su vez bebió ávi­
damente en la citada tragedia de Alfieri.

En 1820 el jesuíta expulso P edro  M ontengón  y P aret , natu­
ral de Alicante, publicó en Nápoles un volumen con seis trage­
dias, entre ellas Agamenón, Egisto y  Clitemnestra y Antígona 
y  Hemón.

La novela dialogada Casandra, publicada por B enito  P érez 
Galdós en 1906 y sobre la cual se estrenó en 1983 una adapta­
ción teatral de Francisco  N ieva , apenas ofrece contactos con 
el mito sino en la figura del personaje, con su nombre y dotes 
de profetisa y cuyos hijos se llaman Aquiles y Héctor.

Parece que Federico  García  Lorca  en algún momento tra­
bajaba en una Ifigenia, hoy perdida, pero que es probable que 
se inspirase en Eurípides.

El tratar de los ecos de Las Coéforas es vidrioso, porque nun­
ca se está seguro de que la influencia no provenga de la Electra 
sofóclea. Citaremos no obstante La venganza de Agamenón de 
H e r n á n  P érez  de O liva (publicada en Burgos, 1586); Agame­
nón vengado de Vicente García  de la H u e r t a , copia de la an-
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teri or en versos hendecasílabos (1786); la mencionada obra de 
M o n te n g ó n ; un drama Electra (1901) de B e n ito  P é r e z  G a ld ó s  
(hija y madre se llaman Eleuteria, pero reciben el sobrenombre 
de Electra porque al padre de la primera, militar muy valiente, 
pero desgraciadísimo en su vida conyugal, le pusieron por mote 
Agamenón); El pan de todos de A lf o n s o  S a s tr e ,  estrenada en 
1957 y publicada en 1966; la hermosa e imaginativa novela Un 
hombre que se parecía a Orestes (1969), de A lv a r o  C u n q u eiro ;  
y un Egisto de D om ingo M ira s  que se ofreció al público en 1974.

C on ello  abordam os 117 el tem a inm enso de P rom eteo , in fin i­
tam ente aprovechado para construir sobre él toda  clase de plata­
form as ideo lóg icas, y aún necesitaríam os otro libro com o éste  
si quisiéram os registrar resonancias pasajeras com o las de H o n o ­
r é  d e  B a lz a c  (escritor verdaderam ente titánico cuyo «entre Faust 
et Prométhée, j ’aim e m ieux Prométhée» fue causa de que su co ­
nocida biografía , a cargo de André M aurois, se llam ara [Paris, 
1965] Prométhée ou la vie de Balzac) o  M a r c e l  P r o u s t  (que  
en las páginas I 720 de la edición de la «P léiade»  se com para, 
frente a las «jeunes filles en fleurs» , con el héroe escuchando  
a las O céanides o , en págs. III 815 y 838, establece un desagrada­
ble parangón entre el T itán y el m asoquista  barón de Charlus). 
Son curiosas al respecto sendas ojeadas a los docum entados li­
bros de W a r t e l l e  y G a r c ía  G u a l que se han c itad o , de los que  
a su vez ha sido fuente al m enos parcial el de R . T ro u sso n ,  
Le thème de Prométhée dans la Littérature européenne, I-II, G i­
nebra, 1964.

Allí aparecen muchísimas obras literarias inspiradas en el mi­
to prometeico. Algunas de ellas merecen mención por la calidad 
de sus autores: Prometheus de J u a n  W o lfg a n g  G o e th e  (escrito 
en 1773, publicado póstumamente; traducido por Luis A lb e r t o  
d e  C u e n c a  en Museo [Barcelona, 1978], 187-188, y en las pági­
nas 211-212 del libro de G a r c ía  G u a l;  también compuso un dra­
ma Pandora en 1808); los poemas de A u g u s to  G u ille r m o  v o n  
S c h le g e l ,  l o r d  B y r o n  y V in c e n z o  M o n t i  redactados, de modo

117 En este sector, y en gracia a su importancia para las corrientes 
del mundo actual, hacemos una excepción para recoger también lo no 
español.
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respectivo, en 1798, 1816 y 1832; varios cantos del grande y cita­
do C arducci fechados entre 1854 y 1891 (Prometeo; I  due Tita­
ni, diálogo entre el nuestro y Atlante; La guerra); Le Prométhée 
mal enchaîné de A n dr é  G id e , relato datado en 1899 y traducido 
en Barcelona, 1974; y unas variantes fabuladas sobre el tema de 
Franz  Kafka  que, traducidas por Jorge Luis Borges, recoge 
¿jarcia  G ual en la pág. 216.

Anotamos marginalmente que Théophile G autier  aprovechó 
su paso por España para escribir en 1843 un soneto Sur le Pro­
méthée du Musée de Madrid, respecto al cual digamos que en 
el Prado se hallan el núm. 1464 del catálogo, Prometeo, de Jan  
C ossiers, pintor flamenco que vivió entre 1600 y 1671, y el 2042, 
boceto de P edro  P ablo Rubens para el mismo.

C on frecuencia las utilizaciones de la leyenda de nuestro be­
nefactor son  absurdas y anacrónicas adaptaciones de tipo cris­
tiano: J. A . d e  T h o u , Parabat a vinctus, sive triumphus Christi, 
P arís, 1595; E d g a r  Q u in e t , Prométhée, poem a en tres cantos, 
1838, com entado por G a r c ía  G u a l en las págs. 202-203; C a r l  
S p it t e le r ,  Prometheus und Epimetheus, len a , 1880, traducido  
en M éjico , 1959; O le g a r io  V íc to r  d e  A n d r a d e , Prometeo, poe­
m a publicado' póstum am ente en B uenos A ires, 1887; el him no  
de m ás de cien versos que pone el P . J osé  S o là  a la cabeza de 
su bilingüe citada; la tragedia Cristo en Roma de Á n g e lo s  S ike- 
l ia n ó s  (A tenas, 1946); un oratorio dram ático de F . W o h lf a r t h  
llam ado Die Passion des Prometheus y publicado en Berlín, 1955, 
sin contar co n  ecos esporádicos, por ejem plo, del m undo actual, 
com o cuando el escultor J u lio  Á lv a r e z  anota  heterodoxam ente  
(Los Cuadernos de la Lechuza, num . 1, M adrid, 1986) que el 
Titán es «el gran sím bolo , el bello sím bolo  que después copiaron  
los cristianos en su Jesucristo ... un ser con un conocim iento su­
perior que siente la necesidad de ayudar a los m ás débiles y por  
ello  tiene que pagar su cu lpa» . Ya T ertuliano llam ó a Cristo ve- 
rus Prometheus; han sido in fin itos los intentos de acercar el m ito  
a la  historia de A d án con base en una posib le fuente oriental 
com ún (recuérdese el artículo citado del Ρ. M a y o r);  en cam bio  
la figura del paciente Job , com o alguien ha anotad o , nada tiene 
que ver con  P rom eteo; ya hablam os arriba de otro fa llido inten­
to , el de relacionar a Zeus con dos facetas de D io s en uno y 
otro T estam ento; y  lo  que sí, por el contrario, vale la pena leer
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son las páginas profundísimas que sobre la asimilación del tema 
prometeico por el Cristianismo y los gnósticos ha escrito el gran 
filósofo H. G . Gadam er , «Prometheus und die Tragódie der Kul- 
tur», Anal. Filol, Cl. IV (1947-1949), 329-344.

Elucubraciones más o menos filosóficas de diverso valor son 
las de Louis M én ar d  (poema Prométhée délivré, París, 1844, 
que no gustó a Baudelaire) y otro largo canto de S. L ipiner  (Der 
entfesselte Prometheus, Leipzig, 1876) que, en cambio, estusias- 
mó a Friedrich  N ietzsche (el cual, a su vez, dejó el esbozo 
de un drama sobre Prometeo que traduce García  G ual  en sus 
págs. 213-215). Por el campo de lo pseudocientífico divagan la 
tragedia Le Prométhée de l ’avenir. La France, mère de V unité 
du monde par la religion de la science et de l ’esprit pur, Paris, 
1895, de J. St r a d a , y la comedia Prometeus, de E. Talarico , 
representada en Milán, 1961, cuyo protagonista es un médico que 
cura mediante la persuasion.

Pero don de se hace m ás abundante esta m ies de ideas prom e- 
teicas es, com o ya hem os apuntado alguna vez, en el cam po que  
pudiéram os llam ar revolucionario o progresista. Ya en esta órbi­
ta  se m ovía un m agnífico poeta, Percy  Β . Shelley , con su Pro­
metheus Unbound, de 1820, com entado por García  Gual  en la  
pág. 193 (ecos de R ousseau y una entusiástica presentación del 
héroe com o mártir de un ateísm o ilustrado y optim ista). Tene­
m os noticia de una tragedia heroica co n  coros y «ballets»  titula­
da Le mystère du progrès, de A l . Sa in t-Y v es, P aris, 1878; la  
cantata Prométhée. Le peuple délivré, de E. D u n e  a u , Paris, 1889, 
com puesta para conm em orar el centenario de la revolución; la  
com edia social Prométhée enchaîné de St . Becquerelle, A m iens, 
1905; y, en nuestras tierras, la  tragedia catalana El nou Prometeu 
encadena t, de E ugenio  d O r s , que, publicada en 1920 por El 
Día Gráfico, cotid iano barcelonés, p asó  a ser un libro postum o  
en Barcelona, 1966, y  ú ltim am ente ha sido traducido al castella­
n o  y publicado en M adrid, 1981, con el títu lo  El nuevo Prometeo 
encadenado y certeros com entarios, por M aría  Eu g en ia  Rin c ó n . 
Es un dram a digno de ser calificado co m o  exp losivo  en que se  
m ezclan rasgos autobiográficos, com o el cese de d O r s  en la M an- 
com unitat, causa de su defin itivo  traslado a M adrid (y ello  por 
culpa de p o líticos sem ejantes a  O céano, que aquí n o  m onta en 
un grifo , sino en  un burro), y  fog o sa s esperanzas del co lo fó n
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ante rayos que se ven caer en el Cáucaso, el Tiber y España, 
esto es, la U.R.S.S. recién fundada, la Italia prefascista y la Ca­
taluña de las huelgas del segundo decenio de este siglo: el último 
verso, «és la lluita final», no puede ser más transparente.

A la preguerra corresponde también el drama El castigo de 
Prometeo, del checo Karel C a pek , escrito en 1932 y centrado 
en la lucha de clases; y a la postguerra, el drama inédito Promé­
thée 1948, de Roger Ga r a u d y , inspirado en la revolución de 
1848, montado en París y en mayo de 1958 con ocasión de los 
acontecimientos de Francia y Argelia y traducido al ruso en 1959; 
asimismo L 3 homme révolté, de A lbert Camus (1951), menos 
directamente relacionado con la figura de Prometeo. No en vano 
hace notar G arcía  Gu a l , en su pág. 15, que ya K arl M arx 
había calificado al Titán de primer santo del calendario del prole­
tariado o algo por el estilo, y que tales ideas siguen corriendo 
por ahí lo muestra O. L ongo en 1962 con su concepción del dra­
ma esquileo como una exaltación del campesinado frente al 
artesanado.

A n otem os com o m inucias interesantes de nuestros tiem pos, 
por ejem plo, que el Presidente del C ongreso español, Gregorio 
P eces-Ba r b a , term inó su discurso inaugural de 1982 con una 
frase de su antecesor y correligionario Julián  Besteiro , según  
el cual «las naciones v iv a s... so n ... verdaderos P rom eteos que 
rom pen todas las cadenas» hasta encontrar su expansión; que 
en 1984 la  «D anm ark R ad io-T elevision», bajo la  dirección de So- 
REN C hristiensen , produjo Prometeo decapitado, donde un inte­
lectual, que ha celebrado al héroe co m o  patrono de la libertad  
de expresión, ve su obra m utilada por la  censura política  (la pro­
ducción obtu vo  el primer prem io en el Festival de M ontecarlo  
de dicho año y fue presentada por R .T .V .E . el 1 de febrero de  
1986); que José Luis Gallego, reclu ido en la  cárcel de Burgos 
durante el régim en anterior, editó, creem os que estando aún en 
ella , un libro de poem as Prometeo X X , reeditado en  M adrid, 
1983, com o Prometeo X X  y  Prometeo liberado; y que existe en  
la E spaña actual un «Premio Internacional P rom eteo  de Poesía 
N u eva» que se conced ió  por primera vez en diciem bre de 1982.

La temperatura ideológica desciende mucho, en el mismo gra­
do en que ascience la calidad literaria, para otro tipo de creacio­
nes que merecen reseña. F rancisco  d e  H errera  dedicó a Pro­
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meteo el soneto XLVI, publicado postumamente en 1619, que, 
en contexto amoroso, dice:

En otro nuevo Cáucaso enclavado 
mi cuidado mortal y  mi deseo 
el corazón me comen renovado,

do no pudiera el sucesor de Alceo 
librarme del tormento no cansado, 
que excede al del antiguo Prometeo.

La edición de D. F r a n c is c o  d e  Q ue v e d o  preparada por J osé  
M a n u e l B le c u a  en Barcelona, Planeta, 1963, comprende (pági­
nas 1387-1388, núms. 890-891) dos sonetos que habían sido edi­
tados antes por Luis A s tr a n a  M a rín  según un códice del siglo 
xvn perteneciente a D. Luis V a ld é s  y otro de su propiedad.

El primero de ellos anota en griego los versos 966-970 de la 
tragedia y los hace seguir de un soneto terminado en estrambote,

El sabio Prometeo 
dijo con pecho fuerte y  generoso 
al injusto Mercurio cauteloso,

y que empieza (el poeta no se ha enterado bien de que el tormen­
to del águila es prematuro) por

Aunque del alto monte en la aspereza 
me ves a duros riscos amarrado, 
desta águila cruel despedazado...

y sigue
por toda la privanza y  la riqueza 

a que el supremo Jove te ha ensalzado, 
no te trocara... 
mi desgraciada suerte...

El otro son eto , con ios m ism os versos traducidos esta vez al 
latín  y  un  estram bote parecido,

El sabio Prometeo 
así las amenazas rebatía 
de Mercurio y de Jove, que lo envía,
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resulta similar:

Triunfad, hijo de Maya cauteloso...

que yo, en aqueste estado lastimoso, 
al intratable Cáucaso amarrado, 
me precio que me habéis así tratado 
por haber sido al mundo provechoso.

Que por todo tu oficio y  tu privanza 
no trocaré la suerte en que me veo...

Dejemos a mejores conocedores de la obra y vida de Quevedo 
posibles consideraciones sobre rasgos autobiográficos y personifi­
caciones concretas en las figuras de Zeus y Hermes.

D. P edro  Calderón  d e  la Ba rca  escribe en 1662 eí drama 
La estatua de Prometeo, inspirado en el De genealogia deorum 
de Boccaccio, al que Luis A lberto de  Cu en c a  dedica unos ilu­
minadores párrafos (págs. 198-199) del libro de G arcía  Gu a l . 
No lejos de 1691 hay que situar el auto sacramental La estatua 
de Prometeo de M anuel  A rriaga  de  Feijoo y  R iva d eney r a , 
conservado en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ma­
drid e inspirado en Calderón.

Nuestro siglo presencia, como ya hemos visto en otros aparta­
dos, una reviviscencia en España del tema prometeico. M iguel 
d e  U n a m u n o , en carta a Joan Maragall del 15 de febrero de 
1907, le habla de una obra poética que tiene en prensa (aparece­
ría pronto en Poesías) y que «es de las más mías»; se llama El 
buitre de Prometeo; el Titán simboliza al hombre; el buitre, al 
Pensamiento, que roe el espíritu haciendo sufrir a! eternamente 
condenado a pensar.

A  1908 corresponde Prometeo y  Arlequín, Ester y  otros poe­
mas, de A dolfo Bonilla y Sa n  M a r tín , el prim ero de cuyos 
cantos es una extensa adaptación de nuestro m ito .

Ramón P érez d e  A yala publica en 1916 las Novelas poemá­
ticas de la vida española, que son Prometeo, Luz de domingo 
y La caída de los limones. La primera de ellas es más bien una 
simbolización del Ulises moderno que pone a su hijo el nombre 
esperanzador del bienhechor de la Humanidad.

Los ensayos posteriores a nuestra guerra no son dignos de 
mucho espacio: Prometeo y  los «hippies», de O rlando  H e r n á n -
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DEz M a r tín , representado en 1970; la  «función» anónima Des­
pués de Prometeo, del Colectivo del T.E.I., en 1972; y otro en­
gendro sin autor responsable, Prometeo, previsor, mal te sienta 
ese nombre, que puso en escena el grupo «Tirant lo ¿lañe» de 
Alicante en 1980.

Asomémonos a nuestros hermanos portugueses y brasileños 
y mencionemos traducciones de Los Persas (L. G a r r id o , ignora­
mos el lugar y año), Las Suplicantes (A na  Paula  Q u íntela  F e­
rreira Sottomayor, Coimbra, 1968; los coros están rítmicamen­
te vertidos), la Orestea (Coelho de Carvalho , Lisboa, 1911; Joa­
q u ín  A l ves d e  Sousa , Braga, desde 1948), Agamenón (M ario 
d e  Gama Ku r y , Rio de Janeiro, 1964), Las Coéforas (A. Cobo 
Vilela, Lisboa, 1939) y Prometeo (anónima presentada en el Co­
legio de S. Lorenzo de Porto el 30 de agosto de 1761; el empera­
dor D. P edro  II, en versión literal, acompañada de una traduc­
ción poética del barón de P a ra n apia c aba , Río de Janeiro, 1907; 
Basilio Telles, Porto, 1914, en verso; E. Scarlatti, Lisboa, 
1942).

Algunos artículos sobre Esquilo publicados en la vecina na­
ción o en el Brasil son los de M. d e  O liv e ir a  P u lq u é r io  (diálo­
go lírico, Humanitas XVII-XVIII (1965-1966), 1-138; sacrificio 
de Ifigenia, ibid., XXI-XXII [1969-1970], 365-371); M .a H. d e  
T ev es C o s ta  U r e ñ a  P r ie to  (L os Persas, en Euphrosyne II [1968], 
39-57; nombres propios, ibid., VI [1972], 25-110), A. P . Q u ín te ­
l a  F e r r e ir a  S o tto m a y o r  (Los Persas, en Humanitas XXV-XXVI 
[1973-1974], 43-49), R. d o s  S a n to s  (id., en Ens. L it. Filol. II 
[1980], 87-117).

No son muchos los ecos esquíleos en Portugal. En 1553 publi­
có H enrique A yres d e  V ictoria La tragedia de la venganza que 
fu e  hecha sobre el rey Agamenón, escrita en 1536 e inspirada 
en Pérez de Oliva; y JoÁo Baptista A lmeida Garrett  escribió, 
hacia 1820 un Xerxes hoy perdido.

Los países hispanoamericanos cuentan con la traducción en 
prosa de todo Esquilo escrita por el sacerdote Á ngel M. G ari- 
ba y (Méjico, 1968), que había hecho preceder a ella en la misma 
ciudad desde 1939 una Orestea en verso. Una selección de los 
trágicos y cómicos, llamada Por los caminos del Ática, apareció,
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a cargo de José de  la C r u z  H e r rer a , en Buenos Aires, 1949, 
y Barcelona, desde 1951. La Orestea, Los Siete y Prometeo fue­
ron vertidos en verso por Ju a n  R. Salas Errazúriz  en Santiago 
de C hile, 1904, y Buenos Aires, desde 1941; Los Persas y Las 
Suplicantes, en prosa por M.a Celina  G riffero (Buenos Aires, 
1982 y 1977); un Agamenón rítmico preparó Leopoldo Longhi 
(Buenos Aires, 1934); un Prometeo, E . Ignacio  G ranero  (Men­
doza, 1963); y una selección del mismo, el exiliado español J. 
D. García  B acca  (Méjico, 1946).

Son aportaciones también de aquellas naciones el libro de C. 
V. V e rd e  C a s tr o  (D os notas a Esquilo, La Plata, 1957) y los 
artículos de E. I. G r a n e r o  (el destino en Esquilo, Argos I 
[1977], 30-49, y ÏI [1978], 7-46).
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NOTA TEXTUAL *

Lecturas de Page 
rechazadas 

114 λεπτοτόνοις

676 διαγόεν δ’
862 <...)
862 οΐκους 

1016 μεγαλάτε

Lecturas adoptadas 
λεπτοδόμοις (Η. W eir 

Smyth) 
δίς γοεδν5 (M urr a y ) 
<άνέρας> (W ecklein) 
<ές> οίκους (P orson) 
μεγάλα τα (W eil)

* La traducción de ésta, así como de las restantes tragedias, se ha 
hecho del texto fijado por D enys  P a g e , Aeschyli septem quae supersunt 
tragoedias, Oxford Classical Texts, Londres, 1972 (reimpr. 1975, 1982).



PERSONAJES

Coro de ancianos persas.
Reina viuda, esposa que fue de Darío. 
Mensajero.
Sombra de Darío.
Jerjes, Rey de Persia.

La escena representa la explanada del palacio real, al 
que se accede mediante unas gradas. En un lateral se supo­
ne que hay una puerta por donde puede salir una carroza. 
En el lado contrario, más cerca de la orquestra, la tumba 
de Darío.



C o r o .  — Estos que aquí estamos, tras partir ios persas 
para tierra griega, recibimos el nombre de fieles y, por pri­
vilegio de nuestra ancianidad, el de guardianes de estas 
ricas moradas repletas de oro. El propio Rey, el soberano s 
Jerjes, que nació de Darío, nos escogió para cumplir la 
misión de velar por nuestro país.

Preocupado por la vuelta del Rey y  la de su ejército 
en oro abundante, como adivino de desgracias, ya se sien~ 10 

te demasiado turbado el corazón dentro de mí.
Todo el vigor de la juventud en Asia nacida ha partido, 

y  por su esposo se queja aullando (la esposa que lo echa 
de menos.) 1, ¡Y  no hay mensajero ni ningún jinete que \s 
llegue a esta ciudad de los persas!

Marcharon dejando tras ellos Susa y  Ecbatana, y  la 
fortaleza antigua de Cisa lbls, unos a caballo; los otros 
en naves; y  a pie, los soldados de la infantería, formando 20 

una masa compacta de tropas de guerra.
Tales fueron Amistres, Artafrenes, Megabates y Astas- 

pes, jefes persas, reyes que son del Gran Rey vasallos, 25 

como capitanes de un ejército inmenso, al mando de aque­
llos que vencen disparando flechas, de los caballeros que 
infunden pavor sólo al verlos y  que son en la lucha terri-

1 Conjetura del traductor.
lbI1 Susa es una de las tres capitales del imperio persa. Ecbatana es 

la segunda ciudad. Cisa no es una ciudad, sino una región situada entre 
las dos ciudades citadas.
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bles por la fama gloriosa de sus almas tenaces. Y Artem- 
30 bares, en su carro de guerra. Y Masistres; y el arquero 

triunfante, el esforzado Imeo; y Farandaces; y Sóstanes, 
que a la lucha se lanza a caballo.

A otros los envió el dilatado Nilo, el río que tanta tie- 
35 rra fertiliza 2: Susíscanes, Pegastón —hijo de Egipto— y 

el magnífico A rsames, señor de la sagrada Menfis; y el 
que gobierna la venerable Tebas: Arimardo; y en las na- 

40 ves, los hábiles remeros de pantanosas aguas; y  una mu­
chedumbre innumerable.

Sigue una multitud del pueblo lidio —gente de vida 
regalada—, que ejercen su dominio sobre todos los pue­
blos de su continente 3: Metrogates y  el valiente Arteo, sus 

45 reyes comandantes; y  Sardes, rica en oro, los envía al com­
bate con innúmeros carros, escuadrones dotados con tiros 
de cuatro y seis caballos, espectáculo que infunde temor 
sólo al verlo.

Los vecinos del sagrado Tmolo 4 acarician la idea de 
so echar sobre Grecia un yugo de esclavitud: Mardón y Tari- 

bis, que resisten cual yunques la lanza enemiga. Los fle­
cheros misios. Y Babilonia, la que es rica en oro, envía 
abigarrada muchedumbre en tropel a bordo de naves 

55 y confiados en su audacia de arqueros. Y de toda Asia 
les sigue la gente armada de espada que el Rey ha hecho 
ir con orden severa.

60 Tal flor de varones de la tierra persa se ha puesto en 
camino. Toda la tierra asiática que antaño los criara gime

2 Después de enumerar las tropas persas, propiamente dichas, cita 
el Coro las de otros países vinculados, de algún modo, al imperio de Jerjes.

3 Ya están lejos los días en que esta afirmación del Coro fuera ver­
dad. Desde que Ciro conquistó Lidia —546 a. C.—, si los nobles lidios 
tenían algún poder, era éste delegado del rey de Persia.

4 Monte de Lidia, al sur de Sardes, su capital. -
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por ellos con intensa nostalgia: padres y esposas, contando 
los días, tiemblan ante un tiempo que se va dilatando.

Estrofa 1.a

Ya ha cruzado el ejército real, destructor de ciudades, 65 
a la tierra vecina allende el mar, tras haber pasado al estre­
cho de Hele s, hija de Afamante, sobre un puente formado 70 
por barcos atados con cables de lino, luego de haber echa­
do al cuello del mar ese yugo afirmado con múltiples cla­
vos que sirviera de paso 6.

Antístrofa 1 .a

El osado monarca del Asia populosa hace avanzar con- 75 

tra la tierra entera el humano rebaño prodigioso por dos 
caminos al mismo tiempo, confiado en aquellos que man­
dan en tierra su ejército y en los jefes firmes y  rudos del 
mar, él, un mortal igual a los dioses, miembro de una raza so 
nacida del oro 7.

Estrofa 2 .a

Con la sombría mirada de un sanguinario dragón en 
sus ojos, al mando de miles de brazos y  miles de naves, 
corre presuroso en su carro de guerra de Siria, y  lleva, 85

5 Hele, hija de Atamante, rey de Tebas, se ahogó al cruzar los Darda- 
nelos, cuando, a lomos del carnero del vellocino de oro, huía de su ma­
drastra Ino. Esa parte de mar recibió, por eso, el nombre de Helesponto.

6 Cf. H eród., VII 36, donde se detalla el sistema usado por Jerjes 
para cruzar el estrecho.

7 Alusión al mito de Perseo —epónimo de Persia— , que nació de 
Dánae fecundada por Zeus, que descendió sobre ella en forma de lluvia 
de oro.
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contra héroes famosos por su lanza 8, un Ares que triunfa 
con el arco 9.

Antístrofa 2.a
De nadie se puede esperar que se oponga a ese tremen- 

90 do torrente de hombres, que contenga con sólidos diques 
el invencible oleaje marino, pues es invencible el ejército 
persa y  su pueblo de valiente corazón.

Pero, ¿qué hombre mortal evitará el engaño falaz de 
95 una deidad? ¿Quién hay que con pie rápido dé con pleno 

dominio un fácil salto? Porque, amistosa y  halagadora en 
loo un principio, Ate  10 desvía al mortal a sus redes, de donde 

ya no puede escapar el mortal, luego de haber procurado 
la huida por encima de ellas.

Estrofa 3.a
Por voluntad divina, el Destino ejerció su poder desde 

ios antaño, y  a los persas impuso la guerra en que son derrui­
das murallas y  dirigir los choques violentos de los caballe­
ros y las devastaciones de ciudades.

Antístrofa 3.a
no Y aprendieron a contemplar con respeto la sagrada 

extensión de las aguas del mar, de anchos caminos y blan­
ca espuma debida al viento, confiados en los cordajes de

8 Los griegos.
9 Sinécdoque: un ejército que se sirve del arco para lograr el triunfo. 

Cf. V.  26.
10 Deidad que personifica el error. Sin que lo adviertan, Ate se posa 

en la cabeza de los mortales y ciega su mente, induciéndolos a la ruina. 
Cuando no transliteramos esta palabra, la traducimos por «ceguera» o 
por «ruina».
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lino trenzado y  en artificios para hacer el transporte de 
tropas.

Estrofa 4.a
Por eso, mi alma enlutada se siente desgarrada de te- 115 

mor —¡ay del ejército persa!— de que la ciudad llegue 
a saberse vacía de hombres, ¡la gran ciudad de Susa!

Antístrofa 4 .a
La ciudad de Cisa devolverá el eco —¡ay!—, profirien- 120 

do este grito de pena una confusa multitud de mujeres, 
y sus finos vestidos de lino sufrirán desgarrones en señal 
de duelo.

Estrofa 5.a
Todas las fuerzas de caballería, todos los soldados que 125 

marchan a pie, como enjambre de abejas, nos han dejado 
solos luego de haber cruzado el cabo marino común unido 130 

a ambas tierras 11.

Antístrofa 5.a
Los lechos se llenan de lágrimas con la nostalgia de 

los maridos. Las mujeres persas, desalentadas por el dolor 135 

tras despedir, cada una de ellas, con el deseo amoroso con 
que ama al marido, al marcial y  brioso marido, solas se 
quedan sin su consorte.

Pero, ea, persas, sentados aquí, ante este antiguo te- 140 

cho 12, apliquemos nuestra reflexión atenta y productora 
de profundos consejos, pero de prisa, que ya se acerca la 
necesidad.

11 Alegórico del puente de barcos que construyeron los persas para 
trasladar, de Asia a Europa, el ejército de tierra.

12 Se refiere al palacio real.
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145 ¿Cómo le irá a Jerjes, al Rey que nació de Darío? ¿Se­
rá vencedor el disparo del arco? ¿O ha prevalecido el vigor 
de la lanza de punta de hierro? 13.

(Entra en escena, procedente de palacio, la Rei­
na, con su comitiva.)

iso Pero aquí —luz igual a los ojos de dioses— sale la ma­
dre del Rey y mi Reina.

(El Coro acompaña con la acción sus palabras.)

Me postro ante ella. Preciso es que todos la saludemos 
con expresiones de reverencia.

155 Corifeo. — ¡Oh Reina, excelsa entre las persas de apre­
tada cintura, madre anciana de Jerjes, salve, esposa de Da­
río! Por naturaleza fuiste la esposa del dios de los persas 
y madre igualmente de un dios, a no ser que la antigua 
fortuna huya abandonando ahora al ejército.

R e in a . — Por esto vengo, abandonando el palacio ador­
nado de oro y la alcoba nupcial que compartí con Darío.

160 Me desgarra el corazón la inquietud. Os voy a dirigir unas 
razones, amigos míos, porque en manera alguna dejo de 
presentir el temor de que la gran riqueza cubra de polvo 
el suelo 14 y de un puntapié eche abajo la dicha que levan-

165 tó Darío no sin la ayuda de alguna deidad. Por eso tengo 
en mi alma una doble preocupación: que la gente deje de 
respetar con el honor debido unas riquezas carentes de va­
rón que las defienda, y que un hombre, por falta de rique­
zas, no brille en la medida debida a su poder. Pues nuestra

33 Se destaca, nuevamente, la oposición arqueros (persas) /  lanceros 
(griegos). Cf. w .  26 y 85.

14 Esto es: «quede aniquilada».
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riqueza no tiene tacha alguna, pero en cambio mi miedo 
es por el ojo, pues ojo de ia cosa considero la presencia 
del amo. Ante esto, pensad que es así y sed mis consejeros no 
en lo que os diga, persas, mis más fieles ancianos, pues 
todos los consejos ventajosos en vosotros los tengo.

Corifeo. — Sabe bien esto, Reina de este país: no es 
preciso que me mandes dos veces que diga una palabra 
o ejecute una acción en que mi esfuerzo pueda guiarte, 
pues estás invitando a ser consejeros en estos asuntos a 175 

nosotros que somos tus amigos.
R e in a .  — Continuamente vivo en medio de innúmeros 

ensueños nocturnos, desde que mi hijo, tras haber apresta­
do su ejército, partió con la intención de arrasar el país 
de los jonios. Pero nunca hasta ahora tuve una visión de 
tal claridad como la he tendido la noche pasada. Te la iso 
contaré.

Me pareció ver dos mujeres con rico atuendo: la una, 
ataviada con vestidos persas, la otra con dóricos, ante mi 
vista se presentaron, mucho más excelentes en altura que 
las de ahora e irreprochables por su belleza, y ambas her- i85 
manas, del mismo linaje 15, Como patria habitaban, la una, 
Grecia, tierra que obtuvo en suerte, la otra la tierra bárba­
ra. Según creía yo ver, ambas andaban preparando cierta 
discordia entre ellas, y mi hijo, que se enteró, estaba conte- 190 

niéndolas y apaciguándolas, tras lo cual, las unce a su ca­
rro y pone colleras bajo sus cuellos. Una se ufanaba con 
este atalaje y tenía su boca obediente a las riendas. La 
otra, en cambio, se revolvía y con. las manos iba rompien­
do las guarniciones que al carro la uncían; tras arrancarlas 195 

con violencia, quedó sin bridas y partió el yugo por la mi­
tad. Cae mi hijo, y su padre Darío se pone a su lado,

15 En esta expresión hay un cierto anticipo de humanitas.
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compadeciéndolo. Al verlo Jerjes, se rasga el vestido que 
cubre su cuerpo 16.

200 Te digo —sí— que esto he visto esta noche.
Luego me levanté y toqué con mis manos una fuente, 

de bella corriente, y con mano dispuesta a ofrendar me 
acerqué al altar con la intención de ofrecer la torta sagra­
da 17 en honor de los diosos que salvan de males, de quie- 

205 nes son propias estas ofrendas. Y entonces veo un águila 
huyendo hasta el hogar que hay en el altar de Febo 18, 
y de miedo me quedo, amigos, sin voz. Me fijo después 
en un halcón que, en veloz aleteo, se arroja sobre ella y 
con sus uñas le va arrancando plumas de la cabeza. Pero 
el águila no hacía otra cosa que hacerse un ovillo y aban- 

210 donarse. Para mí fue terrible de ver, como lo es oírlo para 
vosotros, pues lo sabéis bien: si mi hijo llegara a triunfar, 
sería un héroe fuera de lo común; pero, si fracasara... no 
tiene que rendir cuentas a la ciudad y, con tal que se salve, 
seguirá siendo el Rey de esta tierra.

215 Corifeo. — No pretendemos, madre, asustarte en ex­
ceso con palabras ni tampoco animarte. Si, al ir a suplicar 
a los dioses, tuviste una visión desagradable, ruégales que 
la aparten de nosotros y que bienes se cumplan, en cambio, 

220 para ti, tu hijo, la ciudad y todos los amigos.
En segundo lugar, es preciso que en honor de la tierra 

y los muertos se viertan libaciones. Con benevolencia píde­
le esto: que tu esposo Darío, a quien dices que viste esta 
noche, desde el interior de la tierra os envíe a la luz cosas 
excelentes a ti y a tu hijo, y que sus contrarias, aprisiona­
das bajo la tierra, las envuelva en tinieblas la obscuridad.

16 Todo el pasaje es una alegoría fácil de entender.
17 Compuesta, generalmente, de harina, aceite y miel.
18 Apolo.
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Esto es lo que yo te aconsejo benévolamente, según me 
lo da el corazón. Y sobre ello opinamos que de cualquier 225 

modo todo te irá bien.
R e in a .  — Sin duda ninguna, tú has sido el primero que 

ha dado valor 19 al signo divino que encierra mi sueño y 
ha sido su intérprete con ánimo amigo para mi hijo y para 
mi casa. ¡Que todo acabe bien! Todo lo haré, conforme 230 

deseas, en honor de los dioses y de mis amigos que están 
bajo tierra, tan pronto volvamos al palacio. Pero quiero 
enterarme bien, amigos míos: ¿en qué lugar de la tierra 
dicen que Atenas está situada?

C o r i f e o .  — Lejos, hacia poniente, por donde se acues- . 
ta el soberano sol.

R e in a .  — ¿Pero de verdad sentía deseos mi hijo de apo­
derarse de esa ciudad?

C o r i f e o ,  — Sí, pues así llegaría a ser súbdita del Rey 
toda Grecia,

R e in a .  — ¿Pues tanta abundancia de soldados tiene su 235 

ejército?
< C o r if e o . —  . . . ) .

<R e i n a . —  . . . )  20.

C o r i f e o .  — Incluso siendo así, ha causado a los medos 
desgracias sin cuento.

19 Discrepamos de las traducciones habituales o, lo que es peor, de 
la ausencia de traducción de ekyrdsas phátin.

20 Respetamos la conjetura de Page cuando piensa que se han perdi­
do dos versos. Hay que suponer —creemos— que el Corifeo contestaría 
a la Reina que el ejército ateniense no puede compararse en número con 
el de Jerjes, y que la Reina preguntaría en qué radica la importancia 
de un ejército tan pequeño en comparación con el persa. Son versos per­
tenecientes a un contexto básico para la finalidad que pretende Esquilo: 
la glorificación de Atenas.
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(239) R e in a .  — ¿Acaso sobresale en tirar con sus manos 
flechas sirviéndose del arco?

(240) C o r i f e o .  —  De ninguna manera. Combaten a pie fir­
me con lanzas, y portan armaduras y escudos.

(237) R e in a .  —  ¿Y qué, además de esto? ¿Hay en sus casas 
bastantes riquezas?

(238)240 C o r i f e o .  —  Tienen una fuente que les mana plata 21, 
un tesoro que encierra su tierra.

R e in a .  — ¿Y qué Rey está sobre ellos y manda su 
ejército?

C o r i f e o .  — No se llaman esclavos ni súbditos de nin­
gún hombre.

R e in a .  — ¿Cómo, entonces, podrían resistir ante gente 
enemiga invasora?

C o r i f e o .  — Hasta el punto de haber destruido al ejér­
cito ingente y magnífico del rey Darío.

245 R e in a .  — Dices cosas terribles, motivo de angustia pa­
ra las madres de aquellos que están en campaña.

C o r i f e o .  — Pero me parece que pronto vas a saber no­
ticias completas sin mezcla de error, pues la carrera de ese 
hombre permite ver que se trata de un persa y que, buena 
o mala, nos trae una clara noticia.

(Llega un Mensajero.)

M e n s a j e r o .  — ¡Oh ciudades de toda la tierra de Asía!
250 ¡Oh país persa y puerto abundante en riqueza! ¡Cómo de 

un solo golpe ha sido aniquilada tu inmensa dicha! ¡La 
flor de los persas ha caído muerta! ¡Ay de mí, mi primera 
desgracia es anunciar estas desdichas! Es, persas, sin em­
bargo, forzoso que yo os informe de todo el desastre.

255 ¡Sí; todo el ejército ha perecido!

21 Las minas de plata de Laurión.
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C o r o .

Estrofa 1.a
t¡ Dolorosa, dolorosa desgracia, t  repentina y  desgarra­

dora! ¡Persas, llorad de oír este dolor!

M e n s a j e r o .  — Sí; porque todo el ejército aquel se ha 26o 
perdido, y yo mismo estoy viendo la luz del regreso sin 
que lo esperara.

C o r o .

Antístrofa 1.a
¡Qué larga vida la que tenemos! ¡Que en nuestra ancia­

nidad hayamos visto un tiempo para oír este dolor inespe- 265 
rado!

M e n s a j e r o .  — Como realmente estuve presente y no 
lo sé por haber oído palabras de otros, puedo, persas, con­
taros qué crueles desgracias ocurrieron.

C o r o .

Estrofa 2.a
¡Ay, ay, ay, ay! ¡En vano innúmeros dardos fue­

ron en masa desde asiática tierra —¡ay, ay!— a Grecia, 
la tierra enemiga! 270

M e n s a j e r o .  — Llenas de muertos que perecieron de ma­
la manera están las costas de Salamina y todos los lugares 
vecinos.

C o r o .

Antístrofa 2.a
¡Ay, ay, ay, ay! ¡Me dices que los cuerpos de mis ami- 275 

gos, luego de morir, hundidos en el mar son arrastrados 
por el oleaje que los voltea t con sus vagarosos mantos 
forrados/f
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M e n s a j e r o .  — Sí; no servían para nada los arcos; y 
todo ei ejército sucumbió vencido por la embestida de los 
navios.

C o r o .

Estrofa 3.a
280 ¡Lanza un grito de pena en honor de los desgraciados, 

un grito de dolor, porque todo lo han puesto < los dioses> 
muy doloroso para los persas —¡ay, ay!—, al ser mi ejér­
cito aniquilado!

M e n s a j e r o .  — ¡Oh nombre de Salamina, el más odio- 
285 so que pueda oírse! ¡Ay, cuántos lamentos me causa el re­

cuerdo de Atenas!

C o r o .

Antístrofa 3 .a
¡Odiosa es —si— Atenas para los que sufrimos esta 

desgracia! Tengo, en verdad, derecho a mencionar las mu­
chas mujeres de Persia que, sin ninguna utilidad, ha deja­
do sin hijos y sin maridos.

290 R e in a .  —  Hace rato que estoy en silencio yo, infortu­
nada, aturdida por la desgracia, pues este desastre lo supe­
ra todo: no permite hablar ni preguntar por las desventu­
ras. Sin embargo, es obligado para los mortales el soportar 
los sufrimientos, si los dioses los dan. Pon ante nuestros 

295 ojos todo nuestro infortunio. Cálmate y habla, aunque te 
haga llorar la desgracia. ¿Quién no ha muerto? ¿A qué 
jefe tendremos que llorar de entre los designados para el 
mando? ¿Quién, al morir, dejó a su tropa sola, desprovis­
ta de un héroe que la mandase?

M e n s a j e r o .  — Jerjes sí que vive y ve la luz del sol.
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R e in a .  — Has dicho algo que es una gran luz para mi 300 

casa y un blanco día tras una negra noche.
M e n s a j e r o .  — Artembares, el jefe de diez mil caba­

lleros, chocó contra las ásperas riberas de Silenias 22. 
Dádaces, que a mil hombres mandaba, por un golpe de 305 

lanza, saltó de la nave con un salto brusco. Tenagón, el 
más valiente noble de los bactrios 23, se estrelló contra la 
isla de Ayante 24 batida por las olas. Lileo, Ársames y, 
el tercero, Argestes, en torno a la isla criadora de palo­
mas 24, en plena confusión, fueron chocando, uno tras otro, 310 

contra la dura tierra. Lo mismo también el que era vecino 
de las fuentes del egipcio Nilo, Farnuco, y los que de una (313) 
sola nave cayeron: Arcteo, Adeves, y Feresceves, en tercer 
lugar. Matalo de Crisa 25, que era jefe de diez mil guerre- (312) 

ros, murió humedeciendo su barba luenga, cerrada, rojiza, 
y cambiando ei color con un baño purpúreo de sangre. (316)315 

Árabo, el mago, y Artabes de Bactria, que a su mando (315) 
tenía tres millares de jinetes negros, yacen enterrados en 
la dura tierra en que perecieron. Amistris y Anfistreo, blan- 320 

diendo de continuo su infatigable lanza. El valiente Ario- 
mardo, que ha sumido a Sardes en luto. Sísames de M i-  

sia 26 y Táribis, capitán de quinientos cincuenta navios, de 
raza lirnea 27, varón de prestancia, yace muerto, infeliz, 325 

sin próspera suerte. Siénesis, primero en valentía, jefe de 
los cilicios 28, un varón que él solo dio el máximo trabajo 
a los enemigos, murió honrosamente.

22 Promontorio rocoso de Salamina, a la entrada del estrecho.
23 De Bactra, provincia del imperio persa.
24 Salamina.
25 Ciudad de la Tróade.
26 Región situada al NO. de Asia Menor.
27 De Lirna, ciudad de la Tróade.
28 De Cilicia, región situada en la costa SE. de Asia Menor.
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He hecho memoria tahora de tales caudillos!. Corto 
me quedo al dar sólo noticias de unas pocas desgracias, 
de entre las muchas que sucedieron.

R e in a .  — ¡Ay, ay! Estoy oyendo en éstas las más pro­
fundas de las desgracias. Son el oprobio para los persas 
y motivo de agudos lamentos. Pero dime esto, volviendo 
a tu informe: ¿tanto era el número de naves enemigas para 
que osaran trabar combate con la armada persa mediante 
embestidas navales?

M e n s a j e r o .  — En cuanto el número —entérate con 
claridad—, esas naves hubieran podido ser vencidas por 
las naves bárbaras. El número total ascendía a diez treinte­
nas de naves, y, aparte de éstas, había una decena especial, 
mientras que Jerjes —también lo sé— disponía de naves, 
hasta un miliar, que tenía a su mando directo y, además, 
doscientas siete naves ligeras. Ésta es la proporción. ¿Te 
parece a ti que en eso estábamos en condiciones de inferio­
ridad para el combate? Pero aun así, una deidad perdió 
al ejército, pues desvió la balanza en contra de nosotros 
sin concedernos igual fortuna. Los dioses protegen habi­
tualmente a la ciudad de Palas 29.

Reina. — ¿Entonces, está todavía sin destruir la ciu­
dad de Atenas?

M e n s a j e r o .  — Así es, pues mientras hay hombres, eso 
constituye un muro inexpugnable 30.

29 Atenas. Palas es un epíteto de Atenea, la diosa protectora de la 
capital del Ática. Una leyenda tardía habla de una Palas, hija del dios 
Tritón, con la que se crió Atenea, que accidentalmente la mató. En ho­
nor de Palas habría fabricado Atenea el Paladio, estatua en madera que 
protegía a la ciudad que la tuviera.

30 Alusión al consejo de Temístocles de abandonar la ciudad al sa­
queo de los persas y concentrar todas las fuerzas contra el invasor, en 
lugar de conceder prioridad a la defensa de Atenas.



LOS PERSAS 233

R e in a .  — Dime cómo fue el comienzo del combate na­
val. ¿Quiénes iniciaron la lucha? ¿Los griegos? ¿O mi 
hijo, lleno de orgullo por el gran número de sus na­
vios?

M e n s a j e r o .  — Comenzó, Señora, todo el desastre, al 
aparecer, saliendo de algún sitio, un genio vengador o al­
guna perversa deidad. Sí; vino un hombre griego del ejér- 355 

cito de los atenienses y dijo a tu hijo Jerjes 31 que, a la 
llegada de la oscuridad de la negra noche, no permanece­
rían allí los griegos, sino que saltarían a los barcos de re­
meros que tienen las naves y cada cual por un sitio distin- 360 

to, procurando ocultarse al huir, intentarían salvar la vida.
Él, inmediatamente que lo hubo oído, sin advertir el enga­
ño del hombre griego ni tampoco la envidia de los dio­
ses 32, comunicó esta orden a todos los que eran capitanes 
de barco: cuando dejase el sol de alumbrar con sus rayos 365 
ia tierra y las tinieblas ocuparan el sagrado recinto del 
cielo, formaran en tres líneas el grueso de la escuadra 
y el resto de las naves dispusieran en círculo alrededor de (368) 

la isla de Ayante, con la finalidad de evitar la salida de (367) 

barcos enemigos y vigilar las rutas rugientes por el oleaje; 
así, si intentaban los griegos esquivar su funesto destino, 
una vez que hallaran un medio de huir con las naves sin 370 

que se advirtiera, tenían a su alcance el dejar sin cabeza 
a todo enemigo.

31 Cuenta H e r ó d o t o  (VIII 75) que Temístocles envió a  Sícino p a ra  
aconsejar a Jerjes que cortara la retirada a la flota griega mediante un 
bloqueo. La finalidad de Temístocles era obligar por este medio a los 
persas a combatir en aguas donde la  maniobra les resultase difícil.

32 Así suele expresarse la actitud de los dioses para con el hombre 
que, sin ser consciente de sus limitaciones humanas, incurre en conducta 
desmesurada.
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Tan graves órdenes Jerjes dictó por haberse dejado lle­
var de su corazón confiado en exceso, pues no sabía el 
porvenir que le iba a llegar de los dioses.

Ellos, entonces, no con espíritu de indisciplina, sino con 
375 alma dócil al jefe, estuvieron haciendo la cena y los mari­

neros atando los remos a los escálamos, que a los toletes 
bien se ajustaban. Pero, cuando la claridad del sol se ex­
tinguió y ya la noche se estaba acercando, todo marino 
señor 33 de remo fue entrando en su nave y también todo 

380 el que había de luchar con las armas. En cada larga nave 
los bancos de remeros iban animándose entre sí, y todos 
navegaban en el puesto asignado, y a lo largo de toda la 
noche los jefes de las naves hicieron que toda la gente ma­
rinera preparase la travesía.

385 La noche avanzaba, pero la escuadra griega no hacía 
una salida furtiva por ningún sitio. Pero después que el 
día radiante, con sus blancos corceles 34, ocupó con su luz 
la tierra entera, en primer lugar, un canto, un clamor a 
modo de himno, procedente del lado de los griegos 35, pro- 

390 firió expresiones de buenos augurios que devolvió el eco 
de la isleña roca 36. El terror hizo presa en todos los bár-

33 Esta expresión enfática, en lugar de «remero», se comprende me­
jor, si se tiene en cuenta la importancia que adquirió la marinería tanto 
en el aspecto técnico de la guerra —la escuadra fue, a partir de Temísto- 
cles, el principal instrumento de dominio que tuvo Atenas—, como en 
el político: la flota siempre apoyó la democracia.

34 La expresión no es inicialmente metafórica: alude al mito del Sol, 
considerado como un dios que recorre el cielo, de Oriente a Occidente, 
en un carro tirado por caballos blancos.

35 Se trata del «peán», una canción de guerra que se cantaba con 
acompañamiento de flautas antes de entrar en combate o para celebrar 
la victoria.

36 Salamina.
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baros, defraudados en sus esperanzas, pues no entonaban 
entonces los griegos el sacro peán como preludio para una 
huida, sino como quienes van al combate con el coraje 
de almas valientes. La trompeta con su clangor encendió 395 

el ánimo de todos aquéllos. Inmediatamente con cadencio­
sas paladas del ruidoso remo golpeaban las aguas profun­
das del mar, al compás del sonido de mando 37. Rápida­
mente todos estuvieron aí alcance de nuestra vista.

La primera, el ala derecha, en formación correcta, con 
orden, venía en cabeza. En segundo lugar, la seguía toda 400 

la flota. Al mismo tiempo podía oírse un gran clamor: 
«Adelante, hijos de ios griegos, libertad a la patria. Liber­
tad a vuestros hijos, a vuestras mujeres, los templos de 
los dioses de vuestra estirpe y las tumbas de vuestros 
abuelos. Ahora es el combate por todo eso.» 405

En verdad que de nuestra parte se les oponía el rumor 
de la lengua de Persia 38. Ya no era tiempo de andarse 
con dilaciones. Inmediatamente una nave clavó en otra 
nave su espolón de bronce. Inició el ataque una nave grie- 410 

ga y rompió en pedazos todo el mascarón de la popa de 
un barco fenicio 39. Cada cual dirigía su nave contra otra 
nave. Al principio, con la fuerza de un río resistió el ata­
que e! ejército persa; pero, como la multitud de sus naves

37 Un flautista, a las órdenes del jefe de remeros, acompasaba la im­
pulsión del barco.

38 Esquilo, fiel a su propósito de glorificar lo helénico, no duda en 
poner en boca dei mensajero persa palabras en tono despectivo para la 
lengua persa.

39 Traducir kórymba por «aplustre», como suelen hacer, es no tradu­
cir con precisión, ya que ese término náutico tiene diversas acepciones. 
Elegimos «mascarón de popa», porque consideramos que el choque no 
se produce en este caso de frente, sino mediante una maniobra: atravesar 
las líneas enemigas y atacar de costado o por detrás.
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se iba apelotonando dentro del estrecho, ya no existía po- 
415 sibilidad de que se ayudasen unos a otros, sino que entre 

sí ellos mismos se golpeaban con sus propios espolones de 
proa reforzados con bronce y destrozaban el aparejo de 
remos completo.

Entretanto, las naves griegas, con gran pericia, puestas 
en círculo alrededor, las atacaban. Se iban volcando los 

420 cascos de las naves, y ya no se podía ver el mar, lleno como 
estaba de restos de naufragios y la carnicería de marinos 
muertos. Las riberas y los escollos se iban llenando de ca­
dáveres. Cuantas naves quedaban de la armada bárbara 
todas remaban en pleno desorden buscando la huida. Los 

425 griegos, en cambio, como a atunes o a un copo de peces, 
con restos de remos, con trozos de tabla de los naufragios, 
los golpeaban, los machacaban. Lamentaciones en confu­
sión, mezcladas con gemidos, se iban extendiendo por alta 
mar, hasta que lo impidió la sombría faz de !a noche.

El inmenso número de males, aunque durante diez días 
430 estuviera informando de modo ordenado, no podría con­

tártelo entero, pues, sábelo bien, nunca en un solo día ha 
muerto un número tan grande de hombres.

R e in a .  — ¡Ay! ¡Un inmenso mar de desdichas ha in- 
nundado a los persas y a la raza bárbara entera!

435 M e n s a j e r o .  — Sabe bien esto: ni siquiera es la mitad 
del desastre. Tal desgracia, tal sufrimiento vino sobre ellos, 
que ni incluso el doble de lo que he contado puede com­
pensar el desequilibrio de la balanza.

R e in a . — ¿Qué destino podría haber que más cruel fue­
ra que éste? Di: ¿qué infortunio de males dices que vino 

440 además al ejército, hundiendo hasta el fondo el platillo 
de la balanza?

M e n s a j e r o .  — Cuantos persas estaban en pleno vigor 
de su cuerpo, con alma valiente y eran distinguidos por
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su linaje, los que estaban siempre entre los primeros en 
lealtad a su soberano, han muerto sin honra con una muerte 
ignominiosa.

R e in a .  — ¡Ay de mí, desdichada, amigos míos, por 445 

esta desgracia cruel! ¿Con qué muerte dices que han muer­
to ésos?

M e n s a j e r o .  — Ante la isla de Salamina hay un islote 
carente de puertos para las naves, que Pan 40, el dios amante 
de los coros, protege con su presencia a la orilla del mar. 
Allí los había enviado Jerjes con la intención de que, 
cuando los enemigos derrotados salieran de las naves y pro- 450 

curaran ponerse a salvo en la isla, dieran muerte al ejército 
griego caído en sus manos y salvaran, en cambio, a los 
suyos de las corrientes del mar. ¡Mal adivinaba el futuro! 
Pues, cuando un dios hubo concedido a los griegos la glo- 455 

ria de la victoria del combate naval, el mismo día, tras 
guarnecer sus cuerpos de armas defensivas de bronce exce­
lente, fueron saltando desde las naves y rodeando toda la 
isla, de tal modo que no era posible a los persas hallar 
un lugar al que dirigirse y eran golpeados por lluvia de 460 
piedras tiradas a mano, y, por los dardos que les caían 
impulsados por !a cuerda del arco, fueron pereciendo. Y 
al final, se lanzaron contra ellos con unánime gritería y 
los golpearon, destrozaron los miembros de los infelices 
hasta que del todo les quitaron a todos la vida.

Jerjes prorrumpió en gemidos al ver el abismo de su 465 
desastre, pues tenía un sitial apropiado para ver al ejército 
entero, una alta colina en la cercanía del profundo mar 41. 
Rasgó sus vestidos, gimió agudamente y, enseguida, dio

40 Dios de ios pastores y de los ganados.
41 En las estribaciones del monte Egaleo, que domina el estrecho de 

Salamina.
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una orden a sus fuerzas de a pie y se lanzó a una huida 
470 desordenada. Tal es el desastre que puedes llorar junto al 

anterior.
R e in a .  — ¡Oh Destino odioso, cómo has defraudado 

a los persas en sus intenciones! Amarga ha encontrado mi 
475 hijo la venganza de la ilustre Atenas. No fueron bastantes 

los bárbaros que antes mató Maratón 4Z. ¡Y mi hijo, cre­
yendo que iba a lograr su venganza, se ha atraído una mul­
titud tan grande de males!

Pero, dime tú: las naves que han conseguido escapar 
a la mala fortuna ¿dónde estaban cuando las dejaste? ¿Me 
lo puedes decir con exactitud?

480 M e n s a j e r o .  — Los capitanes de los navios que se sal­
varon, rápidamente emprendieron la huida en desorden, 
aprovechando ei viento que era favorable. Y el resto de 
las fuerzas fue pereciendo en Beocia: los unos, sufriendo 
la sed en torno al atractivo resplandor de una fuente 43 ; 

485 los otros, extenuados por la fatiga, atravesamos hacia tierra 
fócense, el país de la Dóride, el golfo Melieo, a cuya lla­
nura le da de beber el río Esperqueo con su bienhechora 
bebida. Desde allí, el suelo de Acaya 44 y las ciudades de 

490 los tesalios nos recibieron cuando empezábamos a estar 
escasos de provisiones, y allí murieron muchos de sed y 
de hambre, pues de ambas había. Llegamos al país de Mag­
nesia y al territorio de los macedonios, a la cuenca del 

495 río Axío 45 ; divisamos el cañaveral lacustre de Bolba, el

42 Alusión a la batalla de Maratón en la que los griegos, al mando 
de Milcíades, vencieron a los persas.

43 Según Heródoto, los ejércitos persas, cuando se paraban para be­
ber, secaban las fuentes, por ser tan numerosos.

44 Al S. de Tesalia.
45 Río de Tracia.
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monte Pangeo 46 y la tierra de los edones 47. Esa noche, 
un dios suscitó un invierno temprano e hizo que se helara 
toda la corriente del sagrado Estrimón 48. Todos los que 
antes en manera alguna creían en los dioses, entonces ora­
ron con súplicas adorando a la Tierra y al Cielo.

Luego que el ejército acabó de invocar a los dioses múl- 500 

tiples veces, intentó cruzar a través de la helada corriente; 
y quien de nosotros partió antes de esparcirse los rayos 
del dios 49, se encontró salvado, pues, como ardía con res­
plandores el brillante disco del sol, fue calentándolo con sos 
sus llamas y atravesando el centro del río. Unos sobre otros 
se fueron hundiendo, y en verdad tuvo suerte el que más 
pronto perdió el aliento vital.

Los demás que lograron la salvación atravesaron Tra- 
cia con dificultad, con innumerable fatigas; y  después de 510 

lograr escapar —no muchos, por cierto—, llegaron a la 
tierra donde tienen su hogar. Así que la ciudad de los per­
sas puede llorar y  echarla de menos a la amadísima juven­
tud del país.

Ésta es la verdad. Y omito al hablar muchas desgracias 
que un dios ha lanzado contra los persas.

(Sale de escena el Mensajero.)

C o r i f e o .  — ¡Oh deidad que has obrado de modo fu- sis 
nesto! ¡Cuán demasiado pesada has pisoteado con ambos 
pies' la raza pérsica entera!

R e in a .  — ¡Ay de mí, infeliz, por el ejército aniquila­
do! ¡Oh visión evidente de mis ensueños de la noche pasa-

46 En Macedonia.
47 En Tracia.
48 Río de Tracia.
49 Del Sol.
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da, cuán muy claramente me mostraste mis males! (Diri- 
520 giéndose al Coro.) En cambio, vosotros lo interpretasteis 

muy a la ligera. Y, sin embargo, puesto que fue vuestro 
consejo, quiero primeramente orar a los dioses. Después 
llegaré con ofrendas para la tierra y para los muertos, ía 

525 sagrada torta que traeré de mi casa. Yo sé que es por em­
presas que han fracasado, pero también por si en el futuro 
ocurre algo mejor.

Preciso es que vosotros, después de lo ocurrido, a los 
que os son leales, les aportéis leales consejos. Y a mi hijo, 

530 si llegara aquí antes que yo, dadle consuelo y acompañadle 
a casa, no vaya a ser que a esas desgracias les añada algu­
na otra desgracia.

(La Reina sale con su séquito.)

C o r o .  — ¡Oh Zeus soberano, has aniquilado al orgu­
lloso ejército persa constituido por un ingente número de 
hombres?

535 ¡Has cubierto las ciudades de Susa y Ecbatana con un 
profundo dolor sombrío!

Con manos delicadas, muchas mujeres desgarran sus 
540 velos (. . .) y en llanto abundante empapan su seno, como 

partícipes que son de la pena.
Las esposas persas, con tiernos gemidos, deseosas de 

ver sus recientes bodas 50> se han despedido de las muelles 
ropas del lecho nupcial, del goce de su dulce juventud, 

545 y  lloran con lamentos insaciables.
Y también yo voy a cantar la muerte de los que se fue­

ron, llena —está probado— de sufrimientos.

50 Metonimia: bodas /  marido, cuyo regreso ansian.
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Estrofa 1 .a
Porque —sí— ahora está gimiendo toda la tierra de 

Asia al haberse quedado desierta. Jerjes se lo Uevó —¡ay, 550 

ay!—, Jerjes hizo que perecieran —¡ay, ay!—, Jerjes 
todo lo organizó de modo insensato con sus barcos 
marinos.

¿Por qué Darío, jefe de arqueros que nunca hizo 555 

daño, no estuvo entonces también al mando de los ciuda­
danos, el amado caudillo de Susa? 51.

Pues a los de a pie y  a los marineros, con alas de li­
no 52 de aspecto sombrío, los navios se los llevaron —¡ay, seo 
ay!—, los navios les dieron la muerte —¡ay, ay¡— , los 
navios, con ataques causantes de todo el desastre.

Por culpa del ejército jonio —oímos— apenas pudo es- 565 
capar el propio soberano por los llanos caminos de crudos 
inviernos de Tracia.

Estrofa 2.a
Y los que primero por una muerte irremediable fueron 

atrapados —¡ay!— amontonándose han ido —¡ay!— en 570 

torno a las riberas de Cicreo 53.
Gime y rechina los dientes en duelo, y eleva hasta el 

cielo los sordos lamentos de tu dolor —¡ay!—; y profiere sis 
con fuerza una voz desdichada, un grito que entrañe 
lamentos.

51 «Entonces» se refiere al momento de emprender la expedición.
52 Las velas.
53 Metonimia: «Salamina». Cicreo es un héroe de Salamina que se 

apareció en forma de serpiente a los combatientes griegos de Salamina. 
(Cf. P ausanias, I 36, 1.)
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Antístrofa 2.a
Doblegados por el mar pavoroso —¡ay!—, son desga­

rrados —¡ay!— por los hijos sin voz 54 del mar incorrupti­
ble —¡ay!—.

580 Llora al varón cada casa que sin él quedó, y  los padres 
que ya están sin hijos —¡ay!— lamentan sus penas sin par, 
e igual los ancianos, al oír su completo dolor.

Estrofa 3.a
585 Y tras largo tiempo, por tierras de Asia ya no se rigen 

por leyes persas, ya no pagan tributos a las exigencias del 
amo 55, ni se prosternan en tierra adorándolo, pues el 

590 regio poder ya ha perecido.

Antístrofa 3.a
Ya no tienen los hombres la lengua guardada, pues, 

para hablar libre, se ha soltado el pueblo S6, puesto que 
595 el yugo que la fuerza imponía se desató, y la isla de Ayan­

te que bañan en torno las olas, en sus campos ensangrenta­
dos, tiene enterrado el poder de los persas.

(Entra en escena la Reina. Su atuendo es seve­
ro y  sencillo. Las sirvientas que la acompañan por­
tan ofrendas.)

R e in a .  — Cualquiera que tiene experiencia de males 
600 sabe que, entre los mortales, cuando un oleaje de infortu-

54 Los peces.
55 Referencia a las consecuencias económicas y políticas de la derrota 

para el imperio persa. Esquilo subraya la condición de «amo» del rey 
de Persia.

56 Alusión a las consecuencias de la derrota en política interior. Natu­
ralmente, Esquilo mira con óptica griega la caída de una autocracia.
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nio les sobreviene, todo suele asustarlos; cuando, en cam­
bio, el destino fluye favorable, confían en que siempre ha 
de soplar el mismo viento de buena suerte. Del mismo mo­
do, a mí, que ya estoy llena de temor en todo, se revela 
a mis ojos la hostilidad que me envían los dioses y grita 605 
en mis oídos un clamor que no es adecuado para curarme 57.

Tal terror me han causado los infortunios que atemori­
zan mi corazón.

Por eso salí de palacio de nuevo y emprendí este cami­
no sin carro, sin mi antiguo esplendor, llevándole al padre 
de mi hijo libaciones que nos lo hagan propicio, ofrendas 6io 
que aplacan a los muertos: la dulce leche blanca de una 
vaca sin señal de yugo; el licor de la obrera que trabaja 
en las flores 58 : la muy brillante miel rociada con agua co­
rriente de una fuente virgen 59; la bebida pura nacida de 615 
una madre salvaje: esta alegría 60 de una vid añosa; el fru­
to oloroso de la verde oliva frondosa, de vida perenne en 
sus hojas; y flores trenzadas nacidas de la tierra que todos 
los frutos produce.

Ea, amigos míos, sobre estas libaciones que ofrezco a 
los muertos, entonad himnos y llamad aquí arriba al di vi- 620 

no Darío, que yo enviaré estas ofrendas que bebe la tierra 
en honor de los dioses subterráneos.

(Mientras el Coro empieza a cantar, la Reina, 
con sus sirvientas, se dirige a la tumba de Darío.)

51 La Reina expresa la inquietud que le han producido las últimas 
palabras del Coro.

s* Perífrasis: «la abeja».
59 Intacta.
60 Metonimia: «vino».
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C o r o .  — Mujer, tú que eres Reina, persona venerable 
625 para los persas, envía libaciones a las cámaras que tiene tu 

esposo 61 bajo la tierra, que nosotros rogaremos con him­
nos que nos sean favorables los guías subterráneos que tie­
nen los muertos.

¡Ea, sagradas deidades subterráneas: Tierra, Hermes y  
630 tú, Rey de los muertos 62, enviad desde abajo un alma a 

la luz! Pues, si algún ventajoso remedio de nuestras desdi­
chas conoce, sólo él entre los mortales podría decirnos el 
fin que tendrán.

(El Coro canta acompañando con la acción sus 
palabras.)

Estrofa 1.a
¿Me oyes, Rey como un dios que alcanzaste la dicha, 

635 cuando pronuncio las claras palabras en lengua bárbara 
con múltiples tonos, lúgubres, de triste sonido?

A pleno pulmón yo voy a gritar mis dolores por tanto 
infortunio.

¿Me estará oyendo desde allá abajo?

Antístrofa 1.a
¡Ea, tú, Tierra, y vosotros también, los que sois los 

demás soberanos de las subterráneas regiones; permitid que 
642 salga de sus moradas la gloriosa deidad, el dios de los per- 
645 sas que en Susa nació! 63. ¡Enviad aquí arriba a quien es 

cual ninguno la tierra de Persia había tenido jamás en su 
seno!

61 Las traducciones suelen eludir la palabra thálamous. No comparti­
mos ese criterio. Interpretamos, como expresa nuestra traducción, que 
se refiere a la morada que, a la sazón, pueda tener Darío bajo tierra.

6í Hades.
63 Perífrasis: «Darío».
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Estrofa 2.a
Amado es nuestro héroe, amada, sí, su tumba, porque 

encierra la forma de ser que nos es amada 64.
Edoneo 65, tú que haces que suban a la luz las almas 65o 

de los muertos, Edoneo, permite que suba hasta aquí el 
divino soberano Darío. ¿Eh! ¡Eht

Antístrofa 2 .a
Pues nunca llevó hombres a la muerte con locuras que 

matan mediante la guerra.
Inspirado de un dios le llamaban los persas e inspirado 655 

de un dios él lo era, pues así conducía el timón del ejérci­
to. ¡Ah! ¡Ah!

Estrofa 3.a
¡Rey, antiguo Rey, ea, llégate! ¡ Ven hasta el punto más 

alto de la tumba! ¡Alza la sandalia azafranada de tu re- 660 

gio pie y haz que brille el botón de tu tiara! ¡ Ven, Darío, 
tú, que, como un padre, nunca hiciste daño! ¡Oh!

Antístrofa 3.a
Para oír los recientes dolores, comunes a todo el país, 665 

¡aparece, Señor de señores! Porque una bruma propia de 
Éstige 66 ha sobrevolado y la juventud de nuestro país toda 670 

ha perecido. ¡ Ven, Darío, tú, que como un padre, nunca 
hiciste daño! ¡Oh!

Epodo.
¡Ay, ay! ¡Ay, ay!

64 Esto es, Darío, fiel al carácter y tradiciones persas.
65 Hades.
66 Río del reino de Hades.
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¡Oh tú, que, al morir, fuiste muy llorado por tus ami- 
675 gos! f ¿Por qué, Señor, Señor, este doble 67 error digno de 

doble lamento para todo este país tuyo? t·4 «Se han perdi­
do do las naves de tres bancos de remos. ¡Ya no hay naves, 

ya no, ya no hay naves!»

(La Sombra de Darío aparece encima de la tum­
ba.)

S o m b ra . — ¡Oh fieles entre fieles, compañeros que fuis­
teis de mi juventud, ancianos de Persia, ¿qué sufrimientos 
padece la ciudad? Gime y se golpea en señal de duelo, y 

685 hasta el suelo se abre 68. Siento espanto de ver a mi esposa 
cerca de mi tumba, mas sus libaciones propicio acepté. Y 
vosotros estáis al lado del túmulo cantando canciones de 
duelo y, alzando gemidos que atraen a las almas, llamán­
dome estáis con voz lastimera.

No es fácil salir: sobre todo porque las deidades que 
690 tienen poder bajo tierra más prontas están a coger que a 

soltar. Sin embargo ejercí mi influencia sobre ellas y he 
venido aquí. Date prisa, con el fin de que yo no merezca 
reproche en el uso del tiempo 69. ¿Qué grave, reciente des­
gracia padecen los persas?

C o r o .

Estrofa.
695 No me atrevo a mirarte de frente, no me atrevo a 

hablar ante ti, por el temor piadoso que antaño me 
inspirabas.

67 Las pérdidas materiales y humanas.
68 Para que salga a la luz Darío.
69 El plazo de que dispone Darío para conversar con los vivos.
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S o m b ra . — Pero, ya que he venido de abajo siendo obe­
diente a tus gemidos, sin hacer un relato prolijo, sino con 
brevedad, habla y da fin a tu informe completo, prescin­
diendo del respeto hacia mí.

C o r o .

Antístrofa.
Rehúyo complacerte. Rehuyó hablar ante ti, luego de 700 

haber dicho algo que es triste de oír para mis amigos 70.

S o m b r a . — Pero, ya que el antiguo temor prevalece en 
tu corazón (dirigiéndose ahora a la Reina), tú, anciana com­
pañera de mi lecho, mi noble esposa, cesa en esas lágrimas 
y lamentos y dime algo claro 71. Humanos sufrimientos 705 

les pueden suceder a los mortales. Muchos desastres les 
vienen, a los hombres, del mar y muchos otros de tierra 
firme, si una vida demasiado larga se extiende tiempo 
adelante.

R e in a .  — ¡Oh tú, que aventajabas en dicha a todos los 
mortales con tu feliz suerte. Porque, mientras veías los 710 

rayos del sol, pasaste una vida dichosa, envidiado lo mis­
mo que un dios por los persas; y ahora, en cambio, siento 
envidia de ti porque has muerto antes de haber visto el 
abismo de nuestras desgracias. Sí, Darío, todo el relato 
oirás en breve tiempo: por decirlo en una palabra, está 
aniquilado el poder de los persas.

S o m b r a . —  ¿De qué modo? ¿Vino algún terrible azote 715 

de peste o la guerra civil?

70 Se refiere al contenido de sus lamentos, cuando invocaba a la Som­
bra de Darío.

71 No compartimos la opinión de otros traductores que interpretan 
que Darío se dirige a Atosa a partir del verso 703. El contenido de este 
verso y la última semiestrofa del Coro son coherentes.
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R e in a .  — Nada de eso, sino que en las proximidades 
de Atenas ha perecido todo el ejército.

S o m b r a . — ¿Y cuál de mis hijos condujo la expedición 
hasta allí? Explícamelo.

R e in a .  — El valiente Jerjes, dejando desierta toda la 
llanura del continente.

S o m b r a . — ¿Fue a pie o navegando como el desdicha­
do intentó esa locura?

720 R e in a .  — De ambos modos: un doble frente tenía su 
doble ejército.

S o m b r a . — Pero, ¿cómo también consiguió un ejército 
tan grande de tierra atravesar hasta ía otra orilla?

R e in a .  — Mediante artificios unció ambas orillas del 
estrecho de Hele, de modo que así pudiera haber paso.

S o m b r a . — ¿Y lo consiguió hasta el punto de poder 
cerrar el gran Bosforo?

R e in a .  —  Así es. Sin duda ninguna, alguna deidad le 
ayudó en su intención.

725 S o m b r a . — ¡Ay! ¡S í! ¡Una deidad vino a é l con tan 
gran poder que ya no podía pensar con prudencia!

R e in a .  —  Hasta el punto de poder ver qué tremendo 
desastre ha llevado a cabo.

S o m b r a . — ¿Y por qué, así, gemís por los mismos que 
lo realizaron?

R e in a .  —  Una vez que la escuadra fue derrotada, esto 
causó la perdición de las fuerzas de tierra.

S o m b r a . — ¿Y ha perecido así, completamente, a pun­
ta de lanza el pueblo entero?

730 R e in a .  — Hasta el punto que, entera, la ciudad de 
Susa llora su carencia total de varones.

S o m b r a . — ¡Ay de nuestro ejército, nuestra ayuda y 
socorro!
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R e in a .  —  Se ha perdido entero el pueblo de los bac- 
trios fy, entre ellos, no había siquiera un ancianot 72·

S o m b r a . — ¡Oh desdichado, qué juventud de los alia­
dos ha hecho perecer!

R e in a .  — Dicen que Jerjes, solo y abandonado, con 
no muchas tropas...

S o m b ra . — ¿Cómo y adonde está yendo a parar? ¿Tiene 735 

salvación?
R e in a .  — ...contento ha llegado hasta el puente, única 

unión de los dos continentes 73.
S o m b r a . — ¿Y que está a salvo ya en nuestra tierra?

¿Es eso verdad?
R e in a .  — Sí. Predomina un informe seguro sobre eso 

y no hay desacuerdo.
S o m b r a . — ¡Ay! ¡Rápido vino el cumplimiento de los 

oráculos! ¡Y sobre mi hijo hizo caer Zeus con todo su 740 

peso el desenlace de las profecías! ¡Y yo que tenía confian­
za en que los dioses les darían cumplimiento completo cuan­
do hubiera pasado un largo tiempo! Mas, cuando uno mis­
mo es quien se apresura, recibe también la ayuda de un 
dios. Parece que ahora se ha hallado una fuente de males 
para todos los seres que quiero. Y mi hijo, sin advertirlo, 
con una juvenil temeridad, lo ha llevado a cabo. Sí. Él 745 

abrigó la esperanza de sujetar con cadenas, como a un es­
clavo, al sagrado, fluyente Helesponto, al Bosforo, acuífe- 
ra corriente de un dios. Y fue transformando en su ser 
el estrecho, y, luego que le impuso, trabas hechas con el 
martillo, abrió un inmenso camino para nuestro ejército 
inmenso. Él, que es un mortal, falto de prudencia, creía

72 Esto es, todos los que han muerto eran hombres jóvenes. Se trata 
de un texto corrupto.

73 Cf. vv. 70 y 722.
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que iba a imponer su dominio a iodos los dioses y, concre- 
750 tamente, sobre Posidón 74. ¿Cómo no iba a ser víctima 

en esto mi hijo de alguna enfermedad de la mente?
Temo que mi riqueza, producto de inmensa fatiga, lle­

gue a ser un botín para el hombre que más se apresure.
R e in a .  — Esto ha aprendido el valeroso Jerjes por tra­

tarse con hombres malvados. Le dijeron que tú habías ad­
quirido mediante la lanza una gran riqueza para tus hijos, 

755 pero que él, por su cobardía, sólo manejaba la jabalina 
dentro de casa, sin aumentar la riqueza paterna. De oír 
con frecuencia tales reproches de hombres malvados, de­
terminó esta expedición y una campaña en contra de Grecia. 

760 S o m b r a . —  Efectivamente, ellos han producido el más 
grande desastre, de recuerdo imperecedero, como jamás otro 
dejó desierta la ciudad y los campos de Susa, desde aquel 
momento en que Zeus soberano concedió este honor: que 
un hombre solo ejerciera el poder con el cetro propio del 
gobernante sobre Asia entera criadora de ovejas.

765 Fue Medo el primer jefe del ejército. Después de aquél, 
un hijo suyo cumplió esta función. Ciro, el tercero a partir 
de él, hombre de suerte, tan pronto como hubo empezado 
su mando, impuso la paz entre todos los pueblos amigos, 

(767) porque su mente llevaba el timón de sus impulsos. Con- 
770 quistó el pueblo lidio y el de los frigios, y por la fuerza 

sometió a toda Jonia. No hubo ni un dios que le fuera 
hostil, porque era prudente por naturaleza.

El hijo de Ciro 75 fue el cuarto que mandó el ejército. 
Gobernó el quinto Mardo, que fue una vergüenza para 

775 nuestra patria y el antiguo trono 76. Le dimos muerte,

74 Por ser Posidón el dios de las aguas.
75 Cambises.
76 Cf. H e r ó d . ,  III 67 ss.
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mediante un engaño, el insigne Artáfrenes y yo dentro de 
palacio con ayuda de hombres amigos, para quienes hacer­
lo constituía una obligación 77. Y precisamente obtuve la 
suerte que yo deseaba 78. Llevé a cabo numerosas cam- 780 
pañas con un ejército numeroso, pero no le infligí a la 
ciudad un desastre tan grande. Jerjes, en cambio, mi hijo, 
como aün es joven, piensa dislates propios de un joven 
y mis consejos no tiene en cuenta.

Bien sabéis esto, mis coetáneos: todos cuantos tuvimos 785 
este poder, no podríamos aparecer como autores de tantos 
motivos de sufrimiento.

C o r i f e o .  — ¿Qué, entonces, soberano Darío? ¿Adon­
de diriges el fin de tus palabras? ¿Cómo podríamos aún, 
partiendo de estos hechos, lograr el mejor éxito nosotros, 
el pueblo de Persia?

S o m b r a . — Si no hicierais campañas dirigidas a las re- 790 

giones griegas, aunque el ejército medo fuera mayor toda­
vía 79, porque tienen por aliada a su propia tierra.

C o r i f e o .  — ¿Cómo es eso que has dicho? ¿De qué ma­
nera es su aliada?

S o m b r a . — Matando de hambre a quienes constituyen 
un número demasiado excesivo.

C o r i f e o .  — Entonces enviaremos una tropa ligera, 795 

escogida.
S o m b r a . — Ni siquiera el ejército que ahora permane­

ce en las regiones griegas logrará regresar y salvarse.
C o r i f e o .  — ¿Cómo has dicho? ¿Que no va a cruzar 

el estrecho de Hele, regresando de Europa todo el ejército 
persa?

77 Cf. Heród., III 70 ss.
78 Cf. ibid., III 83-88.
79 Sinécdoque. «Media» es sólo una parte del imperio persa.
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800 S o m b r a . —  Pocos, ciertamente, de los muchos que son, 
si hay que dar algún crédito a los oráculos de los dioses, 
a la vista de lo que ahora ha ocurrido, pues no suceden 
unos sí y otros no. Y, siendo esto así, deja Jerjes allí una 
tropa escogida del ejército, por dejarse llevar de esperan- 

sos zas vacías. Permanecen allí donde riega el llano con sus 
aguas corrientes el Asopo, fertilizante amado de la tierra 
beocia. Allí les espera sufrir las más hondas desgracias en 
castigo de su soberbia y sacrilego orgullo, pues, cuando 

sio ellos llegaron a la tierra griega, no sintieron pudor al 
saquear las estatuas sagradas de los dioses ni de incendiar 
los templos. Han desaparecido los altares de dioses, y las 
estatuas de las deidades han sido arrancadas de raíz de 
sus basas y, en confusión, puestas cabeza abajo. Así que, 
como ellos obraron el mal, están padeciendo desgracias no 
menores y otras que les esperan, porque aún carecen de 

sis fondo sus males, pues todavía tse está formandof. ¡Tal 
será la ofrenda de sangre vertida con la degollina en tierra 
de Platea por la lanza doria! Montones de cadáveres, has­
ta la tercera generación, indicarán sin palabras a los ojos 

820 de los mortales que cuando se es mortal no hay que abri­
gar pensamientos más allá de la propia medida 80. Cuando 
la soberbia florece, da como fruto el racimo de la pérdida 
del propio dominio y recolecta cosecha de lágrimas. Fijaos 
en los castigos de estos hechos y acordaos de Atenas y 
Grecia 81.

825 Que nadie, por haber despreciado la suerte favorable 
que tiene llevado del deseo de otros bienes, vaya a perder

80 Esquilo pone en boca de Darío el consejo deifico de ajustar la 
conducta a la propia limitación. No tenerlo en cuenta ha llevado a Jerjes 
al desastre.

81 Darío dice aquí estas palabras con un sentido muy distinto del que 
relata H eródoto  (V 105). Cuenta el historiador que, al enterarse Darío
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del todo una considerable prosperidad. Arriba está Zeus, 
juez riguroso, que castiga los pensamientos demasiado so­
berbios 82. Ante esto, templead vuestra moderación! y 830 
haced que aquél83 entre en razón mediante prudentes ad­
moniciones, para que deje de ofender a los dioses con su 
audacia llena de orgullo.

Y tú, oh anciana madre de Jerjes, el hijo que amas, 
entra en palacio y toma atavíos que posean apariencia no­
ble, y con ellos sal al encuentro del hijo, pues en torno 835 
de todo su cuerpo, debido al dolor de los males que está 
padeciendo, los andrajos de su vestidura bordada se caen 
en jirones. Cálmale con palabras de benevolencia, pues tú 
eres la única a la que él —yo lo sé— soportará oír, que 
yo me voy bajo tierra, me sumo en tinieblas.

Y v o s o tr o s ,  a n c ia n o s ,  te n e d  a leg r ía  a p e sa r  d e  lo s  in - 840 

fo r tu n io s ,  c o n c e d ie n d o  p la c er  c a d a  d ía  a  v u e s tr o  á n im o  84, 

p o r q u e  a lo s  m u e r to s  la  r iq u e za  d e  n a d a  les s irve  85.

(La sombra de Darío se desvanece.)

de que los atenienses habían tomado parte en el incendio de Sardes, dis­
paró hacia el cielo una flecha impetrando de Zeus que le fuera dado 
vengarse de ellos y que, a continuación, ordenó a uno de sus servidores 
que, al servirle la comida, le dijera siempre tres veces: «Señor, acuérdate 
de los atenienses».

82 Cf. Solón, Elegía a las Musas.
83 Jerjes.
84 Estimamos que chaírete... didóntes... constituye un todo expresivo 

que impide considerar el verbo principal tan sólo como la fórmula de 
despedida encontrada habitualmente en las traducciones.

85 No deja de ser curiosa la presencia, en este contexto, de la idea 
del carpe diem. Tiene, a nuestro juicio, un carácter ético. En último tér­
mino, pretendería decir la Sombra de Darío: ¿qué importan las riquezas
o el poder perdidos con el desastre, cuando de nada le sirven al muerto?
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C o r i f e o .  — ¡Cuánto dolor me ha causado el oír las mu­
chas desgracias que tienen los persas, tanto las presentes 
como las futuras!

845 Reina. — ¡Oh mi adverso destino! ¡Cuántos dolores 
penetran en mí por mis muchas desgracias! Pero esta des­
gracia me muerde muchísimo más que otra alguna: el oír 
ía deshonra que sufre mi hijo por los vestidos que cubren 
su cuerpo.

850 Me voy a palacio a coger vestiduras y voy a intentar 
salir al encuentro de mi hijo, pues no abandonaré en su 
desgracia a quien yo más quiero 86.

(La Reina sale de escena, camino de palacio.)

C o r o .

Estrofa 1.a
¡Oh dolor! Antaño gozamos de una clase de vida gran­

diosa y  feliz con arreglo a la ley, cuando el anciano, que 
855 era el socorro de todos, bienhechor e invencible Rey idén­

tico a un dios, Darío, gobernaba el país 87.

Antístrofa 1.a
En primer lugar, mostrábamos ante las gentes ejércitos 

famosos que debelaban cualquier ciudad, aunque estuvie- 
860 ra fortificada. Y  el regreso traía de la guerra (soldados> 

que ningún daño habían sufrido, sanos y salvos <a> hoga­
res felices.

86 Como en otros pasajes de la tragedia, Esquilo es un buen conoce­
dor de la psicología materna.

87 Hay aquí cierto mensaje político. Las cualidades que atribuye el 
coro a la vida del pueblo persa bajo la dirección de Darío, cuadran mejor 
con los ideales de la primera democracia ateniense.
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Estrofa 2.a
/ Cuántas ciudades logró conquistar sin atravesar el cauce 

del rio Halis 88, sin salir de su hogar! 866
A sí ocurrió con los poblados del río Aqueloo, en la 

costa del mar Estrimonio, vecino de tractos 89. 870

Antístrofa 2.a
Y las que alejadas del lago están extendidas por tierra

firme, fortificadas, obedecían a este soberano. 875
Y las desparramadas por los alrededores del amplio es­

trecho de Hele y  la honda Propóntide 90 y  la boca del Pon­
to 91.

Estrofa 3.a
Y tas islas bañadas por el mar frente a un cabo marino, 

cercanas a esta tierra, como Lesbos y  Samos, plantada de 881 

olivares, Quíosy Parois, Naxos, Míconos y  Andros, vecina 885 
que roza con Tenos.

Antístrofa 3.a
Mandaba también en las situadas en medio del mar, 

entre ambas riberas, Lemnos y la sede de fcaro 92 y Rodas 890 
y Cnido y  las ciudades de Chipre —Pafos, Salunte y Sala-

88 Frontera natural entre el imperio persa y Lidia (también conquista­
da por Ciro).

89 Se refiere, probablemente, al lago Prasias (cf. H e r ó d ., V 16).
90 Mar de Mármara.
91 El Bosforo.
92 Isla del mismo nombre. ícaro, hijo de Dédalo, huyendo con su 

padre de la persecución de Minos mediante alas pegadas con cera a su 
cuerpo, voló tan alto, que el sol derritió la cera. ícaro, en consecuencia, 
cayó al mar que, por eso, recibe su nombre —Icario, actual mar Egeo—, 
y la isla el de Icaria.
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895 mina, cuya ciudad madre es ahora la causa de nuestros 
gemidos 93; y a todo lo largo del dominio jónico, en ricas, 
populosas

Epodo
900 <ciudades) de griegos mandaba con su propia m ente94, 

pues disponía de la fuerza incansable de sus hombres ar­
mados auxiliados por tropas compuestas de gentes de to­
dos los pueblos.

Ahora, en cambio, soportamos nosotros esto, que sin
905 duda han vuelto los dioses en ventaja de los que son 

nuestros enemigos, pues hemos sufrido una magna derrota 
naval.

(Entra en escena una carroza de cuatro rue­
das, acompañada de un escaso séquito cubierto 
de harapos. De la carroza desciende Jerjes, con 
vestimenta real, pero andrajosa. Jerjes se dirige 
hacia el Coro con paso cansado y vacilante.)

J e r j e s .  — ¡Ay!
910 ¡Desgraciado de mí porque obtuve este horrible destino 

que no pude prever!
¡De qué cruel modo atacó la deidad a la raza persa!
¡Mísero de mí!, ¿qué sufrimientos me esperan aún?
Pues se me ha aflojado el vigor de las piernas al poner 

mis ojos en la ancianidad de estos ciudadanos.

93 Según el mito, el fundador de esta segunda Salamina es Teucro, 
hermanastro de Ayante. Cuando Teucro fue desterrado por su padre Te­
lamón, se puso a las órdenes del rey Belo de Siria, se instaló en Chipre 
y fundó esta ciudad que llamó Salamina en recuerdo de su patria. (Cf. 
P ausanias, VIII 15, 66 ss.)

94 La ejecución de sus órdenes corría a cargo de sus generales. **
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/Ojalá, Zeus, que también a mí, junto a los hombres 915 

que perecieron, un destino de muerte me hubiera ocultado!
C o r o .  — ¡Ay, ay, Rey! ¡Ay de nuestro valeroso ejérci­

to, y  del grandioso honor del imperio persa! ¡ Y de la 920 

galanura de héroes que una deidad ahora ha segado!
La tierra llora a la juventud que en ella nació, matada 

por Jerjes, el que abastece de persas al Hades.
Numerosos varones ^persaslf 95, la flor del país, acos- 925 

tumbrados a vencer con el arco, una densa miríada de hé­
roes, han perecido.

¡Ay, ay! (¡Ay, ay!) ¡Ay de quienes eran nuestra heroi­
ca defensa! ¡Ya la tierra de Asia, oh Rey de esta tierra, 
miserablemente dobló su rodilla! ¡Miserablemente! 930

Estrofa 1.a
J e r j e s .  — Éste soy yo —¡ay, ay!— un miserable, un 

ser nocivo 96 para mi raza y para mi patria. Sí. Fui para 
ellas una desgracia.

C o r o .  — Como saludo por tu regreso, te envío este 935 

grito de mal agüero, un grito pleno de duelo, propio del 
mariandino que profiere lamentos 91, un grito de dolor 940 

con llanto abundante.

95 En este texto dudoso, en que. Page escoge agdabátai, existe, a 
nuestro juicio, antonomasia del nombre propio de varón, en Persia, 
Agdabátas.

96 Nos apartamos de las interpretaciones habituales, y concedemos 
todo el sentido peyorativo que creemos que aquí tienen las palabras aiak- 
tós y méteos.

97 Los bárbaros mariandinos (Paüs., V 26, 7) habitaban en Bitinia. 
El Coro los presenta como ejemplo, que imita, de manifestación exaltada 
del dolor.
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Je r j e s .

Antístrofa 1.a
Lanzad un lúgubre grito muy plañidero, cargado de 

acentos de dolor, pues ya se volvió contra m í la deidad.
C o r o .  — Lanzaré, sí, t  también una (canción)t  plañí­

as dera en extremo, en honor de los sufrimientos de nuestro 
ejército, por los golpes recibidos del mar, pesadumbre de 
nuestra raza sumida en llanto. Gritaré desde ahora un ge­
mido acompañado de múltiples lágrimas.

Estrofa 2.a
950 J e r j e s .  — El Ares 98 de los jonios los arrebató. El Ares 

de los jonios protegido en las naves, desequilibrando en 
su propio favor las fuerzas en lucha, segó la sombría lla­
nura del mar y  la malhadada ribera 99.

955 C o r o .  — ¡Ay, ay, ay! ¡Grítalo y pregúntalo todo I0°. 
¿Dónde está la restante multitud de tu gente? ¿Dónde tus 
ayudantes, como era Farandaces, Sus as, Pelagonte y  Agá- 

960 batas, Dótamas, Samis y  Susíscanes que Ecbatana dejó?

Antístrofa 2 .a
J e r j e s .  — Muertos los dejé. Por desgracia cayeron de 

965 una nave de Tiro sobre los escollos de Salamina y se estre­
llaron contra la dura ribera.

C o r o .  — ¡Ay, ay, ay! t  ¿Y dónde tienes] a tu Farnuco 
y  al valiente Ariomardo? ¿Dónde el jefe Sevalces, de ran- 

970 go de príncipe, o Lileo, el de noble linaje, Menfis, Táribis 
y Masistras, Artembares e Histecmas? Esto te pregunto en 
segundo lugar.

98 Antonomasia: «el valor guerrero». Ares es el dios de la guerra.
99 Salamina. Como tema dominante se repite.
100 El Coro se apostrofa a si mismo.
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J e r j e s .  — ¡Ay, ay de mí! Tras haber contemplado la 975 

antigua, la odiosa Atenas, todos ellos, como resultado de 
un solo ataque —¡ay, ay—!, los desgraciados, agonizaron 
en tierra firme.

C o r o .  — ¿Y a la flor de los persas, al que en todo 
■ tenías como ojo 101 leal, el que contaba por miles y  miles 980 

sus tropas, Alpisto, hijo de Batanuco, ( ...)  el de Sesamas, 
de Megábates hijo, y a Parto, y al magnífico Ebares, los 985 
dejaste también? ¿Los dejaste?

¡Oh, oh, (¡oh)! ¡Desgraciados de ellos! Estás contan­
do desgracias que son más que desgracias para los nobles 
persas.

Antísfrofa 3.a
J e r j e s .  — Traes a mi memoria la nostalgia de nobles 

camaradas, al hablar de supremas desgracias, horribles, 
(inolvidables), inolvidables. Dentro de mi pecho (me) grita 990 

el coxazón.
C o r o .  — También, es verdad, echamos de menos a 

otro, al jefe de miles de soldados mar dos 102, a Jantes, 
y  al ario Aneares, a Diexis y  a Arsaces, que eran los jefes 995 

de los caballeros; a Hegdabates, Litimnas y Tolmo, insa­
ciable en la lucha. Atónito quedo, atónito quedo de que 1000 

no te acompañen rodeando tus tiendas dotadas de 
ruedas i03.

101 Muchos funcionarios del imperio persa· eran designados con el tí­
tulo de «Ojo del Rey».

102 Los mardos, tribu nómada, se integraron en el imperio persa du­
rante el reinado de Ciro. A la astucia de un mardo de su ejército se 
debió la conquista de Sardes. (Cf. H e r ó d .,  I 84, 125.)

103 Se refiere al carro oriental (harmamaxa), entoldado y con cortina­
jes, propio de reyes y magnates, en el que se desplazaban acompañados 
de sus mujeres.
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Estrofa 4.a
J e r j e s .  — Han muerto —sí— los jefes del ejército.
C o r o .  — Han muerto —¿ay!— sin gloria.
J e r j e s .  — ¡Ay, ay! ¡Qué dolor! 

loos C o r o .  — ¡Quépena! Deidades causaron un inesperado 
desastre, manifiesto a los ojos de todos. ¡Qué claro es que 
Ate ha mirado!

Antístrofa 4.a
J e r j e s .  — Hemos sido heridos \de una mala suerte que 

durará a través de los siglos, f
C o r o .  — Hemos sido heridos. Eso está bien claro. 

íoio J e r j e s .  — Por una calamidad inaudita. Por un desas­
tre que nunca se vio 104.

C o r o .  — Por haber tropezado sin buena suerte con ma­
rinos jónicos. ¡Infortunado en la guerra el pueblo persa!

Estrofa 5.a
J e r j e s .  — ¿Cómo pensar que no lo es? ¡Desgraciado 

de mí, que he recibido un golpe fatal en un ejército tan 
numeroso!

1016 C o r o .  — ¿Y qué es lo que no se perdió? ¡Grandes 
eran las fuerzas de Persia!

J e r j e s .  — ¿ Ves lo que queda de mi vestido?
C o r o .  — Lo veo, lo veo.

1020 J e r j e s .  — ¿Y esta caja en que guardo las flechas?
C o r o .  — ¿Qué es eso que dices que ha sido salvado?
J e r j e s .  — ¡Una aljaba para mis dardos!
C o r o .  — Poco, en comparación con los muchos recur­

sos que había.

104 Propugnamos que el sentido de néai no es el de «novedad» con 
respecto a otro/a, sino el de «originalidad terrible».
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J e r j e s . —  Nos hemos quedado sin defensores.
C o r o . —  ¡El pueblo jónico no huye del dardo! 1025

Antístrofa 5.a
Je r j e s . —  ¡Valeroso en exceso! Vi una derrota que no 

me esperaba.
C o r o . —  ¿Me vas a hablar de la confusión de las na­

ves de guerra puestas en fuga?
J e r j e s .  —  Rasgué mi vestido, ante la desgracia de ese 1030 

desastre.
C o r o . —  ¡Ay pena y dolor!
J e r je s . —  ¡Y  aun, sí, más que pena!
C o r o . —  ¡Doble pena es! ¡ Y  aun triple dolor!
Je r j e s . —  Penoso para nosotros, pero alegría para el 

enemigo.
C o r o . —  ¡Y  quedó nuestra fuerza mermada... 1035

J e r j e s . —  Me encuentro privado de escolta.
C o r o . —  ...por la derrota en el mar de nuestros amigos.

Estrofa 6.a
J e r j e s . —  Llora, llora tu pena y  vete a tu casa.

C o r o . —  ¡Ay, ay! ¡Ay, ay! ¡Mi ruina! ¡Mi ruina! 
J e r j e s . —  ¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 1040

C o r o . —  ¡Triste don a tristezas de tristes!
J e r j e s . —  ¡Gime y  pon junto al mío tu canto!
C o r o . —  ¡Ay, ay, ay! Dolor! Rigurosa, sí, es esta des­

gracia! ¡Qué intensamente también me duele! 1045

Antístrofa 6.a
Je r je s . —  Sigue remando, sigue remando y  llora mi cor­

tesía perdida  1 0 5 .

105 Dos observaciones sobre nuestra interpretación: a) el Coro acen­
túa intencionadamente sus golpes de pecho en señal de dolor, imitando
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1050

1055

1060

C o r o .  — ¡Anegado en llanto profiero gemidos!
J e r j e s .  — ¡Grita, si, como eco a mis gritos!
C o r o .  — ¡Bien puedo cuidarme de eso, Señor!
J e r i e s .  — ¡Eleva, entonces, tu voz con lamentos!
C o r o .  — ¡Ay, pena! ¡Ay, dolor! ¡Y  con estos gritos 

también se habrán mezclado —¡ay!— mis negros golpes 
con los que gimo I06.

Estrofa 7.a
J e r j e s .  — Araña tu pecho y  grita el grito misio 107.
C o r o .  — ¡Pena! ¡Pena!
J e r j e s .  — ¡Y arranca de tu mentón la barba canosa!
C o r o .  — ¡Hundiendo con fuerza las uñas! ¡Hundien­

do con fuerza las uñas de forma que arranque intensos 
lamentos!

J e r j e s .  — ¡Lanza un grito agudo!
C o r o .  — ¡También haré eso!

Antístrofa 7.a
J e r j e s .  — Haz trizas con tus dedos la ropa de tu pecho!
C o r o .  — ¡Pena! ¡Pena!
J e r je s .  — ¡Arráncate el cabello a puñados y  siente com­

pasión del ejército!
C o r o .  — ¡Hundiendo con fuerza las uñas! ¡Hundien­

do con fuerza las uñas de forma que arranque intensos 
lamentos!

la acción de remar; b) la intención del Coro —poner de manifiesto que 
el desastre lo ha causado Jerjes por arriesgar a los persas en una empresa 
naval— no pasa inadvertida para Jerjes, y manifiesta su dolor potencia­
do por la falta de cortesía de que es objeto.

106 Los que se dan en el pecho para expresar su dolor.
107 Grito o canto de dolor de los habitantes de Misia, apropiado, 

al parecer, para expresar una intensa aflicción.
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J e r j e s .  — ¡Inunda tus ojos de lágrimas! 1065

C o r o .  — ¡Los tengo empapados!

Epodo
J e r j e s .  — ; Grita, sí, como eco a mis gritos!
C o r o .  — ¡Ay, ay, ay, ay!
J e r j e s .  — Entre lamentos marcha a tu casa...

(El Coro inica la salida con paso tardo por 
la edad.)

C o r o .  — ¡Ay, ay, tierra persa, difícil de andar para 1070 

mí! 108.
J e r j e s .  — ...¡ay, ay, sí, a lo largo de la ciudad!
C o r o .  — ¡Ay, ay, sí! ¡Sí, sí!
J e r j e s .  ¡Gemid, caminantes que andáis sin aliento! 
C o r o .  — ¡Ay, ay, tierra persa, difícil de andar para mí! 
J e r j e s .  — ¡Ay, pena y dolor de los que murieron! 1075 

¡Ay, pena y dolor sobre nuestros navios de guerra! 109. 
C o r o .  — Te despediré con tristes gemidos n0.

(El Coro abandona la escena. Jerjes queda so­
litario y batido. Segundos después entra en el pa­
lacio.)

1<>e Con polisemia: a) a los ancianos, por su edad, les cuesta trabajo 
andar; b) a donde llegue el Coro encontrará siempre penas o las llevará.

109 Literalmente: «sobre nuestros navios de tres escálamos».
110 No puede el Coro en estas circunstancias despedir al Rey con la 

habitual fórmula: chaire.
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